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R  E  P  ARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

Currita    Albornoz,   marquesa  de 

María  Luisa  Moneró. 

Maria,  marquesa  viuda  de  Villasis. 

Lola  Arbeláiz. 

Elvira,  marquesa  de  Sabadell  

María  Valcárcel. 

Beatriz,  duquesa  de  Bara  

Lola  Durán. 

Leopoldina  Pastor...  

Eugenia  Prados. 

Consuelo  Monteagudo. 

Carmencita  Reyes. 

Señora  de  López  Moreno  

Julia  Posada. 

Amparito  Reyes.  . 

Lili   hija  de  los  marqueses  de  VL 

Luisita  Sanchís. 

Kate,  doncella  inglesa  de  Currita. 

Mercedes  Soto. 

Jacobo  Téllez-Ponce,  marqués  de 

Sabadell    

Rafael  Mario. 

Fernandito,  marqués  de  Villame- 

lón  

Pedro  Barrete 

Pedro  Abad. 

Pedro  de  Vivar,  "Diógenes"  

Leovigildo  Ruiz  Tatay. 

Carlos   Aivarez  Segura. 

Francisco  Gómez  Ferrer, 

Paco   Vélez,  gomoso   del  "Veloz 

Club"    

Guillermo  Figueras. 

Gorito  Sardona,  ídem  id  

José  Aspas. 

Angelito  Castropardo,  ídem  id.  ... 

Antonio  Guerra. 

Martínez,  ministro  de  Ultramar... 

Antonio  Camacho. 

Pedro  López,  cronista  de  salones. 

Guillermo  Figueras. 

Don  Pablo  Solera,  empleado  en  la 

Antonio  Gascón. 

contaduría  de  Villamelón.  ...  ... 

Enrique  Pelayo. 

Un  jefe  de  Policía  

Enrique  Pelayo. 

Criados,  agentes,  etc.  Epoca,  1872-1878.  Mobiliario  de  estilo 
isabelino. 


DESCRIPCION  DE  LOS  PRINCIPALES  PERSONAJES 


CURRITA  ALBORNOZ. — De  treinta  y  cinco  a  cuarenta  años; 
menudita,  más  bien  ka,  de  pelo  rojizo,  con  unas  pecas  en  la  fren- 
te que  oculta  mediante  unos  ricillos.  Aire  y  modales  de  suprema 
distinción.  Habla  casi  siempre  en  un  tonito  suave,  meloso,  con  la 
mirada  en  alto,  como  una  niña  recién  salida  del  colegio. 

"Esa  encantadora  ingenuidad,  unida  a  su  desvergonzado  cinismo, 
da  una  nota  aguda  de  perversidad  a  Currita,  que  ella  ostenta  en- 
tre sus  encantos  más  llamativos." 

Cuando  habla  de  s*u  marido  o  a  su  marido,  extrema  la  dulzura  y 
los  diminutivos  mimosos,  como  si  fuera  la  más  inocente  y  rendida 
de  las  esposas... 

MARIA,  marquesa  viuda  de  Villasis. — Gran  señora  de  suprema 
elegancia,  dignidad  y  hermosura.  Alrededor  de  los  treinta  y  cinco 
años;  viuda,  que  ha  consagrado  su  fortuna  y  situación  social  ai 
hogar  y  a  las  obras  de  caridad.  Representa  en  la  corte  el  polo 
opuesto  de  Currita  Albornoz  y  la  basta  abrir  sus  salones,  "sin  con- 
descendencia para  los  escándalos",  para  que  se  establezca  desde  el 
primer  momento  el  vacío  alrededor  de  las  pocas  damas  de  honor 
averiado. 

FERNANDITO  VILLAMELON.  —  Tiene  unos  cuarenta  y  cinco 
años,  pero  está  avejentado;  nariz  colgante,  encarnada  y  algo  gra- 
nujienta; ojos  tristes,  mejillas  hundidas,  bigote  retorcido,  frente 
extensa  y  abombada,  vientre  abultado.  Va  peinado  con  raya  en  me- 
dio hasta  la  nuca  y  viste  con  distinción.  A  pesar  de  todo  tiene  cier- 
to porte  aristocrático  de  gran  señor. 

Cuando  habla  con  su  mujer  mantiene  un  tonillo  mimoso  y  que- 
jumbroso de  niño  enfermo;  con  los  demás  habla  con  empaque  y 
solemnidad,  aunque  no  dice  más  que  tonterías,  sembradas  abundan- 
temente de  muletillas  y  aforismos. 

JACOBO  TELLEZ-PONCE,  marqués  de  Sabadell.— Alrededor  de 
los  treinta  y  cinco  afios,  alto,  arrogante,  de  gran  belleza  varonil  y 
elegancia  natural.  En  su  rostro  se  marcan,  sin  embargo,  las  hue- 
llas de  una  existencia  borrascosa  entregada  a  todos  los  vicios. 

Excepto  cuando  desea  agradar  a  su  interlocutor,  es  desdeñoso, 
frío  y.  cortante  en  su  conversación. 
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DIOGENES. — Viejo,  alto,  corpulento,  cara  ancha  y  rojiza,  pelo 
y  patillas  blancas.  Aunque  fuerte,  anda  con  esfuerzo  arrastrando 
los  pies  por  efecto  de  su  continua  borrachera.  Modales  de  gran  se- 
ñor y  lengua  de  carretero. 

En  sus  palabras  y  proceder  revela  la  mezcla  de  cinismo  y  noble- 
za, desvergüenza  y  sinceridad,  buena  cuna  y  mala  vida...  En  medio 
de  todo  se  hace  simpático  en  seguida  e  inspira  confianza. 

TIO  TRASQUITO. — Edad  indefinida;  engomado,  teñido,  peinado 
y  reluciente  a  fuerza  de  cosméticos.  Calzado  estrechísimo  que  le 
hace  bailar  cuando  anda.  Vestidos  ceñidos  y  exageradamente  a  la 
moda.  Habla  nasalmente,  queriendo  tener  acento  francés.  Femenino, 
más  bien  cfue  afeminado;  meticuloso,  chismoso,  frivolo;  excesiva- 
mente amable  y  servicial  con  todo  el  mundo;  misógino  y  pueril  en 
sus  aficiones  y  costumbres. 

JUANITO  VELARDE. — De  unos  veintiocho  años,  simpático  y  de 
buena  presencia.  Es  el  tipo  de  joven  provinciano,  de  buena  raza  e 
inteligente,  noble  y  ambicioso,  pero  poco  preparado  para  las  intri- 
gas y  bajezas  de  la  vida  cortesana. 


PROLOGO 


Al  levantarse  el  telón  debe  quedar  el  escenario  encuadrado  en  un 
marco,  como  si  fuera  un  cuadro  gigantesco.  Las  figuras  aparecen 
inmóviles,  en  sus  respectivas  actitudes,  y  no  empezarán  a  hablar  y 
a  moverse  hasta  después  de  pasados  algunos  segundos. 

Todo  el  prólogo  debe  resultar  como  si  'un  cuadro  de  la  época  hu- 
biese adquirido  durante  un  rato  movimiento  y  voz. 

El  cuadro  representa  un  salón  de  fumar  en  el  palacio  de  la  du- 
quesa de  Bara,  en  Madrid,  durante  un  anochecido  del  mes  de  ju- 
nio de  1872.  El  salón  está  iluminado  por  candelabros  con. bujías. 
En  primer  término,  recostadas  en  cómodos  sillones,  la  duquesa  y 
Carmen  Tagle  fuman  lánguidamente  y  beben  de  unos  vasos  que  hay 
en  Una  mesita  delante  de  ellas.  Detrás  del  grupo  están  de  pie,  ha- 
blando, Diógenes  y  Angelito  Castropardo,  éste  de  uniforme  de  te- 
niente de  Húsares;  beben  también. 

A  un  lado,  forman  un  grupo,  en  animada  conversación,  de  pie, 
"Leopoldina  Pastor,  Frasquito  y  Gorito  Sardona. 

En  un  extremo,  de  pie,  con  los  brazos  cruzados,  la  barba  en  una 
mano  y  sumido  en  profunda  meditación,  el  marqués  de  Butrón.  Por 
debajo  de  un  caballete  se  ven  los  pies  de  una  dama  y  un  caballero. 

ESCENA  I 


Los  dichos. 

DUQ  *     No  podrías  suponer  quién  va  a  venir  esta  tarde. 

¡Qué  fastidio  tener  que  recibirla! 
CAR.       ¡Cualquier  cursilona  enriquecida!... 
DUQ.a     La  de  López  Moreno. 

CAR.  ¡Horror!  (Con  retintín.)  Y  no  tienes  más  reme- 
dio que  recibirla... 

DUQ.a     ¡Figúrate!...  Bien  sabes  lo  de  las  hipotecas... 

CAR.  ¿Y  sube  mucho  lo  que  le  debes  a  López  Mo- 
reno? 

DUQ.a     Dos  millones,  aproximadamente.  (Transición.) 

Verás;  lo  de  esta  tarde,  después  de  todo,  es 
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obra  mía;  yo  la  invité;  quiero  ganarme  a  la 
mujer  para  que  el  marido  no  apriete  demasiado 
el  dogal  de  las  hipotecas... 
CAR.       No  está  mal  pensado. 

DUQ.a  Ya  sabes  que  esa  gente  ordinaria,  cuando  hace 
dinero,  sólo  sueña  con  meterse  en  los  salones 
de  la  aristocracia.  Acaba  de  vestir  de  largo  a 
su  hija  Lucy  y  quiere  hacerla  amiga  de  las  ni- 
ñas y  niños  "título"...  ¡El  plan  de  todas!  Si  la 
apadrino  para  su  entrada  en  el  gran  mundo,  in- 
fluirá en  su  marido  cuando  lleguen  esos  mal- 
ditos vencimientos... 

CAR.  Si  no  se  trata  más  que  de  engatusar  a  la  ban- 
quera, yo  te  ayudaré  con  mis  zalemas. 

DUQ.a     Gracias,  Carmen,  y  recomienda  a  los  pollos  que  * 
me  entretengan  a  la  niña.  Por  cierto  que  es 
muy  mona  la  pobrecita,  y  muy  candorosa... 
Acaba  de  salir  del  colegio.  La  madre  quiere 
cazar  un  título  con  los  millones  de  la  mocita... 

CAR.  ¿Por  qué  no  le  dices  a  tu  hijo  Angelito  que  le 
haga  el  amor? 

DUQ*  (Indignada.)  ¡Por  Dios,  Carmen,  mi  hijo  no  se 
vende  por  unas  hipotecas!  (Díógenes,  inclinán- 
dose al  oído  de  Carmen,  le  habla  en  voz  baja.) 

CAR.  No  seas  bruto,  Diógenes,  que  voy  a  tener  que 
ponerme  colorada  y  me  sienta  muy  mal... 

DIOGE.  Por  mí  no  te  esfuerces...  Estás  cumplida...  (Si- 
guen bromeando  en  voz  baja.) 

LEOP.  (A  los  de  su  grupo.)  Olózaga  es  un  indecente 
amadeísta,  que  ha  impuesto  a  Thiers  el  Toisón 
de  oro,  y  eso  no  se  lo  perdona  ninguna  Alfon- 
sina... ¡Pues  no  faltaba  más! 

DIOGE.  Ahora  es  elegante  complicarlo  todo  con  la  po- 
lítica. Estos  grandes  de  España  no  derramarán 
su  sangre  por  reponer  a  la  Reina  destronada, 
pero  se  encarnizan  con  las  condecoraciones... 
(Gestos  de  protesta  entre  los  oyentes.)  ¡Silen- 
cio! ¡Polaina!  (Señalando  a  Butrón.)  ¡  No  es- 
torbéis el  parto  de  los  montes!  ¡El  gran  Butrón  f?BC 
frunce  el  espeso  bosque  de  sus  cejas!  ¿Qué  tra-^gjj 
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mará  en  esa  espesura?  Amadeo  y  su  fiel  Oló- 
zaga  pueden  temblar.  (Todos  ríen.) 

BUT.  (Sin  enfadarse,  pero  con  gran  énfasis.)  ¿Olóza- 
ga?  El  y  sólo  ^él  sirve  de  puntal  a  esta  situa- 
ción que  se  desmorona...  Sin  3U  habilidad  y  sus 
esfuerzos  tendríamos  planteada  hace  medio  año 
las  Restauración. 

CAR.  ¡Y  tanta  apoplejía  vacante!...  (Aparece  un  cria- 
do anunciando.) 

CRIA.  La  excelentísima  señora  de  López  Moreno  y  la 
señorita  de  López  Moreno. 

DIOGE.    ¿Dos.  morenas?  ¡Que  pasen,  que  pasen! 

DUQUE.  (Haciendo  gesto  al  criado  para  que  las  intro- 
duzca.) j  Por  Dios,  no  seas  bruto,  Diógenes,  no 
vayas  a  decirles  alguna  atrocidad,  pues  tengo 
gran  interés  en  dejarlas  complacidas...  (Car- 
men se  aproxima  a  Diógenes  y  le  explica  "a 
escucho"  la  consigna  planeada  con  la  duque- 
sa. Pasa  un  criado  cerca  de  Diógenes  con  una 
caja  de  puros;  éste,  deteniéndole,  le  quita  un 
puñado  y  se  los  guarda  en  el  bolsillo.) 


ESCENA  Ií 


Los  mismos  y  la  López  Moreno  con  su  hija.  Ambas,  que- 
riendo ser  finas  y  elegantes,  entran  saludando  a  todo  el 
mundo  y  besan  con  gran  cariño  a  la  Duquesa. 

DUQ.a  Voy  a  tener  el  gusto  de  presentarles  a  todos  es- 
tos buenos  amigos,  ¿sabe  usted?  Ahora  no  ten- 
go humor  para  recibir  nada  más  que  a  los  más 
íntimos. 

L.  MOR.  (Muy  complacida.)  ¡Gracias,  duquesa!...  ¡Oh, 
mil  gracias! 

DIOGE.  Permíteme,  Beatriz...  (Dirigiéndose  a  la  López 
Moreno  y  señalando  por  turno  a  las  personas 
que  presenta.)  Leopoldina  Pastor,  varonil,  gua- 
pa y  erudita;  para  ella  son  unos  indecentes  to- 
dos los  que  no  llevan  sangre  azul  en  las  venas, 
todos  los  que  no  tienen  dinero...  y  todos  los 
amadeístas... 
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LEOP.  ¡Sí,  señor,  unos  indecentes!  ¡Viva  la  Restaura- 
ción! 

DíOGE.  (Dirigiéndose  al  tío  Frasquito,  que  temiendo 
sentirse  aludido  intenta  escurrirse  del  salón.) 
¡No  huyas,  púdica  doncella!  (Cogiéndole  del 
brazo.)  ¡He  aquí  al  tío  Frasquito!,  tío  univer- 
sal de  toda  la  Nobleza  de  España.  ¡Es  elegante 
ser  sobrino  del  tío  Frasquito!  De  afable  trato, 
cortés  y  servicial,  colecciona  sellos  diplomáticos, 
borda  en  tapicera  y  toca  desastrosamente  la 
flauta.  En  el  fondo,  le  quiero,  aunque  él  me 
tiene  un  miedo  cerval...  Ya  he  terminado  conti- 
go, Frasquito,  te  puedes  marchar...  El  grave 
marqués  de  Butrón,  ministro  plenipotenciario 
antes  de  la  Gloriosa...  ahora  se  dedica  a  cons- 
pirar a  favor  de  la  Restauración,  y  los  más  in- 
trincados secretos  de  la  Causa  se  agazapan 
bajo  esas  pieles  de  conejo  que  adornan  sus 
ojos...  Estos  distinguidos  muchachos  son  los  go- 
mosos del  "Veloz  Club",  elegantísimo  círculo 
madrileño;  son  la  Nobleza  joven...  Tío  Frasqui- 
to, Butrón  y  yo  somos  la  antigua...  Unos  y 
otros,  reconozcámoslo,  deshonramos  el  verda- 
dero concepto  de  la  Nobleza.  ¡No  os  enfadéis, 
porque  es  la  verdad!  Hace  un  año  dejabais  sa- 
lir sola  de  España  a  nuestra  legítima  reina,  y 
conspiráis  ahora,  para  que  vuelva,  entre  las 
faldas  de  las  mujeres  y  bebiendo  "whisky"... 
¡Qué  asco  de  mejunje!...  He  dicho,  señora. 

L.  MOR.  (Muy  desconcertada,  interrumpiéndole.)  Pero... 
y  usted,  ¿quién  es? 

DIOGE.  ¡Yo!...  Pedro  de  Vivar,  segundón  de  una  gran 
casa;  vivo  del  juego  el  tiempo  que  no  estoy  bo- 
rracho, y  bebo  ginebra  los  días  que  no  como 
en  casa  de  los  amigos...  He  llegado  a  tener 
"cosas",  y  una  vez  en  posesión  de  esta  ejecuto- 
ria, ya  pueden  cometerse  a  mansalva  toda  cla- 
se de  desafueros.  ¡Cosas  de  Diógenes!  Como 
yo  lo  sé,  me  aprovecho  para  decir  a  todo  el 
mundo  lo  que  me  da  la  gana. 

LUCY.     (Al  margen  del  momento  culminante  que  ha 
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ANG. 

ELLA. 


EL. 

ELLA. 
LUCY. 
EL. 

LUCY. 
ANG. 


LUCY. 

ANG. 
LUCY. 

ANG. 

LUCY. 
ANG. 


provocado  Diógenes.  Señalándole  a  Angelito  los 
pies  que  se  advierten  debajo  del  caballete.) 
¡Oye,  Angelito!  ¿Qué  les  pasa  a  esos  dos  que 
están  ahí  detrás  hace  rato? 
Escucha  y  te  darás  cuenta. 
(Disputando  detrás  del  caballete.)  ¿Lo  quieres 
saber?  Pues  te  lo  diré:  Isabel  Mazacán.  ¡Eso 
es!  Isabel  Mazacán;  ¿ves  como  yo  también  es- 
taba encerada?  Tú  no  me  la. pegas,  tunante. 
Lo  que  tienes  son  celos  de  Isabel  porque  te  ha 
birlado  al  ministro  guapo... 
¡¡Eres  un  canalla! 
¡Oh! 

i  Y  tú  una  grandísima!...  (Se  pierde  la  palabra.) 
(Dando  un  respingo  y  tapándose  los  oídos.) 
¡¡¡Jesús  y  María!!! 

¡Mon  Dieu,  quel  gros  mot!...  (Salen  de  detrás 
del  caballete  tos  dos  interlocutores,  rojos  y  fu- 
riosos.) 

(A  Angelito.)  ¡Es  guapa  esa  señora!,  pero  por 
lo  visto  la  engaña  su  marido... 
(Sorprendido.)  ¡Cuál! 

(Señalando  a  Paco  Vélez.)  Aquél...  ¿no  es  aquél 
su  marido?... 

(Riéndose.)  ¿Pero  de  dónde  diablos  has  saca- 
do tú  que  sea  "eso"  un  matrimonio? 
¡Como  reñían!... 

¡Huy  qué  gracioso!  (Muerto  de  risa.)  ¡Tiene 
mucha  gracia  esa  salida!  (Va  a  contarlo  a  los 
otros,  que  se  rien.) 


ESCENA  III 


Los  mismos  e  Isabel  Mazacán. 


BUT.  (Perorando  en  el  centro  del  salón.)  Es  absolu- 
to el  vacío  en  torno  de  don  Amadeo  de  Sabo- 
ya  y  de  la  Reina  Doña  María  Victoria.  Se  en- 
cuentran acorralados  en  el  Palacio  de  la  Plaza 
de  Oriente,  en  medio  de  una  Corte  de  advene- 
dizos... 
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DUQ.a 

LEOP. 
FRASQ. 


BUT. 


DUQ.a 

BUT. 
CAR. 
L.  MOR. 

CAR. 

VARIAS. 
DIOGE. 


ISABEL. 


VARIOS 
BUT. 


De  cabos  furrieles  y  tenderos  acomodados... 
¡De  "indecentillos"!...  ¡Esos  no  llegan  siquiera 
a  indecentes! 

Lo  que  más  encocora  a  la  Saboyana  es  el  va- 
cío que  toda  ia  Nobleza  dedica  a  los  actos  Je 
su  Corte;  no  acude  ninguna  Grande  a  los  ban- 
quetes ni  a  las  capillas  públicas...  y,  sobre  to- 
do, la  saca  de  quicio  que  a  cambio  llene  i  todas 
las  tardes  el  paseo  de  la  Fuente  Castellana  en 
calesas  y  carretelas,  tocándose  con  mantillas  de 
blonda  y  peinetas  de  teja. 
La  Restauración  es  cosa  hecha;  mas  sólo  llega- 
remos a  ella  atravesando  un  charco  de  san- 
gre... (Grititos  y  gestos  de  horror  de  ellas.) 
¡Preveo  para  España  un  93  coa  todos  sus  ri- 
gores! 

¿Un  93,  quieres  decir,  Butrón?  (Señalándose 
el  cuello.) 
¡La  guillotina! 

¿La  guillotina?  ¡Qué  horror! 

(Muy  angustiada.)  ¿Nos  cortarían  la  cabeza 

esos  brutos? 

(Sacando  un  poquitín  la  lengua  y  tocándose 
la  garganta.)  ¿Duele  mucho? 
(^1  un  tiempo.)  ¡Jesús,  hija,  qué  cosas  dices!... 
(Con  voz  cavernosa  que  asusta  a  las  mujeres 
suficientemente  impresionadas.)   Tan  sólo  se 
siente  un  ligero  frescor...  (Un  criado  anuncian- 
do a  Isabel  Mazacán.  Apenas  anunciada,  en- 
tra como  una  racha  viviente,  como  un  huracán 
femenino,  Isabel  Mazacán,  con  paso  de  Diana 
cazadora,  alta  la  cabeza,  altiva  la  mirada,  de- 
masiado señoril  para  cocotte,  demasiado  des- 
vergonzada para  gran  dama.) 
Muy  buenas  tardes.  (Saludo  general.  Besa  a  la 
Duquesa,  se  quita  un  guante  y  le  sirven  una 
taza  de  te.)  Butrón,  un  cigarro.  (Pausa  mien- 
tras lo  enciende.)  Está  nombrada  la  camarera 
mayor  de  Palacio.  (Unánime  sorpresa.) 
¿Quién  es?  ¿Pero  quién  puede  ser? 
¿Quién  puede  ser?  Si  la  gran  habilidad  de  las 
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señoras  alfonsinas  ha  consistido  en  desairar  a 
la  Reina,  dejando  vacante  el  cargo  de  camarera 
mayor,  cuyo  indispensable  requisito  es  poseer 
la  Grandeza  de  España.  ¿Quién  pudo  atreverse 
a  romper  la  consigna?  ¿Quién? 

DUQ.a     ¡Bah!...  Alguna  coronela  de  Alcolea. 

CAR.       O  alguna  burguesa  distinguida... 

GOR.      {Con  sorna.)  Mis  Zeo...  artista  ecuestre. 

P.  VEL.    Paca  la" Alta...  artista  anónima...  ¡Ja,  ja! 

ISABEL.  No  seas  bestia,  Paquito,  que  yo  hablo  en  serio. 

GOR.  {Detrás  de  la  López  Moreno  y  designándola  con 
un  guiño  que  advierten  todos  menos  ella.)  ¿Se 
halla  entre  nosotros? 

ISABEL.  {Subrayando.)  No  es  gorda  de  España,  es 
Grande  de  España... 

BUT.  ¿Una  Grande  de  España?  {Imposible,  imposi- 
ble! 

LEOP.  Será  alguna  Grande  de  provincias...  cualquiera 
indecente  que  nosotros  no  conocemos... 

ISABEL.  Nc,  señor,  es  Grande  de  España  y  de  la  Corte... 
y  me  extraña  no  encontrarla  aquí... 

DUQ.a     {Indignada.)  ¿Aquí? 

TODOS.  ¿Quién  es?  Dinos  quién  es... 

ISABEL.  {Deja  escapar  una  sonrisa  maliciosa,  y  para  ha- 
cer durar  más  tiempo  la  expectación,  presenta 
una  copa  a  Paco  Vélez.)  ¡Whisky!  (Este  se  la 
llena.)  ¡Currita  Albornoz!  {Lo  extraño  de  la 
afirmación  destruye  su  efecto;  un  "¡Bah!"  ge- 
neral corre  por  todos  los  labios.) 

DUQ.a  {Volviendo  a  su  postura  indolente.)  ¡Eso  es  un 
canard! 

GOR.  {Muy  indignado.)  Sí,  señor,  ¡un  camelo!  {Bu- 
trón  permanece  preocupado.) 

ISABEL.'  Pues,  señor...  ¡Me  pasmo  de  ese  pasmo  de  us- 
tedes! ¿A  qué  viene  ese  espanto?  ¿Acaso  la 
Villamelón  tuvo  vergüenza  alguna  vez? 

DUQ.a  {Con  naturalidad.)  ¡Eso  es  otra  cosa!,  pero  la 
enormidad  que  tú  le  atribuyes  sería  peor  que 
una  culpa;  sería  una  pifia...  ¡Camarera  Mayor 
de  la  Cisterna!...  ¡Qué  ridiculez! 

ISABEL.  Mira  que  lo  sé  de  buena  tinta...  ¡Y  pásmate, 
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Beatriz,  pásmate!,  ni  siquiera  le  han  ofrecido 
el  cargo;  es  ella  quien  lo  solicitó. 

LEOP.     Pero  ¿qué  pretende  con  eso? 

ISABEL.  Pues...  (Silabeando,  con  una  risita  de  todos  los 
diablos.)  La  Secretaría  particular  de  don  Ama- 
deo para  ese  juanito  Velarde,  que  es  ahora  su 
consejero  íntimo... 

CAR.       ¿Velarde?  Yo  nada  sabía... 

ISABEL.  ¿Y  ahora  te  desayunas?  jVamos,  Carmen,  que 
siempre  has  de  estar  en  Belén  con  los  pasto- 
res! 

CAR.  Le  veía  mucho  con  Villamelón...  pero  nada  sos- 
pechaba... 

ISABEL.  ¿Y  qué  mayor  indicio?  En  ese  matrimonio  mo- 
delo son  comunes  hasta  las  afecciones;  el  con- 
sejero más  íntimo  de  Currita  es  el  amigo  que 
Villamelón  pasea...  en  eso  conozco  yo  quien 
está  de  turno... 

L. MOR.  ¡Qué  Isabel  ésta!  ¡¡Con  qué  gracia  crucifica  a 
todo  el  mundo!! 

ISABEL.  (A  quien  no  ha  gustado  la  familiaridad  de  la 
banquera.)  Por  eso  tengo  la  seguridad  de  que 
a  nadie  calumnio;  mi  señora  doña  Ramona... 

BUT.  ¡Basta,  señores,  basta!  Están  ustedes  jugando 
con  fuego;  todos  tenemos  aquí  los  mismos  in- 
tereses y  se  puede  hablar  claro.  De  ser  cierto 
lo  que  dice  Isabel,  el  tal  nombramiento  traerá 
cola... 

ISABEL.  Nada  pierde  la  Causa  con  la  deserción  de  esa 
señora... 

BUT.  ¡No,  Isabel,  no!  Cuando  un  partido  se  encuen- 
tra en  desgracia,  su  política  debe  ser  siempre 
aquella  de  "barrer  para  dentro". 

DIOGE.  ¡Vaya  una  política!  La  basura  en  el  triunfo  co- 
mo en  la  desgracia,  no  puede  servir  sino  para 
dar  mal  olor.... 

BUT.  (Pensando  en  voz  alta.)  Es  menester  que  todo 
esto  quede  entre  nosotros  y  hable  cuanto  antes 
a  Currita. 

ISABEL.  Aquí  la  tendrá  usted  de  un  momento  a  otro. 
VARIOS.  ¿Aquí? 
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ISABEL.  Aquí  mismo  quedé  citada  con  ella  para  ir  a  visi- 
tar a  los  niños  de  la  Inclusa... 

CAR.  ¡Oh,  sí;  Currita  tiene  a  esos  pobrecitos  niños 
un  afecto  tiernísimo! 

GOR.  ¡Maternal! 

VARIOS.  Verdaderamente  maternal...  (Risitas  maliciosas. 

Lucy,  sin  saber  por  qué,  también  se  ríe.) 
L.  MOR.    (Por  lo  bajo,  a  su  hija,  dándole  un  codazo.) 

¿De  qué  te  ríes,  boba? 
LUCY.     (Inocentemente.)  Todos  se  ríen,  mamá... 
L.  MOR.    Pues  tú  no  debes  reírte  sin  saber  por  qué... 
LUCY.     Está  bien,  mamá. 

BUT.  (Impaciente.)  Si  quedó  Currita  en  venir...  ¡cuán- 
to tarda! 

L.  MOR.  (A  la  Duquesa.)  ¿Currita  Albornoz?  ¿Marque- 
sa de  Villamelón?  He  oído  hablar  mucho  de 
ella.  Figura  en  todas  partes...  ¿De  verdad  va 
a  venir?  ¡Oh,  qué  feliz  coyuntura  me  propor- 
ciona con  este  encuentro,  Duquesa!...  He  oído 
decir  que  es  "la  árbitra"  de  la  moda... 

DUQ.a  (Con  algo  de  envidia.)  No  tanto...  es  muy  ele- 
gante... y  siendo  acaudalada  sabe  disimular  lo 
escaso  de  su  hermosura... 

CAR.       No  se  dedica  a  otra  cosa:  a  figurar. 

P.  VEL.  ¿Oye,  Diógenes!  ¿No  sales  a  la  defensa  de  Cu- 
rrita? En  su  casa  comes  todos  los  jueves  y  al- 
gunos días  más  entre  semana... 

DIOGE.  ¡Toma!,  como  tú  y  como  todos...  Quienes  la 
aguantamos  tenemos  tan  poca  vergüenza  como 
ella  y  su  marido.  Vosotras  la  imitáis  envidián- 
dola con  toda  el  alma.  ¿Cómo  explicar  si  no  es- 
ta supremacía  de  que  goza  Currita  en  la  Corte? 

DUQ.a     Eso  ha  ocurrido  siempre  en  Madrid. 

DIOGE.  Tú  lo  has  dicho,  en  Madrid.  Mejor  dicho:  en  la 
alta  sociedad  de  Madrid;  ése  es  el  origen  y 
fuente  de  sus  deformidades;  lo  que  la  hace 
parecer  peor  de  lo  que  es  en  realidad:  la  bo- 
chornosa condescendencia  para  el  escandaloso... 
Todo  el  mundo,  desde  el  caballero,  hasta  el 
tahúr,  dede  la  dama  honrada  hasta  la  hembra 
sin  decoro,  rinden  vasallaje  a  Currita,  procla- 
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mando  que  en  belleza  la  aventajan  todas,  en  al- 
curnia la  igualan  muchas,  en  riquezas  la  supe- 
ran bastantes,  y  sólo  en  audacia  y  desvergüen- 
za camina  siempre  la  primera... 

P.  VEL.    ¡Esa  es  la  razón  de  su  supremacía! 

MAR.  V.  jChist!  ¡Ya  está  ahí  la  mona  Jenny!... 

BUT.       (Sin  comprender.)  ¿La  mona  Jenny? 

MAR.  V.  Sí,  hombre,  Curra,  la  Villamelona...  Diógenes 
la  ha  puesto  ese  nombre  desde  que  la  dió  por 
fumar  en  pipa...  En  el  Jardín  Zoológico  de  Lon- 
dres hay  una  mona  famosa,  llamada  Jenny,  que 
fuma  en  pipa  con  una  gracia  y  unos  mohines 
que  recuerdan  a  Curra  por  completo... 

BUT.  ¡Vamos,  vamos!  ¡No  he  visto  nada  como  Ma- 
drid para  motes  y  chismecillos!... 

DIOGE.  Somos  así:  todos  queriéndonos  mucho...  todos 
juntos  día  y  noche...  y  todos  arrancándonos  a 
tiras  el  pellejo  y  poniéndonos  en  ridículo  en 
cuanto  volvemos  la  espalda... 

CAR.  ¡La  mona  Jenny!  ¡Ahí  viene!  (Gran  expecta- 
ción.) 

ESCENA  IV 

Los  mismos  y  Car  rita  Albornoz. 

(Gran  revuelo.  Gorito  se  coloca  frente  a  la  puer- 
ta con  una  bandeja  en  la  mano  a  guisa  de  som- 
brero, para  saludar  a  Currita  cuando  entre. 
Leopoldina  abre  el  piano  e  interpreta  furiosa- 
mente el  Himno  de  la  Reina  intrusa.  Currita  en- 
tra y  se  para  en  la  puerta.  Camina  con  menu- 
dos pasos,  dando  golpecitos  en  el  suelo  con  el 
regatón  de  su  sombrilla  de  encajes.  Gorito,  con 
gran  solemnidad  y  tiesura  imita  el  saludo  de 
Corte  de  Amadeo;  sin  mover  la  cabeza,  extien- 
de el  brazo  hasta  formar  con  el  cuerpo  un  án- 
gulo recto.  Currita,  sin  perder  su  aire  de  niña 
tímida,  al  oír  el  himno  y  ver  el  saludo,  abarca 
inmediatamente  la  situación.  Devuelve  el  saludo 
amadeista,  imitando  la  ceremoniosa  reverencia 
usual  de  la  Reina  Doña  María  Victoria,  esto  es, 
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dobla  el  cuerpo  con  distinción  exquisita,  en  sa- 
ludo profundo  y  pausado,  a  la  derecha,  de  fren- 
te, a  la  izquierda.  Avanza  al  compás  del  himno 
hacia  la  Duquesa  y  saluda  a  ambos  lados  repi- 
tiendo $ 

CURRL    ¡Gracias,  gracias,  amado  pueblo! 

DUQ.a  (Besándola.)  "A  tout  seigneur,  tout  honneur"... 
¿Quieres  una  taza  de  te? 

CURRI.  {Sentándose  al  lado  de  la  Duquesa.)  Gracias, 
Beatriz,  prefiero  un  whisky.  (Butrón  le  ofrece 
un  cigarro.)  ¡Ay,  no,  no,  eso  es  paja,  dame  tú 
uno  más  fuerte,  Gorito! 

DUQ.a     Pero,  vamos,  mujer,  cuenta,  cuenta... 

CURRI.  ¿Y  qué  he  de  contar  yo  si  veo  que  lo  saben  us- 
tedes todo? 

BUT.       {Alarmado.)  ¿Pero  es  cierto? 

CURRI.  {Con  énfasis.)  ¡Ciertísimo!  {Butrón  eleva  am- 
bas manos,  Isabel  pasea  por  la  horrorizada  con- 
currencia una  mirada  de  triunfo.) 

DUQ.a  ¿Y  lo  dices  con  esa  frescura?  ¡Se  necesita  valor 
para  venir  a  decirlo  en  mi  casa! 

CURRI.  {Fingiéndose  sorprendida  y  con  el  tonillo  lasti- 
mero de  una  niña  mimada.)  ¡Por  Dios!  ¡Pero 
entendámonos!  ¿Qué  es  lo  que  ustedes  saben? 

ISABEL.  Que  has  sido  nombrada  Camarera  Mayor  de  la 
Cisterna. 

CURRI.  {Ruborosamente  indignada.)  ¿Yo?  ¿Y  ustedes  lo 
han  creído? 

BUT.  {Quitándose  un  peso  de  encima.)  ¡Nadie!  Nadie 
ha  dudado  ni  por  un  momento  de  tu  lealtad. 
¡Hija  mía  querida!  Y  cree  que... 

CURRI.  ¡Jesús!  ¡Señor,  qué  gente!  ¡Qué  modo  de  ter- 
giversar hasta  lo  más  sencillo!  {Transición.) 
El  caso  no  puede  ser  más  simple.  Ayer  en  el 
Consejillo,  trataron  del  nombramiento  de  Ca- 
marera Mayor,  porque  la  verdad  es  que  la  po- 
sición de  esa  pobre  Cisterna  no  puede  ser  más 
desairada.  Pues,  nada,  hija,  el  Ministro  de  Ul- 
tramar tuvo  la  ocurrencia  de  proponerme... 

LEOP.  ¡Indecente! 

CURRI.    El  pobre  Fernandito  es  quien  tiene  la  culpa.  (En 
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tono  de  pacientísima  esposa.)  Se  empeñó  en  que 
su  amigo  Juanito  Velarde  había  de  ser  Secre- 
tario particular  de  don  Amadeo.  (Miradas  mali- 
ciosas.) Habló  al  Ministro,  éste  le  ayudó  y  en- 
valentonado se  ha  atrevido  a  proponerme...  Esto 
ha  sido  todo...  Por  eso,  cuando  al  entrar  escu- 
ché el  himno  y  vi  el  saludo  de  Gorito,  pensé  que 
era  una  broma  que  ustedes  me  daban... 

DUQ.a  ¿Pero  podía  creer  otra  cosa?  (Abrazando  a  Cu- 
rrita.)  Si  fueras  tú  la  Camarera  Mayor  de  la 
Cisterna,  merecías  que  se  te  volviese  un  do- 
gal este  collar... 

CURRI.  ¿No  me  lo  habías  visto?  Me  lo  regaló  la  Reina 
el  último  día  de  mi  santo.  (Cuchichean,  mos- 
trando Carrito  la  Flor  de  Lis  que  lleva  al  pe- 
cho. Isabel  Mazacán  dice  a  Butrón  con  gran 
vehemencia:) 

ISABEL.  ¡Pero  qué  grandísima  embustera!  ¡Qué  modo 
de  inventar  historias!  ¡Mentira!,  Butrón,  ¡men- 
tira todo!,  si  me  dijo  el  ministro  García  Gómez 
que  lo  había  solicitado  el  mismo  Fernandito. 
(Dirigiéndose  a  todos.)  ¿Lo  ven  ustedes  cómo 
era  lo  que  yo  decía?  Exactamente  lo  mismo 
que  está  diciendo  Curra  fué  lo  que  me  contó  a 
mí  García  Gómez... 

CURRI.  Pues,  mira,  también  tengo  mi  quejilla  contra 
"tu"  García  Gómez.  (Toses.)  Porque  como  Mi- 
nistro de  Estado  que  es,  entretiene  sus  ocios  re- 
gistrando toda  la  correspondencia  que  viene  de 
París. 

ISABEL.  ¡Eso  no  puede  ser! 

CURRI.  Sí,  hija,  sí;  no  le  defiendas...  y  por  eso  pudo 
decir  en  el  Consejillo  que  ayer  vino  para  mí 
una  carta  de  la  Reina  que  debió  probar  al  Mi- 
nisterio todo  lo  absurdo  de  su  pretensión...  (To- 
dos con  algo  de  envidia,  excepto  Butrón,  que 
más  se  alegra  y  tranquiliza.) 

VARIOS.  ¿Te  ha  escrito  la  Reina? 

CURRI.  Sí;  me  escribe  invitándome  para  la  primera 
comunión  en  Roma  del  Príncipe  Alfonso.  (De- 
safiando a  Isabel,  que,  roja  de  envidia,  parece 
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va  a  contestar  duramente;  pero  Butrón  la 
arraska  a  un  extremo,  donde  quedan  dialo- 
gando vivamente.  Currita,  con  éxtasis»)  Va  a 
ser  un  gozo  inmenso  para  mí  esa  visita  a  Ro- 
ma... ¡Oh,  la  Ciudad  Santa!  ¿Besar  la  sanda- 
lia del  Santísimo  Padre  Pío  Nono!  ¡Qué  am- 
biente de  piedad  se  respirará  allí!...  Eso  será 
para  septiembre...  Antes  iremos  a  París  y 
Trouvflle.  ¡Qué  playa  tan  chic!... 
CAR.  También  yo  tengo  muchas  ganas  de  volver  a 
Roma...  no  olvidaré  nunca  mi  audiencia  con,  el 
Papa... 

DUO.a     ¡Tiene  una  figura  imponente! 

CURRI.    (Dulcemente.)  ¡Es  un  ancianito  tan  venerable! 

L.  MOR.  (Enternecida.)  Yo  le  envío  al  Papa  todos  los 
años  doce  arrobas  de  un  moscatel  riquísimo 
hecho  en  casa,  para  que  diga  Misa  el  pobre- 
cito. 

DIOGE.    (Relamiéndose.)   ¡Un  moscatel  riquísimo! 

LEOP.  Es  inicuo  lo  que  hacen  esos  indecentes  gari- 
baidinos  con  el  pobre  Pío  Nono...  ¡Pobre  an- 
ciano!... Allí  debiéramos  ir  todos  los  católi- 
cos. 

CAR.  Con  las  mujeres  nos  bastábamos...  nada  se 
nos  podría  resistir  dispuestas  a  morir  por  el 
Papa... 

DUQ.*  (A  Currita  casi  solamente.)  Le  dirás  al  Papa 
que  si  le  hacemos  falta,  aquí  están  las  damas 
españolas  prontas  a  sacrificarle  vida,  familia, 
hacienda...  ¡todo!...  (Asienten  todas  enarde- 
cidas.) 

CURRI.    (Entusiasmada.)  ¡¡Se  lo  diré!! 

D>OGE.  ¡¡Todo,  todo!...  menos  el  alma,  que  ésa  ya  la 
tenéis  comprometida  con  el  diablo...  (Protes- 
tas que  terminan  tomándolo  a  risa.) 

CURRÍ.  (Asustada.)  ¡Por  Dios,  Diógenes,  qué  cosas  di- 
ces! 

LEOP.     ¡Eres  un  indecente! 
CAR.       ¡Cualquiera  que  te  oyera!... 
DUQ.*     ¡Qué  podrá  pensar  la  señora  de  López  More- 
no, que  apenas  nos  conoce!... 
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CAR.  Nosotras  somos  tan  buenas  católicas  como  la 
que  más. 

ESCENA  V 

Los  mismos,  Fernandito  Viiíamelón  y  Juanito  Velarde. 

FERN.  {Entra  del  brazo  de  Velarde,  diáéndole  con 
mucha  gravedad  y  convencimiento.)  La  comi- 
da me  ha  caído  pesada,  sí,  señor;  no  la  he  di- 
gerido todavía...  El  vol-au-vent  de  codorni- 
ces no  estaba  en  su  punto,  ¿comprendes?  ¡y 
claro!...  Cierto  que  el  hombre  es  un  animal  dé- 
bil, insuficiente,  que  apenas  puede  soportar 
ocho  comidas  diarias,  ¿me  entiendes?  Pero  '.a 
indigestión  no  proviene  de  comer  mucho,  sino 
de  comer  mal.  Que  me  den  un  cocinero  de  pri- 
mera fuerza,  un  cordón  olea  de  raza,  ¿sabes?,  y 
me  garantizo  una  salud  eterna.  (Al  llegar  al  si- 
tio de  Beatriz  y  Curra,  saludan  a  ésta  y  enta- 
blan conversaciones  aparte  Fernandito  con  Bea- 
triz y  Velarde  con  Currita.) 

P.  VEL.  (A  Carmen  y  Gorito.)  ¿No  lo  veis?  Villameíón 
acompañando  al  pollo  de  "turno.  Ahora  es  el 
agraciado  Juanito  Velarde. 

DIOGE.  No  puedo  resistir  estos  espectáculos.  Para  no 
empezar  a  dar  coces,  prefiero  marcharme.  (Co- 
ge a  Frasquito  y  le  lleva  hacia  la  puerta.) 

FRASQ.  Es  la  educación  inglesa.  Mi  querido  sobrino 
Fernando  desprecia  las  viles  habladurías  de  la 
gente. 

FERN.  (A  la  señora  de  López  Moreno.)  Vengo  derren- 
gado... Nos  han  tenido  dos  horas  de  rodillas  en 
las  Comendadoras... 

L.  MOR.  ¡Oh! 

FERN.  Ha  sido  el  cruzamiento  de  Santiaguito  Berma- 
ce!...  ¡Una  ceremonia  impresionante!  ¡Estaba 
la  iglesia  hecha  un  ascua  de  oro! 

L.  MOR.  ¿Dos  horas  de  rodillas  en  la  iglesia?...  ¡Es  us- 
ted muy  piadoso!... 

FERN.  Nos  viene  de  casta.  Mi  mujer  es  parienta  de 
San  Francisco  de  Borja,  y  yo  lo  soy  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  por  los  Benedetti,  de  San 
Francisco  Caracciolo. 
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L.  MOR.  ¿Cara...  qué? 

FERN.  Caraccioio.  Los  Villamelón  hemos  sido  siempre 
muy  piadosos.  Todos  los  años  dedicamos  una 
soiemne  novena  a  San  Roque,  abogado  de  la 
peste,  en  nuestras  posesiones  de  Quintanar  de 
Oreja,  ¿sabe  usted?  Yo  soy  el  patrono  de  la 
iglesia.  ¿Usted  me  comprende?  Y  tengo  la  fa- 
cilitad de  nombrar  Párroco,  ¡en i,  ¿qué  le  pa- 
rece? 

BUT.  {A  Isabel  M azacán.)  No  te  niego  que  tengas 
razón;  evidentemente  estará  bien  enterado  Gar- 
cía Gómez...  pero  presiento  que  Currita  ha 
cambiado  de  repente  sus  planes.  ¡Ya  no  se  nos 
va!... 

ISABEL.  (Despectiva.)  ¡Sí  que  es  un  refuerzo! 

BUT.  La  alianza  de  Currita  es  preciosa...  hay  que 
retenerla.  Ningún  enemigo  es  pequeño... 

LEOP.  (A  María  Valdivieso.)  Isabel  está  negra  de  en- 
vidia porque  la  Reina  ha  invitado  a  Currita  y  a 
ella  no.  ¡Qué  rivalidad  más  indecente! 

L.  MOR.  (A  Lucy  y  Angelito,  en  voz  baja.)  Oiga,  Angeli- 
to, ¿no  cree  usted  que  aquí  va  a  pasar  algo 
gordo?  Las  cosas  que  se  han  dicho  estas  seño- 
ras no  pueden  quedar  así.  {Confidencialmente, 
asustada.)  ¡Ese  asunto  del  nombramiento  de 
camarera  mayor  ha  hecho  que  se  descubran 
unos  líos!  ¡Y  cuando  se  enteren  los  maridos! 

LUCY.  {Miedosamente.)  ¿Es  verdad  que  se  van  a  batir 
el  Marqués  y  ese  señor  Velarde? 

ANG.  {Con  sorna.)  ¡Quite  usted,  señora!  ¡Aquí  no  va 
.  a  pasar  nada!  No  se  trata  más  que  de  saber 
cuái  de  esas  dos  gátitas  tiene  las  uñas  más  afi- 
ladas... ¡nada! 

LUCY.     ¿Tú  crees? 

ANG.  ¡Pues  claro!  Todo  lo  demás  son...  ¡pequeñe- 
ces!... 

TELON 

(Al  levantarse  el  telón  para  saludar,  los  actores 
aparecerán  inmóviles  én  los  grupos  y  posturas 
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en  que  quedaron,  reconstruyendo  otra  vez  un 
cuadro  vivo.) 

ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  tíe  Currita,  en  su  palacio  de  Madrid.  Muebles  y  objetos 
de  arte.  Una  gran  chimenea  apagada.  Por  las  paredes,  grandes  ta- 
pices. En  un  rincón,  Una  gran  máquina  fotográfica  de  la  época,  con 
un  paño  negro  sobre  ella.  Un  secreter  antiguo.  La  escena  a  oscu- 
ras; tan  sólo  un  rayo  de  luna  ilumina  pálidamente  por  una  de  las 
ventanas  abiertas.  En  un  sofá  duerme  Kate,  linda  doncella  de  tipo 
inglés. 

ESCENA  I 

Currita  y  Kate. 

(Tras  unos  segundos  de  silencio,  se  mueve  si- 
gilosamente uno  de  los  tapices  que  oculta  una 
puerta  excusada,  se  oye  el  ruido  de  una  cerradu- 
ra y  asoma  tras  del  tapiz  una  cabeza  de  mujer 
envuelta  en  un  velo  negro.  Luego  de  examinar 
la  habitación  se  dirige  tanteando  hacia  una  lám- 
para de  petróleo  que  ornamenta  una  mesa;  al 
ruido  se  incorpora  asustada  ta  doncella  y  lanza 
un  apagado  grito;  el  grito  asusta  a  la  dama  ve- 
lada, que  trata  de  huir  hacia  el  tapiz.) 

CURRI.  ¡Kate! 

KATE.  ¡Madam! 

CURRI.    ¡Ghist!  Enciende  la  lámpara. 

KATE.  Yes,  madam.  (Al  ir  a  encender  vuelve  a  trope- 
zar, sobresaltándose  ambas  nuevamente.) 

CURRI.    Por  Dios,  hija,  ¿qué  te  pasa  esta  noche? 

KATE.  Me  quedé  dormida  un  momento,  y  al  entrar  me 
ha  dado  la  señora  marquesa  un  susto  horrible. 
(Enciende  la  lámpara.) 

CURRI.  Y  tú  a  mí,  estúpida.  ¡Bonita  manera  de  vigi- 
lar! Para  otra  vez  harás  el  favor  de  no  dor- 
mirte. 

KATE.     Y¿s,  madam.  Creí  que  volvería  la  señora  mar- 
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quesa  en  seguida,  y  sin  darme  cuenta  se  hizo 
de  noche... 

CURRI.    (Extrañada.)  ¿Por  qué  te  figuraste  que  había 

de  volver  en  seguida? 
KATE.     Porque...  porque  el  señor  Velarde  ihace  rato 

que  está... 

CURRI.  (La  mira  un  momento,  molesta,  pero  encogién- 
dose de  hombros  comienza  a  despojarse  del 
mantón  y  del  velo  negro  con  que  se  ha  disfra- 
zado de  artesano,  ¡(ate  le  ayuda  y  recoge  las, 
prendas.)  Toma,  tráeme  la  bata  rusa...  la  de 
las  pieles  blancas... 

KATE.  (Sorprendida.)  ¿La  de  las  pieles?  ¿Es  que  tie- 
ne frío  la  señora? 

CURRI.  No...  bueno,  sí...  bueno,  no  sé...  Mira,  antes 
enciende  todas  las  luces  y  cierra  las  ventanas. 
(Pasea  preocupada  y  cavilosa.)  ¿Con  quién  está 
el  señor  Velarde? 

KATE.  Primero  estuvo  en  el  billar,  jugando  con  el  se- 
ñor duque  de  Bringas...  cuando  el  señor  mar- 
qués ha  regresado  de  Chamartín. 

CURRI.  ¿Ha  ido  por  fin  a  Chamartín?  ¡Me  alegro!  Bue- 
no, tráeme  con  la  bata  unas  zapatillas.  ¡Qué 
fastidio,  no  puedo  soportar  más  estes  zapatones 
de  aldeana!  jAh,  oye!,  antes  vas  a  encender  la 
chimenea.  Sí,  enciende  en  seguida. 

KATE,  {Asombrada.)  ¿Encender  la  chimenea?  Si  esta- 
mos en  junio,  ¡hace  calor! 

CURRI.    Haz  lo  que  te  digo;  estoy  destemplada. 

KATE.  (Mientras  dispone  la  chimenea.)  Ha  llegado  el 
señorito  Paquita  del  colegio,  muy  contento,  con 
muchos  diplomas... 

CURRI.    Es  verdad.  ¡Pobre  Paquita! 

KATE.     Quería  ver  a  la  señora  marquesa. 

CURRI.  No,  no...  que  se  entretenga  con  Lili...  mañana 
lo  veré...  Ahora  no  estoy  para  nada.  Di  a  la 
miss  que  les  acueste  temprano.  (Apenas  ha  sa- 
lido Kate,  Currita  cierra  la  puerta  con  pestillo, 
cruza  a  la  de  enfrente  y  la  cierra  también;  des- 
pués va  al  secreter,  y  con  gran  prisa  saca  pa- 
quetes de  cartas,  sobres,  etc.  Los  revisa  rápi- 
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damente  y  aparta  algunos,  esconde  otros  en 
su  pecho,  los  demás  vuelve  a  depositarlos  en  el 
secreter,  y  algunos  los  arroja  al  fuego  de  la 
chimenea.  De  una  caja  extrae  un  pañuelo  y  una 
flor  marchita;  los  contempla  unos  instantes  y 
termina  tirándolos  también  al  fuego.  Luego 
vuelve  a  abrir  tas  dos  puertas  y  se  recuesta  en 
el  sofá,  fingiéndose  enferma.) 

KATE.  (Con  la  bata  y  las  zapatillas  rusas,  altas,  con 
reborde  de  pieles.)  ¡Qué  contenta  estaba  la  se- 
ñorita Lili  cuando  ha  visto  los  premios  de  su 
hermanito!  Ha  debido  ser  una  fiesta  preciosa. 

CURRI.  ¡Cuánto  me  hubiera  gustado  asistir!  Menos  mal 
que  el  señor  marqués  ha  ido... 

KATE.  Creo  que  el  señorito  Paquito  ha  declamado 
unos  versos  muy  lindos  como  despedida  de  la 
Virgen  del  Colegio. 

CURRI.    ¡Hijo  mío!  ¡Qué  pena  no  haberle  oído! 

ESCENA  II 
Dichas  y  Fernandito. 
FERN.     ¡Hola,  ihijita!  ¿Cómo  estás?   (La  besa  en  la 
frente.)  ¿No  te  encuentras  bien?  (Sale  Kate.) 
¡Por  Dios,  hija!,  ¿qué  has  quemado?,  huele  aquí 
a  infierno... 

CURRI.  ¡Qué  dices!  No  me  gustan  esas  bromas  con  las 
cosas  del  otro  mundo... 

FERN.  Mira,  Curra,  ¡que  abran  esa  ventana!,  huele  a 
chamusquina,  a  cuerno  quemado. 

CURRI.  (Mimosa  y  tierna.)  Me  duele  la  cabeza  y  estoy 
cansada.  Pasé  toda  la  tarde  haciendo  visitas. 
¿Y  tú?  (Fernandito  hace  muestras  de  estar  in- 
digesto.) ¿Tienes  entripado?  No  me  extraña, 
Fernandito,  te  atracas  como  un  animal. 

FERN.  Mi  santa  madre  me  lo  decía:  "Tripa  llena  ala- 
ba a  Dios"...  Yo  le  bendigo  todos  los  días. 
No  es  el  comer  mucho  lo  que  trae  la  indiges- 
tión, es  el  punto  de  los  guisados;  esas  perdices 
de  hoy... 

CURRI.    (Atajándole.)  Bueno,  hijo,  ya  se  te  pasará. 

Mira,  prepara  la  máquina  que  mandé  bajar  es- 
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ta  tarde,  pues  quiero  que  me  hagas  unas  foto- 
grafías con  los  niños.  Paquito,  con  sus  pre- 
mios, a  un  lado,  yo  en  medio  y  Lili  reclinada  en 
mis  rodillas...  - 

FERN.  (Quejumbroso.)  Hay  que  poner  las  placas,  el 
objetivo...  estoy  cansado...  (Tocándose  el  vien- 
tre.) enfermo...  Mañana  la  prepararé. 

CURRI.  No  me  vengas  con  historias  para  excusarte. 
Anda,  muévete. 

FERN.  He  pasado  toda  ia  tarde  én  Chamartín,  en  Vi- 
llacíelo1... 

CURRí.    ¿Pero  no  has  estado  en  el  Colegio  a  buscar  a 

Paquito? 
FERN.     (Sorprendido.)  ¡No! 

CURRí.  (Rabiosa.)  ¿No  te  dije  que  esta  tarde  era  el  re- 
parto de  premios  del  chico  y  que  fueras  a 
verlo? 

FERN.  Sí,  ¡hija,  sí,  pero  me  olvidé...  tenía  que  dar  un 
vistazo  al  gallinero  y  a  la  incubadora...  Es  cosa 
delicada.  Se  me  olvidó  la  fiesta  del  colegio... 
¡Qué  le  vamos  a  hacer! 

CURRI.  i  Qué  hombre  éste!  ¡Se  acuerda  de  ver  las  ga- 
llinas y  se  olvida  de  su  hijo!  (Fernandito,  para 
atenuar  la  bronca,  empieza  a  maniobrar  en  el 
armatoste  fotográfico.) 

FERN.  Ya  sabes  que  es  ésa  mi  chifladura...  un  capri- 
cho inocente...  Me  entretiene  ver  salir  los  po- 
íluelos  del  cascarón  y  el  asombro  de  las  clue- 
cas... 

CURRí.    ¡No  hay  que  extrañarse,  estás  clueco! 

FERN.  (Limpiando  el  objetivo,  estornuda  ruidosamen- 
te.) Vaya,  hijita!  Ya  me  he  constipado.  Por  te- 
nerme al  lado  de  este  fuego  tan  inoportuno.  . 
Tengo  las  codornices  en  la  boca  del  estómago, 
y  ahora  el  catarrito...  Oye,  ¿qué  ¡haría  yo  con 
este  catarrito? 

CURRI.  (Cortante.)  ¡Estornudar!  (Entra  un  criado  y 
anuncia.) 

CRÍA.  El  excelentísimo  señor  ministro  de  Ultramar  de- 
sea hablar  con  la  señora  marquesa.  (Marido  y 
mujer  se  quedan  de  una  pieza.) 
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FERN.  (Lleno  de  miedo  y  con  el  paño  negro  por  enci- 
ma de  la  cabeza.)  ¿Dónde  está? 

CRIA.  Espera  en  el  gabinete  azul.  Dice  que  es  cosa 
urgente. 

CURRI.  {Da  dos  pasos  hacia  su  esposo,  desmintiendo 
con  su  actitud  la  suave  vocecita^)  ¿Pues.no  co- 
mió ayer  aquí  ese  buey  Apis? 

FERN.  j Es  un  animal!  (Para  ocultar  su  turbación  se 
esconde  bajo  el  paño  negro,  como  si  enfocase  la 
máquina.) 

CURRI.  Páselo  usted  aquí.  (Sale  el  criado.)  Oyeme, 
Fernandito,  que  te  estoy  hablando.  ¿Qué  te 
dijo  el  ministro  de  sobremesa? 

FERN.  ¡Nada! 

CURRÍ.  ¿Nada? 

FERN.  Nada...  Hablamos...  ahora  lo  recuerdo,  del  pas- 
tel de  ardillas.  Mira,  sí,  el  buey  Apis  opinaba 
que  el  pastel  de  ardillas  debe  ser  muy  indi- 
gesto... 

CURRÍ.  (Cada  vez  más  colérica.)  ¡Mira,  Fernandito, 
que  se  me  acaba  la  paciencia!  ¿Qué  dijo  del 
nombramiento  de  camarera  mayor? 

FERN.  A  mí  nada,  te  lo  juro,  pero  a  Juanito  Velarde  le 
dijo  que  estaba  decidido  a  obligarte  a  que 
aceptases  el  cargo. 

CURRI.    ¿Con  qué  fuerza? 

FERN.     (Temblando.)  Apoyándose  en  una  carta  que  di- 
*  •   jo,  ¡si  será  bestia!,  que  te  iba  a  refregar  por 
los  hocicos. 

CURRI.    (Sorprendida.)  ¿Una  carta?  ¿De  quién? 

FERN.     (Deseando  le  tragase  la  tierra.)  ¡Mía,  mía! 

CURRI.  ¿Pero  tú  le  has  escrito,  Fernandito?  ¿No  te  dije 
que  fueses  a  ¡hablarle,  que  en  todo  este  negocio 
no  había  que  soltar  por  escrito  ni  una  sola  le- 
tra? ¿Lo  ves,  Fernandito?  ¡Toma,  toma,  por 
imbécil!  (Pellizcándole  y  metiéndole  el  saco  ne- 
gro por  la  cabeza.  Apresuradamente  Currita  se 
acuesta  sobre  el  diván,  muy  cerca  del  fuego, 
cubriéndose  con  una  manta  los  pies.) 

FERN.     ¡Ahí  viene  Martínez!  ¿Qué  hacemos,  Dios  mío? 


PEQUEÑECES 


25 


Tú,  marcharte  para  no  estorbar;  déjame  sola. 

(Sale  Fernandito  estornudando.) 

ESCENA  III 
Car  rita  y  Martínez. 
(Aparece  Martínez,  ministro  de  Ultramar,  mejor 
conocido  por  el  "Buey  Apis",  dada  su  ordina- 
riez y  corpulencia.) 

(Tendiéndole  la  mano  con  ademán  de  enferma.) 
¡Adiós,  Martínez;  sólo  a  usted  hubiera  yo  re- 
cibido hoy! 

¿Pero  qué  es  esto,  marquesa?  ¿Sigue  la  ja- 
queca? 

¡Fatal!  Estoy  fatal,  Creo  que  tengo  calentura, 
¡y  unos  escalofríos!  (Hace  sentar  al  ministro 
muy  cerca  del  fuego;  el  pobre  empieza  a  sudar.) 
ARTL  ¡Lo  siento,  lo  siento  en  el  alma!  ¿Por  qué  no 
se  pone  usted  dos  ruedas  de  patata  en  las  sie- 
nes? Eso  alivia  mucho. 

¿Patata?  ¡Por  Dios,  Martínez,  prefiero  la  ja^- 
queca! 

Siento  entonces  venir  a  aumentársela,  pero  el 
negocio  es  grave  y  urgente...  En  Palacio  están 
muy  disgustados...  (Currita  se  encoge  de  hom- 
bros.) Sí,  señora;  Su  Majestad  el  Rey,  muy 
ofendido...  Su  Majestad  la  Reina,  sentidísima. 
¿Quién?  ¿La  Cisterna? 

No,  señora;  Su  Majestad  la  Reina  de  España, 
doña  María  Victoria  de  Saboya. 
¡Ya!  ¿Y  qué  tengo  que  ver  con  los  sentimien- 
tos de  esa  señora? 

¿Que  qué  tiene  usted  que  ver?  ¿Pues  le  pare- 
ce poco  solicitar  el  cargo  de  camarera  mayor 
para  desairarlo  después  de  conseguido?  ¿Así 
se  juega  con  una  Reina  modelo  de  virtudes? 
Pues  sepa  usted  que  el  Gobierno  está  decidido 
a  reclamar  enérgicamente. 
Pero,  Martínez,  no  se  descomponga  usted  así. 
¡Se  pone  usted  tan  feo!  Preciso  es  que  'haya  en 
esto  alguna  equivocación  para  que  un  hombre 
del  talento  de  usted  diga  semejantes  desatinos. 
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Yo  camarera  mayor  de  la  Cisterna...  quiero  de- 
cir, de  doña  Victoria.  ¿De  dónde  ha  salido  éso? 

MARTI.  (Furioso,)  De  usted  misma,  señora  marquesa, 
.  de  usted  misma.  ¿Se  atreverá  a  negarme  que 
ha  solicitado  el  cargo  de  camarera  mayor  de 
Palacio  a  condición  de  nombrar  al  señor  Ve- 
larde  secretario  de  Su  Majestad  el  Rey? 

CURRI.    ¡Pues  ya  lo  creo  que  lo  niego! 

MARTI.  ¿Sí?  Veremos  si  su  marido  lo  niega  igualmen- 
te cuando  todos  los  periódicos  de  /viadrid  pu- 
bliquen esta  carta,  (Enseña  una  carta  que  Cu- 
ntía pretende  coger,  pero  él  la  retira  violenta- 
mente.) |Ca!  Esta  no  la  suelto  yo  ni  un  mo- 
mento; pero  la  va  usted  a  oír  de  cabo  a  rabo: 
"Excelentísimo  señor  don  José  Martínez,  minis- 
tro de  Ultramar.  Mi  distinguido  amigo...  (Mar- 
tínez, que  se  ha  puesto  las  gafas  sobre  la  frente 
para  leer  mejor,  y  que  lo  hace  muy  campanu- 
damente, se  distrae  un  momento.  Currita,  incor- 
porándose suavemente,  da  un  zarvazo  cual  una 
gata  cazadora,  le  arranca  la  carta,  que  tira  al 
fuego,  donde  arde  en  seguida.)  \  ¡Bruja!!  (Ató- 
nito y  furioso  se  queda  mirando  a  la  chimenea.) 
¡Esto  es  una  canallada! 

CURRI.  ¡Vamos,  vamos,  Martínez!  ¿Era  ésa  la  carta 
que  me  iba  a  refregar  por  los  hocicos? 

MARTI.    ¡Es  usted  una  pécora! 

CURRI.  Cálmese.  Martínez;  preciso  será  que  se  ponga 
dos  parches  de  patata.  ¡Eso  refresca  mucho! 

CRIA.  (Entrando  precipitadamente.)  Señora  marque- 
sa, ¡la  Policía!  De  orden  del  Gobernador  viene 
a  registrar  la  casa,  toda  ía  casa,  ahora  mismo. 

ESCENA  IV 

Los  mismos,  don  Pablo  Solera  y  la  Policía.  Luego,  Kaie 
y  Leopoldina  Pastor. 

CURRI.  (Incorporándose  indignada.)  ¡Echadlos  a  la  ca- 
lle! ¡La  casa  de  un  Grande  de  España  no  la 
registra  esa  gente! 
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MARTI.    ¡Eso  lo  veremos!  (Al  criado.)  ¿Traen  manda- 
miento iudicial? 
CRIA.      Sí,  señor. 

MARTÍ.    Pues  entonces,  a  registrar  la  casa,  como  la  de 

la  última  lavandera  del  barrio... 
CURRL    (Solemnemente?)   Está  bien,  pero  conste  que 

protesto  enérgicamente. 
MARTÍ.    (So carroñamente  y  encogiéndose  de  hombros.) 

Aun  lamentándolo  mucho,  nada  puedo  hacer  en 

su  obsequio. 

PABLO.  (Entra  en  la  habitación.  Es  un  viejo  empleado 
en  la  Contaduría  de  los  marqueses  de  Villame- 
lón,  que  trata  de  impedir  se  introduzca  la  Po- 
licía en  el  gabinete  de  Currita.  Pero  entran  de- 
trás de  él,  y  sin  hacerle  caso,  un  ¡efe  de  Poli- 
cía y  dos  agentes.)  Les  repito  que  éstas  son  las 
habitaciones  particulares  de  lá  señora  marque- 
sa y  que  la  señora  marquesa  se  halla  enferma. 
Aquí  no  pueden  entrar  ustedes.  (Tratando  de 
impedirlo!)  No  deben  entrar  sin  permiso  en  el 
cuarto  de  una  dama  enferma.  (Los  policías,  al 
ver  a  la  marquesa  y  al  ministro,  se  descubren 
respetuosamente  y  saludan.) 

JEFE.      Buenas  noches,  señor  ministro. 

"MARTI.  Buenas  noches.  Cumplan  ustedes  con  las  órde- 
nes que  tengan  recibidas. 

CURRL    ¡¡Esto  es  un  atropello!! 

JEFE.  Vengo  en  nombre  del  excelentísimo  señor  Go- 
bernador a  registrar  el  palacio. 

CURRL    ¿Trae  usted  mandamiento  judicial? 

JEFE.      (Mostrando  un  papel.)  Aquí  lo  tiene  usted. 

CURRL  (Tomándolo,  lo  rompe  en  dos  pedazos,  que  tira 
al  juego.)  Esto  hago  yo  con  él.  Ahora  puede 
usted  hacer  con  todos  los  míos  lo  que  le  dé  la 
gana.  (Volviéndole  la  espalda  despectivamente.) 
Comience  cuando  guste.  (Vuelve  a  recostarse, 
toma  una  revista  y  mientras  la  hojea  tararea 
una  canción.  Los  policías  empiezan  la  requisa.) 
Oiga,  Pablo. 

PABLO.  Señora  marquesa... 

CURRL    Debe  usted  presenciar  todo  lo  que  hagan  esos 
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PABLO. 

¡EFE. 


KATE. 

CURRL 
LEOP. 


CURRL 


LEOP. 

CURRL 
LEOP. 


hombres  y  exigirles,  antes  de  marchar,  que  fir- 
men un  recibo  de  todos  los  documentos  que  se 
lleven. 

Perfectamente,  señora  marquesa. 
(Volviéndose  hacia  ella.)  -Si,  señora;  sabemos 
cuáles  son  nuestros  derechos  y  nuestras  obliga- 
ciones. (Sigue  el  registro  en  silencio;  el  jefe  lla- 
ma la  atención  del  ministro  sobre  un  paquetiio 
de  carias  atado  con  un  lazo  rojo,  que  ha  extraí- 
do de  un  cajón  disimulado  del  secreter.  Martí- 
nez las  examina  con  marcada  satisfacción  y 
hace  gesto  al  jefe  de  que  él  las  conservará,  üu- 
rrita  no  se  apercibe.  Tras  una  reverencia,  a  la 
que  apenas  responde  Currita,  salen  el  ministro, 
los  policías  y  iras  ellos  don  Pablo  Solera.  En- 
tra Kate  inmediatamente,  muy  asustada,  y  se 
acurruca  a  los  pies  de  Currita.) 
¡Qué  va  a  ser  de  nosotros,  señora  marquesa! 
Está  la  casa  llena  de  guardias  y  gentuza;  han 
invadido  todo;  abren  armarios  y  cajones,  han 
roto  los  cristales  del  hall.  ¡Yo  me  muero  de 
miedo! 

Ten  valor,  mujer,  todo  es  cuestión  de  serenidad 
y  paciencia.  ¡Vamos,  cálmate,  no  llores! 
(Entra  como  un  torbellino.)  ¡Currita  de  mi  al- 
ma! ¡Pero  esto  es  inicuo!  Esto  clama  al  cielo! 
(Besándola  y  abrazándola  estrepitosamente.)  La 
noticia  del  atropello  ha  corrido  como  un  regue- 
ro de  pólvora  por  todo  Madrid,  provocando  en- 
tre ios  nuestros  indignación  enorme...  (Sale 
Kate.) 

Por  lo  visto  va  a  comenzar  el  Terror  que  anun- 
ciaba Butrón,  y  me  ha  tocado  actuar  de  conejo 
de  Indias. 

¡indecentes!  Que  vengan  a  mi  casa  y  verán  có- 
mo los  recibo. 
(A.parte.)  Eso  quisieras  tú. 
No  comprendo  cómo  has  consentido  esto.  ¡Ah! 
Lo  que  e.s  ese  indecente  no  se  marcha  sin  oírme 
cuatro  palabritas  bien  dichas...  (Transición.) 
Oye,  ¡qué  bien  te  sienta  esa  bata!  ¡Qué  pieles 
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tan  lindas!  Vas  a  tener  un  éxito  esta  noche... 
Porque  te  advierto  que  antes  de  media  hora 
tienes  aquí  a  todo  Madrid.  ¡Digo!,  la  manifes- 
tación de  desagravio  va  a  ser  fenomenal.  ¡Chi- 
ca!, ¿permites  te  diga  la  verdad?  ¡Siempre  con- 
sigues estar  en  el  candelero!  Ahora,  la  mártir 
de  la  Causa.  ¡Eres  única! 
CURRI.  (Sin  abandonar  su  aire  de  mártir.)  ¿Estoy  oje- 
rosa? ¿  i  engo  cara  de  sufrimiento?  ¿Qué  dice 
de  todo  esto  Isabel  Mazacán? 

ESCENA  V 

Las  mismas  y  Beatriz,  Carmen  Tagle,  María  Valdivieso  y 
los  gomosos  del  Veloz.  Luego,  Pedro  López. 

(Entran  impetuosamente,  saludando  con  gran 
efusión  a  Currita;  durante  esta  escena  un  cria- 
do de  librea  pasa  bandejas  con  "sandwichs"  y 
copas  de  refrescos  que  todos  aprovechan.) 

CAR.       No  te  dejaremos  sola  un  momento. 

MAR.  V.  Una  u  otra  estaremos  siempre  a  tu  lado... 

LEOP.  Te  daremos  guardia  permanente  para  que  vean 
esos  indecentes  que  no  les  tenemos  miedo. 

DUQ.a  Para  defenderte  tienes  a  tu  lado  a  toda  la  Gran- 
deza de  bspaña. 

CURRI.    (Más  en  papel  de  victima.)  ¡Gracias,  gracias! 

No  esperaba  menos  de  vosotras.  ¿Y  Fernandi- 
to?  ¿Y  los  niños?  ¿Están  bien  atendidos?  ¡Yo 
no  tengo  ánimos  para  nada! 

CAR.  Descuida;  he  dado  órdenes  para  que  se  les 
atienda.  Los  niños  están  durmiendo;  Basilio  ve- 
la sus  habitaciones.  Velarde  está  con  Fernan- 
dito.  (Entra  Pedro  López,  almibarado  y  cursi 
cronista  de  salones.  Hace  una  serie  de  profun- 
das reverencias,  y  llegado  ante  Currita,  besa 
su  mano  y  la  dice,  muy  grave:) 

LOPEZ    ¡Ominoso!...  ¡Ominoso!...  ¡Ominoso!... 

CURRI.  ¡Gracias,  López!  ¿Quién  iba  a  esperar  esto, 
verdad? 

LOPEZ.    ¡  Abominable. . .,   abominable. . .,   abominable  \. . . 
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CURRÍ. 

LOPEZ. 


CURRI. 
LOPEZ. 


Con  su  permiso,  marquesa.  (Se  retira  al  borde 
de  la  chimenea  y  sobre  la  repisa  empieza  fe- 
brilmente a  tomar  notas.) 

Por  Dios,  López,  sea  usted  discreto;  prefiero 
que  nadie  conozca  esta  vergüenza. 
¡Marquesa,  aunque  hiera  su  modestia,  lo  que 
está  sucediendo  aquí  no  ie  pertenece,  pertenece 
a  la  Historia  de  España! 
¡Ay,  no,  López,  pobre  de  mí! 
(Leyendo  sus  apuntes.)  "¡Allí  he  visto,  sumida 
en  el  más  profundo  desconsuelo,  vistiendo  ele- 
gante saut  de  lit  de  íulard  de  seda,  encajes 
crema  y  marta  cibelina,  a  la  bella  condesa  de 
Albornoz,  marquesa  de  Viliamelón,  ideal  como 
la  Ofelia  de  Shakespeare  a  orillas  del  lago... 
digna  corno  la  María  Siuard  de  Schiller  en  el 
castillo   de  Fotheringhay...   sublime  como  la 
princesa  Isabel,  ía  hermana  de  Luis  XVI,  el  án- 


TODOS. 
LEOP. 
TODAS. 
LOPEZ. 


íEsí 


sto  usted? 
síg  usted  aquí? 
)  aí  hidalgo,  caba- 
lés  de  Viliamelón, 
>r,  cual  león  enfer- 


üero,  ai  punconorí 
postrado  en  el  lech 
mo,  derramando  lágrimas  de  varonil  despecho 
por  no  poder  desenvainar  en  defensa  de  su  no- 
ble hogar  allanado,  la  gloriosa  espada  de  cien 


CURRÍ. 

VARIAS. 
LOPEZ. 


ilustres 
que  pro 
(Finge  c 
Gracias: 


(Todos  disimulan  ía  risa 
geración  de  López.) 
^jugándose  unas  lágrimitas.) 
'obre  Fernandito! 


uc 


a  por  el  mtortumo  y  el  aespotis- 
■bierno  ruin,  he  visto  agruparse 
más  hermosas  cuanto  más  doloridas  (Varias 
suspiran  exageradamente.),  y  tan  elegantes  en 
sus  soberbias  toilettes  de  los  mejores  modistos, 
a  las  bellísimas..."  Con  el  permiso  de  ustedes, 
voy  a  tomar  nota.  (Mientras  escribe,  todas  le 
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rodean.)  Sentiría  omitir  un  solo  nombre...  Con 
la  venia  de  ustedes,  voy  a  recorrer  los  otros  sa- 
lones. Marquesa,  a  los  pies  de  usted.  (Profunda 
reverencia.)  ¡Oh,  qué  cuadro!  ¡Lo  hubieran  en- 
vidiado las  "fullerías!  María  Antonieta  rodeada 
de  sus  damas  la  víspera  del  Temple...  ¡Omi- 
noso! (Sale.) 

LEO1?.  Aunque  no  estamos  para  fiestas,  debemos  de- 
mostrar a  esa  canalla  que  nos  chiflamos  en  ella. 
¡A  bailar,  pollos!  Dejad  esas  caras  largas  y 
conducidnos  al  salón;  vamos  a  organizar  unos 
lanceros,  unas  cuadrillas,  cualquier  cosa;  ¡que 
toda  España  sepa  mañana  que  mientras  los  es- 
birros atropeílaban  un  palacio  de  la  Grandeza, 
ia  Nobleza  de  Madrid  celebraba  una  espléndi- 
da fiesta  en  sus  salones!  (Coge  de  su  brazo  a 
Paco  Vélez  y  sale  seguida  de  las  otras,  que  ha- 
cen lo  mismo.) 

P.  VEL.  ¡Magnífica  idea!  Mañana  la  guillotina,  hoy  el 
minué... 

LEOP.     Empolvaremos  nuestros  cuellos  para  el  verdugo. 

GOR.       ¡Viva  la  orgía!  ¡Viva  nuestra  reina! 

ANG.  Los  cadetes  de  Currita  velamos  las  armas  bai- 
lando rigodones.  (Empieza  a  oírse  dentro  una 
música  de  lanceros.) 

DUQ.a  (Desde  la  puerta.)  ¿No  adviertes  la  falta  de  al- 
guien? 

CURRI.  Ya  sé  en  quién  piensas:  Isabel  Mazacán.  A  es- 
tas horas  estará  pasando  el  berrinche  más 
grande  de  su  vida.  Os  habréis  convencido  de 
que  mi  nombramiento  de  camarera  mayor  era 
pura  invención  de  su  envidia. 

DUQ.a     La  demostración  no  ha  podido  ser  más  rotunda. 

¿iban  a  echar  la  Policía  sobre  tu  casa?  ¡Va- 
mos! (Besándola.)  Sobreponte  a  esta  contrarie- 
dad y  vístete  para  presidir  la  fiesta.  (Saliendo.) 
Hasta  ahora  mismo. 
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ESCENA  Vi 

Currita  y  ] acaba  Sabadelt. 

{Desabrochándose  la  bata,  va  a  abrir  la  puerta 
que  comunica  con  su  tocador;  en  este  momen- 
to se  abre  silenciosamente  dicha  puerta  y  apa- 
rece un  hombre  joven,  de  gran  arrogancia,  con 
aspecto  romántico  o  de  conspirador.  Penetra  en 
el  gabinete  y  vuelve  a  cerrar:) 

JACO.      Buenas  noches. 

CURRI.    ¡Ay!  ¡Socorro! 

JACO.      No  grite,  señora;  no  hay  por  qué  asustarse. 
CURRI.    ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Cómo  ha  podido  en- 
trar? 

JACO.  Como  tantos  otros:  mezclado  con  el  populacho 
y  la  Policía.  ¿No  me  reconoces? 

CURRI.    (Extrañada  o  dudosa.)  No  recuerdo. 

JACO.  (Señalando  un  busto  en  mármol  blanco  de  Lord 
Byron  que  hay  sobre  una  consola.)  ¡Muy  hondo 
he  caído  en  tus  olvidos!  Sin  embargo...  al  ha- 
llarme aquí  y  ante  esta  estatua... 

CURRI.    Lord  Byron... 

JACO.  Tu  ideal  de  belleza  masculina,  ¿no  es  eso?  Qui- 
zás se  pueda  leer  todavía  una  leyenda  en  el 
dorso  de  ese  busto.  Mírala;  la  escribiste  tú  mis- 
ma en  mi  presencia:  "Qué  animal  tan  hermoso 
es  el  hombre".  (Transición  en  los  dos.) 

CURRI.  ¡Jacobo! 

JACO.  El  mismo.  He  tenido  que  decir  lo  de  "animal 
hermoso"  para  que  te  acordases  de  mi  nombre. 

CURRI.    ¡Cómo  iba  a  suponer!... 

JACO.      Pues  aquí  me  tienes.  ¿Puedo  contar  contigo? 

CURRI.    No  sé...  explícame  tus  proyectos. 

JACO.  Entrampado  hasta  las  orejas  en  la  Embajada 
de  Constantinopla,  pedí  la  excedencia  para  vol- 
ver a  Madrid...  pero  a  mi  paso  por  Italia  no 
perdí  el  tiempo*  (Bajando  la  voz  con  aire  de 
misterio.)  Las  logias  de  Milán  y  de  Florencia 
acaban  de  encomendarme  una  importantísima 
misión  política  en  España... 
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CURRí.    ¿En  qué  bando  estás? 

JACO.      A  ti  lo  mismo  te  importa  Amadeo  que  Alfonso. 
CURRI.    (Encogiéndose  de  hombros.)  En  el  fondo... 
JACO.      Ya  sé  que  para  ti  no  existe  en  el  mundo  más 

que  tu  persona.  ' 
CURRÍ.    (Haciéndose  la  ofendida.)  ¿Qué  dices? 
JACO,      No  te  soliviantes...  Me  es  imprescindible  tu 

alianza... 
CURRI.    ¿Para  qué? 

JACO.  No  puedo  precisarlo  todavía;  acabo  de  llegar 
a  Madrid... 

CURRí.    ¿Dónde  estás  hospedado? 

JACO.  (Con  ligera  ironía.)  Viajo  de  incógnito...  es  se- 
creta mí  misión.  Oigo  pasos...  Ya  nos  volvere- 
mos a  encontrar  cuando  menos  lo  esperes.  (Re- 
trocediendo, abre  la  puerta  del  tocador  y  des- 
aparece.) 

ESCENA  Vil 

Curriia  y  Pablo  Solera. 

PABLO.  (Tras  de  la  puerta.)  Señora  marquesa... 

CURRI.    (Reponiéndose.)  Adelante. 

PABLO.  (Con  un  papel  en  la  mano.)  Acaba  de  partir  la 

Policía,  señora  marquesa. 
CURRI.    j Vayan  con  Dios!  ¿Ese  papel  es  el  recibo  de 

lo  que  se  han  llevado? 
PABLO.  En  efecto,  señora  marquesa,  y  rigurosamente 

compulsado  por  mí. 
CURRI.    (Examinándolo  detenidamente.)  ¿Qué  es  esto? 

¿Un  paquete  de  veinticinco  cartas  atado  con 

una  cinta  de  color  de  rosa?  ¿Dónde  estaba 

esto? 

PABLO.  (Señalando  al  secreter.)  Ahí,  señora  marquesa. 

CURRI.    (Extrañada.)  ¿Ahí?  ¿En  qué  cajón? 

PABLO.  No  estaba  en  ningún  cajón,  señora  marquesa, 
sino  en  un  escondite. 

CURRI.  (Incorporándose  rápidamente  y  yendo  al  secre- 
ter.) ¿Un  escondite?  Yo  no  recuerdo  que  este 
trasto  tuviera  ningún  escondite. 
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PABLO.  (Enseñándoselo.)  Han  apretado  aquí,  sobre  este 
botón,  se  ha  levantado  esta  tapíta  tan  mona, 
que  representa  un  pavito;  detrás  del  pavito  ha 
aparecido  este  -agujerito,  y  en  ei  agujerito  es- 
taba el  paquetito. 

CURRI.  (Chasqueada.)  Está  bien,  pero  no  necesita  us- 
ted decirlo  en  verso.  ¡Vaya  por  Dios!  No  re- 
cordaba yo  ni  remotamente  que  el  tal  pavito  me 
.guardase  esta  broma.  ¡Necia  de  mí!  ¿No  pudo 
usted  evitar  que  se  metieran  con  el  pavito  ése? 

PABLO.  No,  señora  marquesa;  tenía  que  limitarme  a 
observar,  apuntar  y  callar...  Ellos  abrían,  re- 
volvían, leían  y  escogían  lo  que  tenían  por  con- 
veniente... 

CURRI.  (Nerviosa.)  ¡Bueno,  basta  de  consonantes!  Retí- 
rese, desnúdese,  acuéstese  o  muérase  de  una 
vez  si  le  parece.  ¡Estoy  que  me  daría  a  todos 
los  demonios! 

PABLO.  (Retirándose  muy  aturdido.)  Con  el  permiso  de 
la  señora  marquesa.  Muy  buenas  noches... 

CURRI.  Dígale  al  ministro  que  haga  el  favor  de  venir 
un  momento. 

PABLO.  El  señor  ministro,  luego  de  ojear  las  cartas  de 
ese  paquetito,  se  las  guardó  en  el  bolsillo  y  se 
marchó  inmediatamente. 

CURRI.  ¡Maldita  sea!  (Con  rabia.)  Buenas  noches,  So- 
lera, buenas  noches. 

PABLO.  Que  descanse  la  señora  marquesa.  (Sale.) 


CURRI. 
LILI. 


ESCENA  VIJI 

Currita  y-  LUI. 

(Suenan  unos  golpecitos  en  la  puerta  que  con- 
duce a  las  habitaciones  particulares.) 
(Malhumorada.)  ¿Quién  es? 
(Aparece  muy  asustada,  y  sin  atreverse  a  darla 
un  beso  se  refugia  en  tos  brazos  de  su  madre.) 
Soy  yo,  mamita.  No  quería  acostarme  esta  no- 
che sin  verte. 
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CURRI.    Ya  dije  a  la  miss  que  ya  os  vería  mañana.  ¿Por 

qué  te  has  levantado? 
LILI.       Tuve  que  hacer  compañía  a  Paquiío;  está  muy 
disgustado. 

CURRÍ.  Yo  creía  que  había  salido  muy  contento  del  co- 
legio. Ya  me  ha  contado  Kate  que  le  han  con- 
cedido muchos  premios... 

LILI.  Pues  por  eso  está  triste...  Cuando  vino  del  co- 
legio se  los  quiso  mostrar  a  papá;  pero  papá 
ni  los  miró  siquiera,  y  le  dio  dos  pesetas  para 
que  se  marchase. 

CURRÍ.    ¡  Vaya  con  papá!  (Empujándola  suavemente.) 

Anda,  diie  a  Paquito  que  mañana  me  tiene  que 
recitar  el  verso  que  ha  declamado  en  el  co- 
legio... 

LILI.  (Saliendo.)  A  mí  me  lo  ha  recitado  ya...  ¡si  tú 
vieses,  mamita,  qué  bonito  es!  (Ya  fuera  de  leí 
habitación  y  todavía  con  la  puerta  abierta,  que 
va  Currita  cerrando  lentamente,  se  la  escucha 
decir  con  dulzura-.)  Me  he  aprendido  ía  despe- 
dida: 

Dulcísimo  recuerdo  de  mi  vida, 
bendice  a  los  que  vamos  a  partir. 
Recibe  tú  mi  adiós  de  despedida 
y  acuérdate  de  mí... 


ESCENA  IX  ' 
Currita,  Beatriz  y  Velarde, 

DUQ.a  (Entrando  con  Velarde.)  ¡Curra,  hija  mía!  Aca- 
ba de  enviar  recado  Butrón  que  mañana  mismo 
se  celebrará  en  la  Fuente  Castellana  una  mani- 
festación alfonsina  en  tu  honor.  Todas  las  se- 
ñoras acudirán  al  paseo  con  sus  mantillas  y 
peinetas.  ¡Todas! 

VELA.     ¡Y  que  rabie  el  Gobierno! 

DUQ.a     Después  yo  daré  en  mi  palacio  un  gran  baile. 

VELA.     ¡Magnífica  idea! 
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DUQ.a  Vuelvo  al  salón  a  organizar  ios  actos  de  ma- 
ñana. (Sale.) 

VELA.     (Notando  su  frialdad.)  Curra... 
CURRI.    (Fríamente.)  Tengo  una  jaqueca  horrible...  no 
puedo  más... 

VELA.  Estás  pasando  momentos  difíciles.  Yo  quisiera 
repetirte  una  vez  más  que  estoy  para  todo  a  tu 
lado,  como  el  más  fiel  y  devoto  de  tus  amigos. 
Esta  noche  has  parecido  olvidarlo;  estaba  ahí 
desde  las  ocho,  esperando  una  palabra,  un  ges- 
to... algo  tuyo,  en  fin.  Los  amigos  como  yo  son 
principalmente  para  estas  ocasiones. 

CURRI.    ¿Estás  dispuesto  a  demostrarlo? 

VELA.     ¿Lo  dudas? 

CURRI.    El  encargo  es  difícil. 

VELA.  Tratándose  de  ti  ya  verás  cómo  no  hay  dificul- 
tades para  mí. 

CURRI.  Pues  mira,  vas  a  buscar  a  Martínez,  al  buey 
Apis,  ahora  mismo,  donde  esté...  probablemen- 
te en  la  cama  roncando  como  un  salvaje...  lo 
haces  levantar,  te  encierras  solo  con  él,  y  por 
las  buenas  o  por  las  malas,  a  toda  costa  (Sub- 
rayándolo.), quiera  o  no  quiera,  le  exiges  te 
devuelva  un  paquete  de  cartas  atado  con  una 
cinta  rosa,  que  ha  robado  de  mi  secreter... 
¿Qué  te  parece  el  encarguito? 

VELA.  (Lívido.)  ¿Por  qué  te  interesan  tanto  esas  car- 
tas? ¿De  quién  son? 

CURRI.    (Con  retintín.)  ¿Hay  celitos,  o...  miedo? 

VELA.  j Curra!  Creo  que  tengo  derecho  a  saber  -para 
qué  voy  a  jugarme  la  vida. 

CURRI.  Te  debía  bastar  con  saber  "por  quién"  te  la 
juegas...  (Se  oye  el  pregón  de  España  con  Hon- 
ra, número  extraordinario.  Al  oírlo,  Currita  ha- 
ce un  gesto  de  alarma.)  ¡Ese  papelucho!...  Mi- 
ra, antes  de  ir  en  busca  de  Martínez,  conven- 
dría saber  lo  que  dice  el  periódico;  ¡he  tenido 
una  corazonada!  Haz  que  lo  compren  y  vuél- 
vete en  seguida  a  traérmelo.  Anda. 

VELA.     En  seguida  vuelvo.  Hasta  ahora.  (Sale  Velarde. 
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Curra,  nerviosa  y  preocupada,  se  mete  en  su 
alcoba.) 

ESCENA  X 
Dlógenes  y  Fernandito. 

{Entra  Fernandito  seguido  de  Diógenes.  Aquél 

en  bata  y  pantuflas.) 
FERN.  .   Pasa,  aquí  no  hay  nadie. 
DiOGE.    ¿Qué  buscas,  hombre? 

FERN.  {Buscando  las  bandejas  con  vituallas.)  Es  que 
con  estos  jaleos  no  hemos  cenado,  ¿sabes?,  y 
i  tengo  un  hambre!... 

DIOGE.    Te  has  metido  en  la  cama  cual  león  enfermo... 

FERN.  Yo  me  he  quitado  de  en  medio.  ¿No  es  Curra 
quien  se  ha  metido  en  estos  berenjenales?  Pues 
allá  se  las  componga  como  pueda.  Lo  que  sien- 
to es  que  me  hayan  roto  los  cristales  de  las 
mamparas  del  recibidor... 

DIOGE.    Con  pcner  otros  nuevos,  en  paz. 

FERN.  Pues  no,  señor;  los  voy  a  dejar  rotos  para  que 
perpetuamente  queden  como  muda  protesta  del 
atropello.  ¿Qué  te  ha  parecido  mi  idea? 

DIOGE.  Estúpida,  como  todas  las  tuyas.  Por  lo  demás, 
muy  económica.  {Entra  un  criado  trayendo  en 
una  bandeja  un  sobre  y  un  paquete,  que  entre- 
ga a  Fernandito.) 

CRÍA.  De  parte  del  excelentísimo  señor  ministro  de 
Ultramar.  {Sale.) 

FERN.  ¿Qué  tripa  se  le  habrá  roto  al  buey  Apis?  Va- 
mos a  ver.  Martínez  me  envía  mil  excusas  por 
el  mal  rato  que  nos  han  dado  esta  noche,  de- 
volviéndome los  papeles  incautados  por  no  te- 
ner importancia  política...  ¡Naturalmente!  (Si- 
gue leyendo,)  Y  dice  que  examine  detenidamen- 
te el  adjunto  paquete  de  cartas...  vamos  a  ver. 
(Desata  la  cinta  que  las  sujeta.  Dió genes,  sin 
hacerle  gran  caso,  se  acerca  a  una  mesita  y  pica 
de  una  fuente  de  "sandwinchs"  y  apura  varias 
copas  de  jerez.)  Son  cartas  de  Pepito  Artacoz  a 
Currita,  aquel  artillero  tan  simpático  que  nos 
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acompañó  un  verano  en  Ostende...  por  cierto, 
¿qué  se  habrá  hecho  de  él?  Ya  hace  tiempo  que 
no  le  vemos.  Me  quería  mucho  el  pobrecito... 
(Se  detiene  sorprendido  y  lee.)  "En  cuanto  a  tu 
marido,  bueno  será  que  le  suprimamos  el  Villa  y 
le  dejemos  melón;  está  probado  que  el  pobre 
pertenece  a  la  familia  ele  las  cucurbitáceas." 
(Suspendido,  con  la  boca  abierta  y  los  ojos  muy 
abiertos.) 

DíOGE.    (Conteniendo  ta  risa.)  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

FERN.  (Confidencialmente.)  Escucha,  Diógenes,  tú  que 
conoces  a  todo  el  mundo,  ¿podrías  decirme  cuál 
es  la  familia  de  las  cucurbitáceas? 

DIOGE.  ¡Pues  ya  lo  creo!  Ven  acá.  (Lo  lleva  delante  de 
un  espejo,  y  cogiéndole  con  una  mano  por  el 
cogote,  le  da  con  la  otra  una  gran  palmada  so- 
bre la  cabeza.)  Aquí  tienes  a  la  madre. 

FERN.     ¿Cómo,  yo? 

DíOGE.  No  se  envanezca  de  su  ilustre  raza — quien  de- 
bió ser  melón  y  es  calabaza...  Conque,  ¡adiós!, 
que  es  muy  tarde  y  te  espera  en  el  nido  tu  ca- 
labacita. ¡Abur...  cucurbitácea!  (Sale  riéndose.) 

ESCENA  XI 
Currlfa  y  Fernandtto. 
CURRL  (Saliendo  de  la  alcoba  y  dirigiéndose  hipócrita- 
mente a  Fernandito,  que  permanece  sentado  en 
un  sillón,  con  la  cabeza  entre  las  manos,  contem- 
plando las  cartas  que  han  quedado  sobre  sus 
rodillas.)  ¿Lo  ves,  Fernandito,  cómo  tenía  yo 
razón  cuando  quería  que  me  retratases?  Aho- 
ra necesitamos  tener  una  fotografía  mía,  así 
en  bata,  tal  como  me  ha  sorprendido  la  poli- 
cía... Tenemos  que  mandarla  a  "La  ilustra- 
ción'*, es  preciso  que  se  publique...  aunque  lue- 
go tú  te  muestres  muy  molestado  porque  ha- 
yan hecho  tanta  publicidad  sin  nuestro  permi- 
so... (Fernandito,  haciéndose  el  interesante, 
se  levanta  y  pasea  con  las  manos  atrás  suje- 
tando las  cartas  del  artillero.)  ¡Oye,  Fernan- 
dito, hijo,  por  qué  no  te  vas  a  dormir...  es 
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FERN. 
CURRI. 


VELA. 


CURRI. 
VELA. 


CURRI. 


VELA. 
CURRI. 


tardísimo,  pareces  malucho...  anda,  debes  de 
acostarte  y  sudar!...  (Fernandit o  aparenta  no 
hacerla  caso  y  va  a  contemplar  sa  cabeza  ante 
el  espejo  con  aire  muy  digno.)  ¿No  me  das 
un  besito? 

{Con  graciosa  solemnidad.)  ¿Conoces  a  la  fa- 
milia de  las  cucurbitáceas? 
(Que  apercibe  las  cartas  con  aire  inocente.) 
Nunca  las  he  oído  nombrar...  (A  Fernandito 
que  sale.)  Que  duermas  bien,  Fernandito,  no 
te  destapes... 

ESCENA  XII 
Currita  y  Juanito  Velarde. 
(Entra  Juanito  Velarde,  lívido  <  de  ira,  >  estru- 
jando entre  las  manos  un  periódico.) 
Tus  pronósticos  eran  acertados...  escucha  lo 
que  dicen  aquí:  (Lee.)  "Por  un  descuido  fue- 
ron comprendidos  entre  los  papeles  políticos 
incautados  a  la  marquesa  algunas  cartas  im- 
portantes de  índole  puramente  doméstica.  El 
señor  Gobernador  devolvió  al  punto  caballe- 
rosamente estos  papeles  al  señor  Marqués  de 
Villamelón,  comprendiendo  que  en  asuntos  con- 
yugales sólo  al  marido  toca  hacer  reclamacio- 
nes." ¡Cobarde! 

Ahí  está  la  pezuña  de  Martínez. 
(Continúa  leyendo.)  Mira,  pues  aquí  también 
andan  finos:  "Es  completamente  inexacto  que 
el  registro  llevado  a  cabo  por  la  policía  no 
produjese  resultado  alguno.  El  señor  Goberna- 
dor no  erró  la  pista;  tan  sólo  equivocó  la  pie- 
za, y  en  lugar  de  saltar  una  liebre,  saltó  un 
venado." 

¡Esta  me  la  paga!  jComo  me  llamo  Currita 
Albornoz!  ¡Y  pensar  que  de  todo  esto  tengo 
yo  la  culpa!...  ¡Maldito  descuido!... 
(Con  intención.)  Menos  mal  que  lo  confiesas... 
No  me  refiero  a  eso...  es  que  yo  ¡hice  a  pro- 
pósito que  registrasen  mis  papeles.  Yo  misma 
me  he  denunciado  al  Gobernador...  salí  esta 
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tarde  de  trapillo,  eché  un  anónimo  en  el  bu- 
zón... rompí  todo  lo  que  no  convenía...  pero 
me  olvidé  de  un  cajoncito  secreto... 
VELA.     ¡Estás  loca,  Currita!  ¿Por  qué  has  ¡hecho  eso? 

Primero  suplicas  el  cargo  de  Camarera  Ma- 
yor. Luego  haces  esto.  Francamente,  no  te  com- 
prendo... 

CURRI.    Pues  para  deshacer  "aquello,  precisamente". 

Fué  una  pifia  y  había  que  repararla  ...Mi  nom- 
bramiento cayó  como  una  bomba,  me  puso  en 
ridículo...  lo  hice  por  tí...  por  tu  Secretaría  par- 
ticular de  don  Amadeo...  Pero,  hijo,  a  tanto  no 
pudo  llegar  mi  sacrificio...  me  he  vuelto  atrás... 

VELA.  Estás  en  tu  perfecto  derecho...  no  pienses  que 
mis  reproches  son  egoístas...  te  lo  agradezco 
como  si  estuviese  nombrado...  con  toda  mi  al- 
ma... pero...  he  tomado  otra  determinación... 

CURRI.    ¿Tan  de  repente? 

VELA.     E  irrevocable. 

CURRI.    Tú  dirás... 

VELA.     Me  marcho  de  Madrid. 

CURRI.    Yo  no  te  detengo. 

VELA.  Vuelvo  a  mi  casa...  mi  pobre  madre  está  sus- 
pirando por  verme...  le  prometí  triunfar  en  la 
Corte,  y...  ya  tú  has  visto...  en  año  y  medio 
no  he  conseguido  otra  cosa  que  gastarle  sus 
ahorros... 

CURRI.  Ya  comprendo...  no  te  sirvo  para  subir.  Te 
veías  ya  en  Palacio,  y  ahora...  "ahí  queda 
eso"... 

VELA.  (Ofendido.)  No  me  has  comprendido...  ése  es 
el  pretexto;  el  verdadero  motivo  no  se  lo  pue- 
do confesar  a  mi  madre  ni  a  nadie... 

CURRI.  Pero  a  mí  sí...  ¡Ya  caigo!...  las  cartas  del  ar- 
tillero... ¡ja,  ja,  ja!,  ¡sí  que  tiene  gracia!...,  si 
es  nada  más  que  por  eso...  ya  ves  cómo  has- 
ta me  olvidé  de  que  existiesen...  ¿Vas  a  tener 
celos? 

VELA.     Celos,  no...  pero...  sí  dignidad  y  amor  propio. 
CURRI.    ¿Y  lo  demuestras  marchándote  lejos?  ¡Vaya 
un  amor  propio! 
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¿Qué  otra  cosa  podría  hacer?  Por  tu  decoro, 
Cu r rita,.,  por  el  de  tu  marido...  yo  no  puedo 
demostrar  públicamente...  eso  toca  a  Villame- 
lón... 

¡Ferriandito!  ¡A  buena  parte  vas!;  tiene  la 
habilidad  de  no  enterarse...  se  ha  metido  en  la 
cama  hasta  que  pase  la  tormenta...  Todo  es- 
to para  él  son  "cuestiones  bizantinas". 
¡Allá  él! 

(Intencionadamente,  estrujando  el  periódico.) 
Bien;  márchate  cuando  gustes;  ya  veo  que 
tampoco  puedo  contar  contigo...  tiene  razón 
este  periódico.  ¡Oye!  (Leyendo.)  "El  lance  no 
tendrá  consecuencia  de  ningún  género,  dada 
la  proverbial  prudencia  de  las  personas  intere- 
sadas." Tiene  razón,  qué  bien  conoce  el  pa- 
ño... cómo  se  va  a  reír  todo  Madrid  de  Currita 
Albornoz...  y  de  quien  yo  me  sé!... 
Eso  no,  Curra... 

(Irguiéndose  orgullo  sámente.)  ¡Pues  claro  que 
no!  ¡Dejaría  de  ser  Currita  Albornoz!...  ¡No 
estoy  tan  sola  como  creéis  vosotros!...  Si  Fer- 
nandito  se  pone  enfermo  y  tú  te  vas  al  lado  de 
tu  madre...  no  faltará  algún  "hombre"  que  me 
defienda...  (Con  desafío!)  ¡Qué  te  has  creído 
tú! 

¿Qué  puedo  hacer  yo? 

Ese  periódico  tiene  un  director...  se  le  piden 
cuentas...  se  le  exige  una  explicación...  luego, 
un  parque  de  madrugada...  las  paces...  y  a 
almorzar  en  Fornos... 
Comprendido. 

(Alborozada  con  la  idea.)  Todos  los  periódi- 
cos, sin  decir  nada  claro  lo  dicen  todo...  se  co- 
menta en  todas  partes...  ¡Eso,  eso  es,  yo  me 
encargo  de  ordenar  el  almuerzo!  Ostras,  man- 
zanilla... y  tu  plato  favorito:  langostinos  a  la 
bordalesa.  ¡Estupendo! 
Serás  complacida.  (Va  hacia  la  puerta.) 
(Acompañándole  y  mimosa.)  ¡Ya  sabía  que  po- 
día contar  contigo! 
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VELA.     Hasta  mañana,  Curra... 

CURRI.  Adiós,  querido,  \  gracias!...  (Salen  Velar  de  y 
Curríta;  desde  la  puerta  sigue  diciendo:)  A  las 
nueve  en  Fornos...  manzanilla...  y,  sobre  to 
do...,  no  me  olvidaré...  "ecrevisses  á  la  borde- 
laise!"... 

TELON 

CUADRO  SEGUNDO 

Un  comedor  particular  en  Fornos.  Antes  de  levantarse  el  telón, 
se  escucha  el  barullo  de  una  juerga,  acompañada  del  consabido 
rumor  de  guitarras. 

ESCENA  UNICA 

Currita,  Carmen  Tagle,  Leopoldina  Pastor,  Paco  Vélez, 
Gorito  Sardona,  Diógenes  y  Butrón.  Angelito  Castropar- 
do  y  una  Cantaora. 

(Al  levantarse  el  telón  permanece  ta  escena  va- 
cía; de  la  habitación  de  al  lado  se  oye  esta  co- 
pla:) 

Mientras  la  ¡hormiga  trabaja, 

canta  la  cigarra  loca... 

Yo  me  voy  con  la  que  canta... 

(Repentinamente,  se  abre  ta  puerta  de  ta  dere- 
cha y  sale  la  Cantaora  perseguida  por  Angeli- 
to Castropardó,  delatando  ambos  en  su  ca- 
ra, peinado  y  vestir,  el  excesivo  vino  trasegado 
y  la  ya  demasiado  larga  duración  de  la  juerga. 
Por  la  puerta  abierta  se  oyen  voces  de:  "Anda 
con  ella,  Angelito,  mátala  si  vuelve  a  cantar") 

CANT.     Por  Dios,  Angelito,  no  me  pegues... 

ANG.  Pegarte  es  poco;  voy  a  arrancarte  la  lengua 
como  vuelvas  a  repetirme  esa  amenaza. 

CANT.     ¿Te  parece  bonito  lo  que  me  has  hecho?  ¿Traer- 


PEQUEÑECES 


43 


me  a  la  Corte  desde  Castro  del  Río  para  luego 
dejarme  en  mitad  del  arroyo  porque  vas  a  ca- 
sarte con  otra? 
ANG.  Todas  las  mujeres  tenéis  e!  cerebro  de  un  gri- 
llo... no  sabéis  más  que  chillar...  ¿No  te  he  di- 
cho que  mi  novia  tiene  todo  el  dinero  que  yo  ne- 
cesito? 

CANT.     ¡Eso  es!,  y  a  mi  cariño  que  lo  parta  un  rayo... 

Por  la  salud  de  mi  madre  te  juro  que  os  acor- 
daréis de  mí.  (Ambos  corren  alrededor  de  la 
mesa.  De  repente,  Angelito'  queda  ante  la  puerta 
contigua  sorprendido,  deteniéndose.) 

ANG.  (Volviéndose  hacia  la  cantaora.)  ¡Chist!,  no 
te  muevas,  borrica...  (Mirando  hacia  dentro.) 
¿Pero  es  posible  que  sea  ella...?  ¡pues  ya  lo 
creo  que  es!  (Se  vuelve  rápidamente  y  arras- 
trando del  brazo  a  la  Cantaora,  corre  con  ella 
hacia  la  habitación  de  donde  salieron,  excla- 
mando al  entrar  y  antes  de  cerrar  la  puerta.) 
¡ Callarse,  por  lo  qué  más  queráis!  (Todas  las 
voces  enmudecen.  Nuevamente  queda  ta  esce- 
na vacía  y  además  en  silencio.  Toda  la  esce- 
na muy  rápida  y  movida.) 

CAMA.  (Entrando  por  otra  puerta,  seguido  de  Curri- 
ia.)  Pase  por  aquí,  señora  marquesa.  ¿Le  agra- 
da este  comedor?... 

CURRI.  Con  tal  que  nadie  nos  moleste,  me  parece  ex- 
celente. 

CAMA.    (Apercibiéndose  a  tomar  nota.)  Puede  ordenar 

la  señora  marquesa. 
CURRI.    Ostras,  una  tortilla  de  champiñón  y  "ecrevis- 

ses  a  la  Bordeíaise". 
CAMA.    ¡Ya!  ¿Y  para  beber? 

CURRI.    Por  la  mañana,  manzanilla  de  Sanlúcar  es  lo 

más  indicado. 
CAMA.    ¿Cuántos  cubiertos? 

CURRI.  Pues...  unos  diez...  calculo  que  seremos  unas 
diez  personas...  pero  ponga  doce,  por  si  aca- 
so. (Entran  Leopoldina  Astor  y  Carmen  Ta- 
gle.) 

LEOP.     i  Qué  madrugón!  Me  ha  llegado  tu  carta,  Cu- 
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rrita,  cando  salía  para  misa;  vengo  de  trapi- 
llo... tal  como  me  ha  cogido...  (Deja  sobre  la 
mesa  un  gran  devocionario.) 
CAR.  Estoy  estupefacta,  Curra,  ¿para  qué  nos  has 
convocado  tan  a  deshora  en  este  sitio?  Oye, 
supongo  que  será  para  conspirar...  ¡Qué  inte- 
resante!... ¿Viene  Butrón?...  ¿Has  avisado  a 
la  Mazacán?...  ¿Quiénes  somos  los  conjura- 
dos?... 

CURRI.  (Sonriendo.)  Es  una  sorpresa  que  no  se  des- 
cubrirá hasta  dentro  de  una  media  hora... 

LEOP.  ¿Cómo  se  te  ha  ocurrido  ponerte  ese  traje? 
¡Parece  de  viuda! 

CURRI.  ¡Qué  cosas  dices,  por  Dios!...  En  efecto,  es  co- 
mo de  alivio  degluto...  negro  y  blanco...  (Sa- 
cando los  guantes  del  bolsillo.)  ¡Jesús!,  ¡qué 
distraída  soy!...  con  las  prisas  del  madrugón 
he  cogido  dos  guantes  de  distinto  color... 

LEOP.     Hacen  juego  con  el  traje... 

CURRI.    Voy  a  mandar  a  cambiarlos... 

CAR.  Pero,  mujer,  no  seas  tonta,  póntelos...  lo  to- 
marán por  una  originalidad  tuya...  y  mañana 
existirá  en  Madrid  una  nueva  moda... 

CURRI.  (Encantada.)  ¡Pues  es  verdad!  (Se  mira  al  es- 
pejo, contemplándose  con  tos  guantes  de  dife- 
rente color.  Entran  Paco  Vélez  y  Gorito  Sar- 
dona.  Saludan.) 

P.  VEL.  Cómo  se  conoce  que  sois  las  mujeres  más  ma- 
drugadoras que  los  hombres... 

GOR.  Yo  he  recibido  tu  carta  en  el  Veloz  y  ya  me  he 
quedado  allí  para  hacer  tiempo...  por  cierto, 
que  Angelito  Castropardo  no  habrá  recibido 
tu  invitación...  cuando  ella  llegó  ya  se  había 
marchado... 

CAR.  Enviaremos  a  su  casa  un  criado  para  que  lo 
despierte...  estará  soñando  con  los  millones 
de  la  López  Moreno... 

P.  VEL.  (Mirando  al  reloj.)  Ya  no  tardarán  los  conten- 
dientes... (Cuniía  le  hace  un  gesto  para  que 
calle.) 

LEOP.     (Cogiéndola  al  vuelo.)  ¿Qué  contendientes? 
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(Dudoso.)  Veíarde  y  el  periodista... 
Los  padrinos  supongo  que  también  estarán  con- 
vidados... 

¿De  qué  estáis  hablando?  ¿Pero  se  trata  de 
algún  desafío? 
Pues,  claro... 
¿No  lo  sabías? 

(Contrariada.)  Os  guardaba  la  sorpresa...  este 
almuerzo  es  para  celebrar  el  lance  y  la  recon- 
ciliación... total,  nada... 

(Escandalizada.)  ¿Un  desafío?  ¡¡Qué  horror!! 
(Cogiendo  su  devocionario.)  Yo  me  marcho... 
Y  yo...;  cuantos  intervienen  en  ellos  quedan 
excomulgados. 

(Disgustada.)  Eso  en  los  desafíos  serios...  a 
muerte...  esto  es  otra  cosa...  dos  duelistas... 
.cuatro  padrinos,  un  acta...  y  a  almorzar...  (En 
este  momento  se  abre  la  puerta  y  aparece  Dió- 
genes  y  Butrón,  de  levita  y  chistera^  con  ex- 
presión trágica;  quedan  parados  sin  decir  pa- 
labra») 

i  ¡Qué!!  ¿Qué? 

(Angustiada.)  ¿No  viene  con  vosotros? 

Allí  ha  quedado  el  pobrecito...  ha  estado  muy 

valiente... 

(Accionando.)  El  primer  tiro,  bien...  el  segun- 
do, nada...  el  tercero,  tampoco  nada... 
¡Acaba,  hombre!,  ¿qué  más? 
Pues  el  cuarto...  (Señalando  el  corazón.)  le  ha 
dado  al  pobre  Juanita  aquí...  y  ha  sido  ins- 
tantáneo... 

¡¡Muerto!!  (Asienten  los  dos  con  ta  cabeza.) 
¡Pobre  hijo! 
¡Pobre  madre! 
¡Su  único  !hijo! 
¡Tan  joven!... 

¡¡Qué  horror!  (Se  cubre  el  rostro  con  las  ma- 
nos.) 

(Con  airado  desprecio.)  ¡¡Un  lance  de  honor, 
por  el  honor  de  una  mujer  sin  honor!!...  (Rá- 
pidamente cae  un  telón  de  lienzo  blanco,  coa 


46  PADRE  COLOMA,  S.  J. 

la  siguiente  leyenda  en  grandes  letras  negras-.) 
"Las  inocentes  trapisondas  de  Carrito  produjeron,  entre 
otros  resaltados,  tres  PEQUEÑECES  diversas-. 

Una  madre  desolada, 

un  hijo  muerto  en  plena  juventud 

y  la  moda  de  los  guantes  distintos. 

Madrid,  la  gran  charca,  siguió  reflejando  las  glorias  de 
Curriia. 

PADRE  COLOMA,  S.  y." 

TELON 

ACTO  SEGUNDO 

jardín  del  Gran  Hotel,  en  París.  Bancos  rústicos;  una  fuente  en 
el  centro  y  dos  veladores  a  cada  lado,  con  sus  correspondientes 
sillas.   En  primer  término   derecha  un   cenador;   en  segundo  tér- 
mino una  breve  escalinata  de  mármol  que  conduce  al  hotel. 


ESCENA  í 

María  Villasis  y  Elvira  Sabadell. 

(Marta  aparece  sola  en  escena,  haciendo  una 
labor  en  el  cenador;  al  lado,  un  balón  y  un 
aro  de  madera.  Habla  hacia  los  bastidores,  co- 
mo si  fueran  la  prolongación  del  jardín.) 

MAR.  V.  i  Oye,  Monina,  no  te  vayas  a  jugar  muy  lejos... 

quiero  verte  desde  aquí...  ¡así!  no  te  sofo- 
ques... despacito  y  siempre  junto  a  la  "made- 
moiselíe"...  (Queda  mirando- extasiada  los  jue- 
gos de  su  hija.) 

ELVI.  .  (Muy  pálida  y  vestida  de  luto.  Baja  la  escalina- 
ta buscando  a  María,  y  se  echa  en  sus  brazos.) 
¡María,  María  de  mi  alma!...  ¡Qué  sorpresa!... 
¡Traigo  una  gran  noticia!  ¡Mira!  (Le  entrega 
una  carta  que  lee  María  haciendo  gestos  de 
duda  y  prevención.)  ¿Qué? 

MAR.  V.  Siéntate  aquí  y  tranquilízate.  Reflexiona. 
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ELVí.      ¡Me  ahoga  la  emoción!  ¡No  sé  si  de  espanto 

o  de  alegría!...  ¿Qué  opinas? 
MAR.  V.  Que  no  debes  recibirle.  . 
ELVi.      (Acongojada.)  ¡María! 

MAR.  V.  Sin  que  antes  sepamos  con  seguridad  sus  ver- 
daderas intenciones. 

ELVÍ.      ¿Dudas  de  su  arrepentimiento? 

MAR.  V.  Francamente,  aunque  me  duele  en  el  alma  de- 
círtelo, creo  que  jacobo  es  incorregible... 

ELVÍ.  (Con  una  gran  pena.)  ¡He  rezado  tanto!...  ¡He 
llorado  tanto!... 

MAR.  V.  Verdad  es.  Pero  él  ha  rodado  tanto;  ha  men- 
tido tanto... 

ELVÍ.      Dios  puede  hacer  un  milagro... 

MAR.  V.  Y  el  hombre  puede  hacerlo  inútil... 

ELVÍ.      Espero  que  no. 

MAR.  V.  Yo  temo  que  sí. 

ELVí.      ¿Pero  quién  te  lo  dice  a  ti? 

MAR.  V.  ¿Y  a  ti  quién  te  lo  asegura? 

ELVí.  Pero  ¿y  si  fuera  verdad,  María?  Si  como  dice 
en  esta  carta  está  arrepentido  y  dispuesto  a 
emprender  nueva  vida  a  mi  lado...  (María 
mueve  la  cabeza.)  No  debo  cerrarle  la  puerta... 

MAR.  V.  Déjame  que  yo  le  hable  primero.  Yo  sabré 
verle,  hasta  el  fondo...  si  son  sinceros  sus  ac- 
tuales sentimientos,  yo  te  lo  llevaré.  Ahora, 
enciérrate  en  tu  cuarto  antes  de  que  llegue. 

ELVI.  ¿Y  Alfonsito?  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¿Qué  hago 
ahora  con  él? 

MAR.  V.  Déjalo  en  el  colegio. 

ELVI.  ¡No,  eso  no!...  ¡Irá  Jacobo  a  verlo  y  se  lo  lle- 
vará!... El  padre  tiene  derecho... 

MAR.  V.  ¡Elvira!  ¿Vas  a  flaquear  ahora?  Has  de  ser 
la  mujer  fuerte  que  he  conocido  hasta  hoy. 
Tienes  la  paz  del  alma,  la  tranquilidad  de  la 
conciencia...  has  .soportado  como  una  mártir 
toda  tu  tragedia  conyugal...  ¿Vas  ahora  a  per- 
der el  valor  conquistado  en  tantos  años  de  ora- 
ción y  de  sufrimiento?... 

ELVI.  (Resignada.)  Haré  todo  lo  que  ordenes.  Há- 
blate tú  antes  que  pretenda  verme  y  ¡que  Dios 
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ie  ilumine!  Pero  mi  hijo  sobre  todo,  ¡defién- 
demelo! 

MAR.  V.  (Levantándose  las  dos.)  Vámonos  de  aquí;  pue- 
de llegar  Jacobo  en  un  tren  de  la  mañana.  Va- 
mos arriba.  (Salen  las  dos  del  cenador  y  suben 
las  escalerillas.  Elvira  cruza  la  puerta.  Estan- 
do María  en  el  peldaño  superior,  apercibe  los 
pasos  de  Diógenes  y  se  para,  volviendo  el  cuer- 
po.) 

ESCENA  II 

María  Villasis  y  Diógenes. 

(Por  el  lado  opuesto  entra  en  el  jardín  Dióge- 
nes. Viene  "optimista",  tarareando  una  can- 
cioncilla  alegre  y  apoyándose  con  disimulo  en 
las  sillas.  Al  apercibir  una  silueta  de  mujer  en 
la  escalinata,  intenta  hdcer  una  versallesca  re- 
verencia a  la  dama,  y  para  no  perder  el  equili- 
briOy  avanza  unos  pasos  y  llega  hasta  el  pri- 
mer peldaño;  en  este  punto,  levanta  la  cabeza 
y  reconoce  a  María.  Transición  profunda: 
demostrando  respeto,  vergüenza  y  fraternal 
afecto,  con  un  esfuerzo  supremo,  reacciona  y 
hace  todo  lo  posible  para  disimular  su  estado.) 
(Con  afectuosa  compasión,  pero  con  severidad.) 
¡Pero,  Diógenes,  por  Dios! 
No  lo  creas,  María,  es  que... 
Considera  que  van  pasando  los  años...  ¿Has- 
ta cuándo  piensas?... 

¡Oh,  ya  no  más!...  si  vieras  qué  triste  es,  en 
medio  de  todo,  mi  vida...  rodeado  de  gente... 
¡y  tan  solo  siempre! 
Debes  pensar  en  que  cualquier  día... 
Reventaré  como  un  triquitraque...  No  me  falta- 
rá una  cama  de  hospital  ese  día.  ¡Ja,  ja! 
Más  cerca  del  cielo  está  la  cama  de  un  hospi- 
tal que  la  de  un  palacio...  Veremos,  cuando 
eso  llegue,  cuál  de  tus  amigotes  de  ahora  te 
hará  compañía. 


MAR.  V. 

DIOGE. 
MAR.  V. 

DIOGE. 

MAR.  V. 
DIOGE. 

MAR.  V. 
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DIOGE.    Pero  mientras  me  tenga  en  pie,  sabes  que  si 
puedo  servirte  en  algo...  ¡no  estés  enfadada,' 
no  me  mires  con  esa  cara  de  asco! 

MAR.  V.  Escucha:  cuando  te  serenes  un  poco...  es  pre- 
ciso que  estés  alerta:  no  te  muevas  de  aquí... 
en  cuanto  veas  entrar  a  jacobo  Sabadeli,  que 
debe  llegar  esta- mañana... 

DIOGE.  ¿Viene  por  su  mujer  ese.  picaro?  ¿Lo  sabe 
Elvira? 

MAR.  V.  Sí;  pero  es  preciso  que  no  la  vea  hasta  que  tú 
y  yo  le  hayamos  sacado  la  verdad  de  sus  pro- 
pósitos... 

DIOGE.  Ese  viene  por  el  dinero  de  Elvira;  no  le  bas- 
ta haberla  arruinado  una  vez... 

MAR.  V.  Hay  que  evitarlo  a  toda  costa... 

DIOGE.  Aquí  estoy  yo,  incluso  para  romperle  un  es- 
ternón a  Jacobito... 

MAR.  V.  No  será  preciso  tanto;  bastará  con  que  le  en- 
tretengas hasta  que  yo  ie  coja  por  mi  cuen- 
ta... (Da  un  paso  hacia  dentro.) 

DIOGE.  Descuida.  (La  mira  como  implorando  su  per- 
dón.) 

MAR.  V.  (Con  una  amable  sonrisa.)  Hasta  luego,  Dió- 
genes... esta  tarde  te  traeré  a  Monina  para 
que  te  tire  de  las  patillas...  (Sale.  Dio genes 
queda  un  momento  mirando  a  la  puerta,  expre- 
sando en  su  rostro  la  alegría  y  el  agradeci- 
miento por  la  gentileza  que  ha  tenido  María 
con  él  y  se  acerca  lentamente  a  un  cenador; 
se  sienta  y  apoya  la  cabeza  entre  las  manos.) 

ESCENA  III 

Diógenes  y  Jacobo. 

(Entra  Jacobo,  arrogante  y  elegantísimo,  se- 
guido de  un  "garcon"  que  lleva  una  maleta-,  se 
dirigen  a  la  escalera.  Al  reconocer  a  Diógenes, 
se  encoge  Jacobo  y  apresura  el  paso  para  pa- 
sar desapercibido.  Cuando  llega  a  la  escalera, 
Diógenes,  que  lo  ha  visto  al  entrar,  le  llama.) 
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DíOGE,  ¿Polaina!  ¡Jacobo!  ¿Me  huyes?...  Señal  de  que 
traes  dinero... 

JACO.  (Haciéndose  el  sorprendido  y  fingiéndose  al- 
borozado.)  ¡Diógenes!  ¿Tú  aquí?  (Le  estrecha 
efusivamente  ambas  manos.) 

DíOGE.    (Sacudiendo  ia  cabeza.) 

El  hombre  que  nace  pobre 
con  el  frío  es  comparado: 
iodos  le  huyen  ei  cuerpo, 
no  les  suelte  un  resfriado. 

jACO.      ¡Falso,  falsísimo!  Ni  tú  has  nacido  pobre,  ni... 
DIOGE.    No  lo  soy  de  nacimiento,  pero  sí  por  enferme- 
dad, 

JACO.  Pues  júntate  conmigo,  querido...  tú  serás  el 
hambre  y  yo  las  ganas  de  comer... 

DíOGE.  ¿Y  qué  has  hecho  entonces  en  Constantinopla, 
embajadorcilio?...  Yo  creí  que  íe  traerías  has- 
ta las  barbas  del  Sultán... 

JACO.      Toda  mi  fortuna  es  io  que  llevo  encima. 

DIOGE.    (Con    sorna.)     ¡Honrado  plenipotenciario! 

¡Quien  no  te  conozca  que  te  compre!...  Ha- 
brás dejado  ei  botín  en  ia  estación...  ¡gran- 
dísimo farsante! 

JACO.  Te  lo  regalo;  ya  puedes  ir  a  recogerlo...  Pero 
vamos  a  ver...  ¿Y  tú,  Diógenes,  qué  haces  en 
París? 

DIOGE.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Dónde  vas,  Vi- 
cente? Donde  va  ia  gente...  Medio  Madrid  se 
ha  venido  a  París  huyendo  de  la  quema...  y 
¿qué  iba  a  ser  de  ellos  sin  mí?  (Haciendo  ges- 
tos de  comer.)  ¿Comprendes? 

JACO.  ¡Ya!...  ¿de  ellos  sin  ti,  o  de  ti  sin  ellos?  (Dió- 
genes se  ríe  Transición.)  ¿Y  dices  que  medio 
Madrid? 

DIOGE.  Pronto  io  verás...  Este  hotel  parece  una  su- 
cursal de  la  Corte  de  España...  no  se  oye  ha- 
blar más  que  '.castellano... 

JACO.      ¿Qué  sucede  en  Madrid,  que  todos  huyen? 

DIOGE.    ¿Pero  de  dónde  sales  tú,  embajadorcilio?  ¿No 
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has  leído  los  partes?  En  ia  mañana  de  hoy  se 
ha  largado  Amadeo  a  Lisboa  exclamando: 
"Ahí  queda  eso",  y  a  estas  horas  Figuerillas 
y  el  lorito  de  don  Emilio  estarán  barriendo  las 
calles  a  cañonaz&s  para  instalar  decentemente 
a  la  República.  Bueno...  a  estas  horas  ya  te 
habrán  dejado  cesante... 
JACO.  Les  he  tomado  la  delantera...  (Se  escuchan  vo- 
ces femeninas.)  Bueno,  Diógenes,  hasta  lue- 
go. Voy  a  lavarme  y  a  arreglarme  un  poco. 
(Entra  en  el  edificio.  Diógenes  queda  sentado 
junto  a  la  mesa  central^) 

ESCENA  ÍV 

Diógenes,  Currita,  Duquesa  y  Leo  polaina;,  luego,  Tío 
Frasquito. 

(Entran  conversando  animadamente  y  se  sien- 
1    tan  también  al  lado  de  ia  mesa.) 

LEOP.  Pero,  señor,  si  la  cosa  es  sencillísima.,.  Vamos 
todos  a  la  Embajada;  cogemos  por  un  brazo 
al  Embajador,  plantándole  en  ia  calle,  y  pro- 
clamamos allí  mismo  por  Rey  de  España  al 
Príncipe  Alfonso. 

CURRÍ.  ¡Eso  es!  Y  si  chilla  el  Embajador,  se  le  zambu- 
lle en  el  Sena...  para  que  flote  como  una  bo- 
ya... 

DUQ.a  Sería  de  gran  efecto,  y  toda  España  se  pon- 
dría a  nuestro  lado... 

LEOP.     ¡Si  yo  tuviese  pantalones!... 

D10GE.  ¿Para  esto  os  habéis  venido  huyendo  de  Ma- 
drid? Allí  hubieran  sido  más  indicadas  vues- 
tras, heroicidades. 

CURRÍ.  (Haciendo  un  gesto  de  asco.)  Madrid  se  había 
puesto  insoportable. 

LEOP.  Esos  indecentes  son  de  una  ordinariez...  no  se 
puede  discutir  con  ellos.  (Entra  tío  Frasquito 
emocionado.) 

FRASQ.    ¡Noticias,  noticias! 

DUQ.a     ¿De  España? 
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FRASQ.  ¡EpaíantL..  El  "sálvese  quien  pueda"  es  ya 
general  en  Madrid...  Por  telégrafo  se  ha  trans- 
mitido esta  mañana  los  nombres  de  los  nuevos 
Ministros  de  ia  República  española. 

CURRI.    ¿Qué  gracia!  ¡Serán  unos  cualquier  cosa!... 

FRASQ.  ¡Pero  qué  hombres,  Virgen  Santísima!  ¡Aque- 
llo es  un  saínete!...  Figueras,  Castelar,  Pi  y 
Margaíl,  ios  dos  Salmerones...  y  ¡Córdoba! 

DUQ.a     ¿Fernandito  Córdoba? 

FRASQ.    ¡¡Córdoba,  señores,  Córdoba,  republicano!! 
DUQ.a     ¡Quién  lo  creyera,  cuando  no  faltaba  a  casa  de 
ia  Villasis!... 

CURRI.  ¡Santo  Dios  a  lo  que  ha  venido  a  parar  Es- 
paña! 

FRASQ.    ¿Sabéis  lo  primero  que  han  hecho  esos  cursis? 

Darse  mutuamente  serenatas  tocando  ia  Mar- 
sellesa. 

CURRI.    ¿Y  no  se  echaban  discursitos? 
LEOP.     ¡De  seguro!  Y  este  invierno  tendrán  recepcio- 
nes. 

DIOGE.  ¡Polaina!  En  cuanto  cuelguen  un  jamón  a  la 
puerta  tienen  allí  a  Madrid  entero...  y  vosotras 
iréis  las  primeras... 


ESCENA  V 


Las  mismas,  con  Gorito  Sardona,  la  de  López  Moreno 
con  Lucy  y  Angelito  Castropardo. 

GOR.  (Entrando  apresuradamente.)  ¿Sabéis  quiénes 
acaban  de  llegar?  La  banquera,  su  niña,  dos 
doncellas,  un  criado,  diez  y  siete  baúles  y  una 
infinidad  de  sombrereras... 

DUQ.a     Avísale  a  mi  hijo. 

GOR.  Se  te  ha  adelantado;  ahí  viene  acompañando  a 
Lucy.  ¡Ah!  La  madre  trae  una  oreja  colgan- 
do... Viene  contando  horrores  de  allá.  (Todos 
salen  al  encuentro  de  ta  banquera  y  Lucy,  a 
quien  acompaña  Angelito.  La  López  Moreno 
lleva  una  oreja  vendada.) 
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DUQ.*  ¡Pero,  Ramona!  ¿Cómo  no  me  han  avisado  us- 
tedes? 

L.  MOR.  ¡Avisar!...  ¡Demos  gracias  a  Dios  que  no  haya- 
mos perdido  la  vida!...  ¡Qué  viaje,  Duquesa, 
qué  viaje!...  nací  ayer...  por  poco  me  asesi- 
nan... 

DUQ.*  ¡Qué  horror!  ¿Y  su  marido  de  usted?  ¿No  vie- 
ne? 

L.  MOR.  (Compungida.)  En  Matapuerca  está...  si  es  que 
vive...  le  avisaron  que  iba  a  comenzar  el  re- 
parto... bueno,  yo  no  sé  lo  que  va  a  pasar...  a 
España  entera  se  la  lleva  la  trampa... 

ANO.  En  efecto;  la  gente  escapa  de  Madrid  como  si 
hubiera  sonado  la  trompeta  del  Juicio  final... 

DIOGE.  ¡Me  alegro!...  A  esa  trompetita  estoy  yo 
aguardando.  Qué  cosas  habrán  de  saberse 
cuando  diga  él  ángel:  "Cada  duro  con  su  due- 
ño y  cada  hijo  con  su  padre." 

DUQ.a  (Por  lo  bajo.)  No  hables  de  duros  delante  de 
la  banquera. 

L.  MOR.  (Sin  escachar  las  interrupciones.)  El  tren  se 
componía  de  cuarenta  y  dos  coches  atestados 
de  gente  que  quería  pasar  la  frontera.  En  Vi- 
toria empezaron  a  montar  los  soldados...  ¡Ma- 
lo, malo!...  siguió  el  tren  su  marcha,  y  de  re- 
pente, ¡purrumpumpufn!,  una  descarga  atroz.  . 
los  carlistas  se  venían  encima... 

DIOGE.    ¡Santo  cielo! 

L.  MOR.  Y  sin  avisar  siqiera,  sin  decir  agua  va,  nada, 
hija,  ipurrumpumpum!,  ¡caiga  el  que  caiga!... 
Los  del  tren,  claro  está,  también  contestaron: 
¡Purrumpumpumpum!  (Currita  se  tapa  los  oí- 
dos.) Yo  muerta:  Lucy,  muerta  debajo  del 
asiento,  y  ipurrumpumpum!  arriba,  ¡purrum- 
.  pumpum!  abajo... 

DIOGE.  (Agitando  un  pañuelo.)  ¡Por  Dios,  Ramona, 
basta  de  tiros,  alto  el  fuego! 

L.  MOR.  Y  de  repente...  se  abre  la  ventanilla,  entra  una 
mano,  me  arranca  una  oreja,  y  se  va... 

GOR.       (Muy  serio.)  Pensarían  hacer  una  chuleta. 

L.MOR.  ¡No,  señor,  lo  que  pensaron  fué  llevarse  un  bri- 
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liante  de  quinientos  duros  que  colgaba  de  ella. 

FRASQ.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Y  decía  usted  que  en  An- 
dalucía... los  republicanos?... 

L.  MOR.  Arramblando  con  todo...  ¿Pero  no  saben  uste- 
des lo  de  Matapuerca? 

CURRÍ.  ¡Ay,  por  Dios,  señora!  ¿No  podría  ser  Mata... 
cualquier  otra  cosa? 

L.  MOR.  Pero  si  se  llama  Matapuerca...  Es  una  dehesa 
magnífica  en  la. provincia  de  Extremadura,  de 
más  de  tres  mil  aranzadas,  con  veintisiete  ca- 
seríos... en  fin,  un  pequeño  reino...  Era  de  los 
frailes  Agustinos  y  mi  marido  la  compró  cuan- 
do la  desamortización. 

CURRI.  .  (ResignadamenteJ)  ¿Y  qué  ha  sucedido  en  el 
pequeño  reino  de  .Mata...  esos  animalito-s? 

L.  MOR.  Pues  una  friolera.  En  cuanto  proclamaron  la 
República,  invadió  la  dehesa  una  cuadrilla  de 
bandidos...  asesinaron  al  aperador  y  a  tres 
guardas...  se  repartieron  las  tierras...  llevá- 
ronse los  animaíitos...  López  Moreno  salió  co- 
rriendo para  allá  y  estoy  inquietísima...  no  sé 
lo  que  va  a  hacer... 

DJOGE,  {Pues  qué  ha  de  hacer!  ¡Polaina!...  lo  que 
hicieron  los  frailes  Agustinos  cuando  su  ma- 
rido de  usted  y  la  desamortización  res  quitaron 
la  dehesa:  ¡tener  paciencia!..,  Doña  Ramona, 
a  cada  puerco  le  lléga  su  San  Martín... 

FRASQ.  (Frotándose  las  manos,)  ¡Bravo,  bravo,  doña 
Ramona!  ¡Trae  usted  magníficas  noticiáis! 

L.  MOR.  (Escamada.)  ¡No  diría  usted  lo  mismo* -si  le 
hubieran  robado  una  dehesa  y  arrancado  la 
oreja! 

FRASQ.  No  se  amtre,  mujer,  que  ya  se  la  devolverán... 
L.  MOR.  ¿La  oreja? 

FRASQ.  No.  la  dehesa;  la  Restauración  es  un  hecho 
para  dentro  de  poco.  (De  repente,  tío  Frasqui- 
to nota  la  presencia  de  íacobo,  que  hace  un  ra- 
to ha  salido  al  jardín  y  se  halla  de  pie  conver- 
sando con  un  caballero.  Currita,  que  lo  vio  des- 
de el  primer  momento,  disimuladamente  no  le 
quita  la  vista  de  encima.  Tío  Frasquito,  sor- 
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prendido,  pregunta:)  ¿Pero  no  es  aquél  mi  so- 
brino jaeobo  Téliez?  Apostaría  cualquier  co- 
sa... 

LEOP.  No  puede  ser  otro...  ¿qué  hará  en  París  ese  pi- 
caro? 

DUQ.8  No  puede  volver  por  España;  sus  acreedores 
se  lo  comerían... 

FRASQ.  (Con  misterio.)  Eso  sería  lo  de  menos...  El 
verdadero  motivo  es  mucho  más  feo...  le  acha- 
can parte  en  el  asesinato  de  Pfim,  su  protec- 
tor y  jefe  político... 

DUQ.tt  Siempre  ha  estado  metido  en  andanzas  tene- 
brosas... imperdonables  en  un  aristócrata... 

LEOP.  Con  su  mujer,  después  de  gastarle  hasta  el  últi- 
mo céntimo,  se  ha  portado  como  un  truhán.  (Se 
percibe  que  el  grupo  sigue  hablando  mal  de  Ja- 
cobo.  Currita  nada  dice,  mas  le  sigue  mirando 
en  tanto  la,  banquera  observa  lo  amartelados 
que  están  Lucy  y  Angelito.) 

L.  MOR.  (A  Beatriz.)  Lucy  y  Angelito,  encantados  de 
verse  juntos.  Quieren  ir  al  Skatin-Ring  para  que 
su  hijo  enseñe  a  patinar  a  Lucy...  ¡Hacen  una 
pareja  tan  mona!...  (Aparte.) 

DUQ.a  (Aparte.)  (-Estás  fresca.)  Mañana  tengo  que  ir 
a  visitar  a  doña  Isabel...  ¿Querría  usted  acom- 
pañarme, Ramona?  Se  alegraría  mucho  la  Reina 
de  conocerla  a  usted... 

L.  MOR.  (Reventando  de  satisfacción.)  ¡Duquesa,  va  a 
ser  el  día  más  feliz  de  mi  vida!  ¡No  sé  cómo 
agradecérselo!... 

DUQ.a  (Levantándose  y  cogiéndola  del  brazo  para  salir 
juntas.)  Vamos,  Ramona,  no  vale  la  pena...  una 
dama  como  usted... 

DIO-GE.  (A  Beatriz,  por  lo  bajo.)  Te  cancela  ía  hipo- 
teca. 

DUQUE.  (Al  pasar  ante  los  novios.)  Vamos,  hijos... 

L.  MOR.  (Encantada.)  ¿No  oís,  hijos  míos?  Dejad  esos 

coloquios  y  venid  con  nosotras...   (Salen  los 

cuatro.) 
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ESCENA  VI 
Los  mismos;  luego,  Fernandito. 

(Jacobo  se  pone  a  leer  en  un  rincón.  Entra  Kate 

y  se  acerca  a  Currita.) 
CURRI.    ¿Ha  vuelto  el  señor  marqués? 
KATE.     No,  madam. 

CURRI.  ¿A  qué  hora  ha  salido?  ¿Cómo  ha  madrugado 
tanto? 

KATE.  Si  no  ha  salido...  el  señor  marqués  no  ha  vuelto 
desde  anoche. 

CURRI.  ¿Ya!  (Se  pone  a  hojear  una  revista  sin  perder 
de  vista  a  Jacobo.  Kate  se  marcha.  Leopoldina 
y  Frasquito  cuchichean.)  Vamos,  hijo,  ya  era 
hora;  toda  la  mañana  esperándote... 

-FERN.  He  estado  a  ver  los  Antropófagos...  una  troupe 
que  hay  en  el  Jardín  de  Plantas...  muy  curioso... 

CURRI.  ¡Jesús,  Fernandito,  me  dan  miedo  esas  cosas!... 
¿están  sueltos?...  ¿muerden? 

FERN.  ¡Ca!,  no...  si  son  unos  negros  corrientes.... 
¡más  feos! 

CURRI.  Bueno,  déjate  de  cuentos  y  fíjate  en  lo  que  te 
digo.  Está  en  el  hotel  Jacobo  Téllez,  mi  primo... 

FERN.  (Haciendo  memoria.)  ¿Jacobo  Téllez?...  ¿Y  pri- 
mo tuyo?... 

CURRI.    ¡Sí,  hombre!  El  Marqués  de  Sabadeil...  marido 

de  Elvira  Sabadeil... 
FERN.     ¿Pero  son  primos  tuyos? 

CURRI.  ¡Ya  lo  creo!  La  abuela  de  Elvira  y  la  mía,  primas 
segundas...  Hay  que  tratarlo  como  pariente... 

FERN.     (Convencido.)  Pues  tienes  razón... 

CURRI.    Fíjate:  es  aquel  que  está  allí  con  Diógenes. 

Cuando  se  quede  solo,  te  acercas  a  él,  le  salu- 
das y  le  dices  que  almuerce  con  nosotros.  ¿Lo 
oyes? 

FERN.  Sí,  Hija,  sí...  Ahora  voy  a  mudarme...  vengo 
malucho... 

CURRI.    (Saliendo  de  su  brazo.)  ¿Por  qué,  madrugas 
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FRASQ. 

CURRI. 

LEOP. 


LEOP. 
FRASQ. 


tanto,  Fernandito?  Ya  sabes  que  no  te  prue- 
ba... 

(.4  Currita.)  ¡Qué  par  de  tórtolos!  Dais  envidia. 
En  catorce  años  de  matrimonio,  ni  un  solo  dis- 
gusto. (Mira  a  Jacobo,  que  no  mira.) 
(A  Frasquito,  con  malicia.)  ¡Oye!,  quiere  hacer- 
lo amigo  de  Jacobo. 

(Comprendiendo.)  Pues  entonces...  verde  y  con 
asa...  - 

(Con  grandes  risas,)  ¡Alcarraza! 
¡Cabal!  (Salen  juntos.) 

ESCENA  Vil 


DIO  GE. 


¡ACO. 

DIOGE. 


JACO. 
DíOGE. 

JACO. 
DIOGE. 
JACO. 
DIOGE. 


JACO. 
DIOGE. 

{ACO. 
DIOGE. 


Jacobo  y  Dió genes. 

¡Vaya,  hombre!  Tú  repites  lo  del  gitano  del 
cuento:  "Señó,  toos  píen  el  pan  de  ca  día...  Yo 
sólo  pío  que  me  pongas  donde  lo  haiga,  que 
ya  me  las  arreglaré  yo." 
No  te  entiendo... 

Pues,  vaya,  más  claro...  Tú  dices:  mi  mujer 
ha  ganado  el  pleito  con  la  Monterrubio,  y  aho- 
ra vuelve  a  tener  una  porción  de  miles  de  ren- 
ta; yo  tengo  el  hambre  del  hijo  pródigo... 
pues  me  voy  allá  y  me  como  el  ternero... 
(Ofendido.)  Te  aseguro... 
¡Vamos,  Jacobo!  Si  conoceré  yo  a  los  cojos  en 
el  modo  de  andar... 
Te  digo... 

¡Si  sabré  yo  el  lino  que  cardo,  Jacobito! 
Cree  lo  que  quieras,. porque  yo... 
Mira,  niño:  ni  tú  tienes  vergüenza  ni  yo  tam- 
poco; pero  para  ser  pillo,  lo  primero  que  se 
necesita  es  tener  talento. 
Según  eso,  te  parece  mi  plan  un  disparate... 
¿ün  disparate?;  para  ti  un  negocio  redondo; 
para  ella,  el  robo  a  mano  armada... 
¿Y  crees  que  Elvira?... 

¿Se  dejará  robar?  ¡Pues  ya  lo  creo!...  lo  que 
es  por  ella,  en  cuanto  tú. le  guiñes  el  ojo...  si 
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te  quiere,  hombre,  te  quiere  lo  mismo  que  el 
primer  día  en  que  la  engañaste...  ¡Mentira  pa- 
rece! 

JACO.      Pues  entonces... 

DIOGE.    Queda  el  rabo  por  desollar... 

JACO.      ¿Qué  rabo? 

DIOGE.  Es  que  la  fortuna  de  Elvira  es  la  fortuna  de  tu 
hijo,  del  vuestro...  y  por  encima  de  la  pasión 
de  esposa,  debe  imperar  la  conciencia  de  ma- 
dre... 

JACO.  ¿La  conciencia?...  sobornaré  al  confesor  de 
mi  mujer... 

DIOGE.  {Enseriado.)  ¡Alto  ahí!  Mira,  Jacobo,  ¿rne  ves 
tú  a  mí?...  yo  soy  un  truhán,  un  borracho,  un 
perdis,  que  menos  matar,  todo  lo  he  hecho... 
Pues  para  que  veas,  las  cosas  de  Dios  yo  las 
respeto.  No  soy  bueno  porque  no  quiero  joro- 
barme siéndolo;  pero  al  que  se  joroba  y  es 
bueno,  yo  lo  venero...  que  no  porque  merezca 
yo  un  presidio  dejo  de  reconocer  que  hay 
quien  merezca  la  gloria... 

JACO.      {Interrumpiéndole.)  ¿Y  a  qué  viene  todo  esto? 

DIOGE.  ¿A  qué?  A  que  dejes  tranquila  a  tu  mujer, 
porque  sólo  con  pensar  en  ella  la  manchas... 

JACO.  ¡Pues  me  hace  gracia!  ¡Valiente  paladín  le 
ha  salido  a  Elvira!  ¿Y  dónde  han  hecho  uste- 
des su  compadrazgo? 

DIOGE.  En  casa  de  María  Villasis,  su  consejera  y  ami- 
ga íntima,  y  aquí  donde  me  ves,  soy  un  buen 
amigo  de  las  dos.  Yo,  este  animal  asqueroso, 
siempre  borracho,  soy  recibido  por  esas  dos 
santas  mujeres...  Y  en  el  mundo  hay  dos  perso- 
nas, sábeío  de  una  vez,  que  Diógenes  venera 
por  encima  de  todo. 

JACO.  ¡Vaya  con  la  Villasis!  ¡La  perfecta  viuda,  se- 
gún la  apodan!  Te  habrá  sucedido  con  ella  lo 
que  a  los  perros  chinos,  que  de  puro  feos  ha- 
cen gracia,  y  mi  mujer... 

DIOGE.  (Furioso,  poniéndole  los  puños  en  la  cara.)  ¡Al- 
to ahí,  canalla,  o  te  rompo  el  morro!  ¡No  te 
consiento  que  las  nombres  siquiera!  ¿Qué  de- 
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seas,  dinero?  Pues  ahí  tienes  a  la  Villamelón... 
otra  pelona  como  tú,  que  te  dará  cuanto  te 
venga,  en  gana...  ¿Qué  más  te  da  cobrar  como 
marido  que  como  amante? 

JACO.  Mira,  Diógenes,  la  borrachera  de  ayer  te  dura 
todavía;  no  pienso  venderme  a  mi  mujer  por 
un  puñado  de  duros. 

DIO-GE.  ¡Amigo!,  cuando  no  dan  más  en  la  puja...  hay 
que  decir  lo  de  aquel  gitano  del  confesonario: 
"Pero,  pae  cura,  ¿qué  quería  usted  que  jiciese, 
si  no  había  más?...  (De  repente  observa  Jaco- 
bo  que  cruzan  el  jardín,  fingiendo  indiferencia, 
dos  individuos  de  porte  extraño  y  que  hablan 
en  italiano,  faeobo,  al  verlos,  se  amedrenta,  tra- 
tando de  esconderse  o  marcharse  con  Diógenes. 
Cuando  han  salido  pregúntale-.) 

JACO.      Hablaban  en  italiano,  ¿no  los  has  oído? 


ESCENA  VIIÍ 

Los  mismos,  Isabel  M azacán  y  Carmen  Tagte. 

(En  este  momento  advierte  Diógenes  que  entran 
en  el  jardín  Isabel  y  Carmen.  Estas,  al  ver  a 
Jacobo,  se  avisan  con  el  codo  y  procuran  pa- 
sar cerca  de  él,  yendo  hacia  el  cenador.) 

DIOGE.  {Cambiando  la  conversación  al  advertir  la  pre- 
sencia de  las  dos  señoras.)  Pues  sí,  chico,  ano- 
che me  desplumó  una  sota,  se  me  llevó  hasta 
el  último  franco.  Estoy  pasando  la  pena  negra. 

JACO.  (Sorprendido,  mira  alrededor,  y  al  ver  a  las 
dos  damas  les  dice  galante  y  jovial:)  ¿Vosotras 
por  aquí?  ¡Qué  grata  sorpresa!  (Va  hasta  ellas 
y  les  besa  las  manos.) 

ISABEL.  (Muy  risueña  y  expresiva.)  Eso  decimos  nos- 
otras. ¿Tanto  te  embargan  las  labores  diplomá- 
ticas que  no  te  permiten  una  licencia  de  vez  en 
cuando? 

CAR.  Es  un  ingrato;  se  conoce  que  las  extranjeras  le. 
gustan  más... 


60 


PADRE  COLOMA,  S.  J. 


JACO.  ¡Ban!  En  Turquía  no  hay  lugar  a  aventuras;  allí 
no.se  ven  casi  las  mujeres...  (Andando  lenta- 
mente llevan  a  Jacobo  hasta  el  comedor.)  * 

ISABEL.  Pero  don  Juan  Tenorio  sabía  burlar  clausuras 
y  asaltar  los  más  recatados  aposentos... 

CAR.  (Con  marcada  intención.)  En  Constantinopla  se 
susurra  que... 

JACO.      Nada;  no  se  susurra  nada. 

ISABEL.  (Recalcando.)  Que  una  mañana  la  Cadina  Saha- 
ri  no  se  asomó  a  su  dorada  celosía  y  la  puerta 
de  su  quiosco  permaneció  cerrada. 

JACO.  (Satisfecho  de  que  se  conozcan  sus  aventuras.) 
¿Qué  historias  estáis  inventando? 

CAR.  Que  aquella  noche  se  había  oído  un  lamento  en 
el  serrallo,  y  que  el  centinela  de  la  torre  del 
mar  de  Mármara  había  escuchado  sobre  el  agua 
un  golpe  siniestro... 

ISABEL.  La  pobre  Cadina  había  atraído  demasiado  ias 
miradas  de  un  embajador  extranjero,  y... 

JACO.  ¿Y  pagó  con  la  vida  el  delito  de  ser  hermosa? 
¡Pobrecilla!  ¿Dónde  habéis  leído  ese  cuento? 

ISABEL.  El  embajador  en  cuestión  salió  aquella  noche 
de  Constantinopla  con  tan  gran  urgencia  y  ato- 
londramiento que  ha  venido  a  caer  en  el  mismo 
hotel  donde  su  amante  esposa  llora  sus  ausen- 
cias y  abandonos.  (Las  dos  ríen  descocada- 
mente.) 

JACO.  (Azorado  y  temiendo  las  oiga  alguien.)  No  lo 
toméis  a  broma;  he  venido  ex  profeso  sabiendo 
que  estaba  aquí  Elvira;  le  he  avisado  en  una 
carta...  (Desde  que  Jacobo  se  ha  unido  a  las 
damas,  Diógenes  ha  llamado  a  un  botones  y  le 
ha  preguntado-.) 

DIOGE.  ¿Sabes  si  la  señora  marquesa  de  Villasis  está 
en  su  habitación? 

BOT.  No,  señor;  está  en  la  sala  de  lectura,  escri- 
biendo. 

DíO.GE.  Está  bien.  (Sale  corriendo  y  penetra  en  el  ho- 
tel) 

ISABEL.  (Con  malicia.)  ¡Oh,  qué  lástima!  ¡El  embajador 
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viene  a  París  con  proyectos  de  esposo  modelo! 
Ciertamente,  es  una  pena. 
¿Piensas  acompañar  a  Elvira  en  sus  largas  vi- 
sitas a  la  iglesia,  en  sus  prolongadas  oraciones 
y  rigurosos  ayunos?  ¡Pobrecitoi 
(Con  cinismo.)  Recordad  que  Fausto  conoció  a 
Margarita  en  la  Catedral. 

ESCENA  IX 

Los  mismos  y  Femandito. 

(Entra  Fernándito  con  traje  de  mañana;  busca 
a  jacobo  por  el  jardín,  y  al  verlo  en  el  cena- 
dor,  va  deredho  a  él,  y  cogiéndole  ambas  ma- 
nos le  dice  con  mucho  afecto-.) 
¡Adiós,  Benito!  ¿Cómo  estás?  Tú,  siempre  tan 
famoso.  (Isabel  y  Carmen  demuestran  clara- 
mente el  fastidio  que  les  produce  que  Fernándi- 
to les  haya  interrumpido  su  coqueteo  con  Ja- 
cobo.) 

(Fríamente.)  Bien,  ¿y  tú? 

Dispensa  que  no  viniera  a  saludarte  inmediata- 
mente, Benito,  pero  en  este  París,  ¿me  entien- 
des?, no  hay  tiempo  para  nada.  Curra  quiere 
que  almuerces  con  nosotros...  son  ya  las  dos. 
No  sé  si  me  será  posible;  tengo  mucho  que 
hacer. 

Nada,  nada,  ¿me  entiendes?  No  admito  excu-^ 
sas,  Benito,  y  además  Curra  se  ofendería,  ¿sa- 
bes? Tiene  debilidad  por  toda  la  familia,  y  lo 
que  es  por  tí,  delira. 
Pero  majadero,  si  no  se  llama  Benito. 
¡Ay!,  pues  es  .verdad. 
Se  llama  Jacobo. 

Eso  es,  Jacobo...  Pues  dispensa,  Jacobo,  pero 
tengo  una  memoria  infelicísima.  Vamos  hacia  el 
restaurante.  (Le  coge  del  brazo  y  salen  los  cua- 
tro del  cenador  y  suben  la  escalera;  antes  de 
internarse  hablan.) 

Tendréis  que  dispensarme,  pero  está  mi  mujer 
aquí  y  tengo  que  almorzar  con  ella... 
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FERN.     Tráeia  también  a  nuestra  mesa.  Curra  quiere 

mucho  a  tu  mujer;  son  primas;  la  abuela  de 
Curra  yja  de  Eulalia,  primas  hermanas.  Es  muy 
buena  Eulalia,  una  santa. 

CAR.       No  se  llama  Eulalia,  sino  Elvira. 

FERN.  ¡Es  verdad,  Elvira!  ¡Esta  memoria  mía!...  ¿me 
comprendes,  Alfredo? 

ISABEL,  ¡jacobo!  {Salen  todos;  las  últimas  Carmen  e  Isa- 
bel, riéndose  del  papel  que  está  haciendo  Fer- 
nandito;  antes  de  salir-.)  Esta  Curra  va  a  ma- 
lograr la  conversión  del  descarriado  esposo... 
¡ja,  ja,  ja! 

ESCENA  X 

Diógenes  y  María  Viüasis;  luego,  jacobo. 

(Aún  no  habían  acabado  de  salir  ios  anteriores, 
aparecen  por  el  lado  del  cenador  María  y  Dió- 
genes; la  primera  penetra  en  él  y  se  sienta. 
Diógenes  queda  de  pie  esperando  '  órdenes.) 

MARIA.  Es  preciso  que  se  despeje  esta  situación  antes 
del  almuerzo;  tráemelo  aquí. 

DíOGE.  Al  instante;  debe  estar  ahí,  en  el  hall.  (Se  di- 
rige a  la  escalinata.  Antes  de  penetrar  observa 
que  María,  nerviosa,  se  santigua  con  recogi- 
miento; entonces  él,  rápidamente  enseriado,  se 
santigua  también,  aunque  con  cierfa  torpeza. 
Penetra  en  el  hotel.  En  los  breves  segundos  que 
permanece  sola,  María  revisa  unos  papeles  que 
lleva  en  el  bolso  de  mano.  Bajan  las  escaleras 
Diógenes  y  jacobo.)  María  Villasis  desea  salu- 
darte; está  ahí,  en  el  cenador.  (Le  empuja  has- 
ta la  entrada  y  se  retira  lentamente,  observando 
como  un  perro  fiel  el  comienzo  de  la  escena. 
Sale.) 

JACO.  (Mientras  le  besa  la  mano,  aparentando  tran- 
quilidad y  llaneza.)  ¡María! 

MARIA.  Adiós,  Jacobo,  ¿cómo  te  va?  Pero,  Dios  mío, 
por  ti  no  pasa  el  tiempo;  te  encuentro  lo  mismo 
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que  la  última  vez  cuando  nos  vimos,  ¡hace  cin- 
co años,  .en  Bruselas.  ¿Te  acuerdas? 
¡Ya  lo  creo!  Los  encuentros  contigo  no  se  ol- 
vidan fácilmente.  Tú  sí  que  te  has  plantado  en 
medio  de  una  espléndida  juventud. 
(Bromeando.)  Por  Dios,  Jacobo,  que  abofeteas  a 
la  verdad  para  decir  una  galantería.  (Pausa  em- 
barazosa para  ambos.  Cambian  de  tono.)  Hace 
tiempo  que  no  vas  por  España.  (Jacobo  se  azora 
ligeramente.)  Pero  te  advierto  que  aquí  vas  a 
encontrar  a  todos  los  que  busques,  principalmen- 
te políticos.  Parece  París  ía  costa  donde  el  mar 
arroja  los  restos  de  la  monarquía  española... 
Aquí  se  conspira  de  lo  lindo.  ¿Y  tú,  también 
trabajas  por  la  Restauración? 
(Inquieto.)  No  sé  todavía... 
(Con  fingida  solemnidad.)  ¿Hacia  qué  lado  se 
inclina  el  marqués  de  Sabadeíl? 
(Turbado.)  Dejemos  eso,  María.  Otro  asunto 
más  importante  es  el  que  aquí  me  trae. 
(Con  marcada  intención.)  ¿Sí?  Está  visto  que 
París  es  el  teatro  escogido  para  las  negociacio- 
nes diplomáticas. 

(Desentendiéndose.)  Dudosas  se  presentan;  no 
creo  que  cuaje  ninguna. 

¿Ninguna?  (Sonriendo.)  ¿Ni  tampoco  las  mías? 
Eso  ya  es  otra  cosa.,,  a  la  diplomacia  de  las 
faldas  no  hay  quien  se  le  resista...  Recuerdo 
haberle  oído  a  Castelar  que  el  mundo  es  de  las 
faldas  y...  de  las  faldas:  es  decir,  de  las  ena- 
guas y  de  las  sotanas... 

Pues  sepa  usted,  señor  de  Castelar...  (Con  có- 
mica solemnidad.)  que  estoy  nombrada  plenipo- 
tenciaria... 

Me  lo  supuse...  y  por  eso  vine  aquí  primero... 
Perfectamente;  figúrate  por  un  momento  que  yo 
soy...  ¿quién  diría  yo?...  Monseñor  Antonelli... 
pongamos  por  diplomático  distinguido... 
¡Vamos!...  ¡política  italiana!...  es  la  más  há- 
bil... 
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MARIA.    Italiana,  no;  romana...   ¡es  ía ;  más  santal../ 

Puede  el  señor... 
JACO.      (Coh  fatuidad.)  Bisrnarck...  ¿te  parece? 
MARIA.    El  señor  de  Bisrnarck  puede  exponerme  cuando 

guste  la  marcha  de  su  política... 
JACO.      (Siguiendo  la  broma.)  Yo  creo  más  correcto  que 

Monseñor  Antanelli  exponga  antes  la  suya... 

Siempre  figura  el  Nuncio  corno  Decano  del 
-  Cuerpo  Diplomático... 

MARÍA.    Y  por  lo  mismo  debe  hablar  el  último... 

JACO.  Escúchame,  María;  me  alegro  de  tratar  conti- 
go este  asunto  mejor  que  con  Elvira,.,  porque 
eres  una  mujer  de  mundo  y  sabrás  compren- 
derme. Elvira  es  un  ángel  con  las  alas  de  cis- 
ne; tú  eres  también  un  ángel,  pero  con  alas 
de  águila. 

MARIA.    No  empiezas  mal. 

JACO.  (Envalentonado.)  Mi  situación  actual  puede  con- 
cretarse en  esta  fórmula:  He  recorrido  mucho 
y  me  he  cansado  pronto.  Recuerdo  haber  leído 
en  Confucio...  ¿Te  ríes? 

MARIA.  No,'  hombre,  no.  Me  río  del  autor,  no  de  la  ci- 
ta^. Veamos  la  sentencia. 

JACO.  ¡Y  bien  profunda  que  es!  "Subí  a  la  montaña 
de  i  am-Sam  y  el  reino  de  Sú  me  pareció  pe- 
queño; seguí  subiendo  al  monte  de  Tay-Sam, 
más  elevado  aún,  y  el  imperio  entero  me  pare- 
ció pequeño."  -  Así  me  ha  sucedido;  mientras 
más  alto  me  han  elevado  los  azares  de  mi  vida, 
más  despreciables  me  han  parecido  mis  triun- 
fos... 

MARIA.  Pues  verdaderamente  -que  el  señor  de  Confucio 
no  anduvo  muy  desacertado  en  su  parábola.  Aho- 
ra, que  al  aplicarte  tú  el  cuento,  amigo  mío,  te  las 
calzas  al  revés...  No  debes  decir  "subí",  sino 
"bajé",  porque  esos  triunfos  de  tu  vida  no  te 
han  ensalzado,  sino  rebajado  mucho.  Debiste 
decir:  Bajé  al  charco  de  Tam-Sam  y  la  idea  de 
la  virtud  la  perdí  de  vista.  Me  hundí  en  la  cis- 
terna de  Tay-Sam,  mucho  más  cenagosa,  y  las 
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ideas  del  honor  y  del  deber  se  borraron  del 
todo... 

JACO.  (Dominándose.)  ¡Política  romana,  con  todas  sus 
intransigencias! 

MARÍA.  La  tuya,  política  mundana,  con  todas  sus  cri- 
minales condescendencias. 

JACO.  No  podemos  tener  idéntico  criterio  moral  al 
juzgar  nuestros  actos.  En  mi  mundo,  lo  que  yo 
he  hecho  se  llama... 

MARÍA.    En  el  mío,  al  pan  llamamos  pan,  y  al  vino,  vino; 

al  vicio,  vicio,  y  a  la  infamia,  infamia;  a  muchas 
de  vuestras  pequeñeces  las  llamamos,  lisa  y  lla- 
namente, canalladas.  ¿Has  comprendido? 

JACO.  (Cambiando  de  táctica  y  con  humildad.)  Tienes 
razón,  María;  pero  no  podrás  menos  de  conce- 
derme que  algo  merece  el  amor  propio  que  se 
doblega  hasta  hacer  esta  confesión,  y  que  no 
es  caritativo  ni  cristiano  retirar  ia  mano  que 
puede  ayudarle  a  quien  intenta  salir  del  char- 
co. El  padre  Cifuentes,  con  ser  más  "romano" 
que  tú,  ambas  cosas  me  las  ha  concedido. 

MARIA.  ¡Ahí,  ¿si?  Eso  ya  es  otra  cosa.  El  voto  del  pa- 
dre Cifuentes  es  tan  decisivo  para  mí  que  ya 
me  tienes  completamente  de  tu  lado. 

JACO.  Castelar  tenía  razón  las  sotanas  comparten 
con  las  faldas  el  imperio  del  mundo. 

MARIA.  Bueno.  Ciara  y  concretamente,  exponme  ahora 
tus  deseos. 

JACO.  (Fingiendo  humildad  y  emoción.)  Ni  puedo  con- 
cebir, ni  puedo  tener  otros  deseos  que  los  que 
Elvira  tenga.  Soy  el  vencido,  el  perdonado,  y 
por  tanto,  mi  única  aspiración  posible  es  en 
todo  y  por  todo  obedecer;  resucitar  aquel  tiem- 
po lejano  en  que  tan  felices  fuimos  ambos 
amándonos,  y  pasar  el  resto  de  mi  vida  admi- 
rando a  Elvira  como  en  la  última  grada  del  al- 
tar el  cirio  de  un  pobre... 

MARIA.  Todo  eso  está  muy  bien;  pero...  no  veo  la  for- 
ma concreta. 

JACO.  Escúchame,  María.  Allá  por  tierras  de  Granada 
tengo  un  castillo  antiguo,  conocido  por  Téllez- 
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Ponce,  con  terreno  de  labor  y  montes  espesísi- 
mos. Desengañado  de  la  Revolución,  de  mis  am- 
biciones, de  mi  pasada  vida,  he  soñado  muchas 
veces  retirarme  allí,  realizando  ei  ideal  del  Gran- 
de de  España,  de  la  Nobleza  antigua,  apoyado 
en  el  arado  y  en  la  espada,  siendo  señor  y  pro- 
tector de  la  comarca,  padre  amantísimo  de  sus 
colonos.  ¿Querrá  ayudarme  en  esta  obra  ence- 
rrándose Elvira  conmigo? 
MARIA.    ¿Por  qué  no? 

JACO.  (Animado  por  el  posible  triunfo  y  con  énfasis 
de  orador.)  ¡Ahí  ¡Si  la  Grandeza  española 
comprendiese  su  misión,  y  abandonando  la  cor- 
te, con  sus  lujos  y  vicios,  el  Poder  con  sus  tru^ 
hanerías,  la  política  con  su  vanidad,  fuese  tra- 
bajadora, caritativa  y  llana,  alargando  su  mano 
a  los  humildes,  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo, 
aprendería  al  fin  cuáles  son  sus  amigos  verda- 
deros y  la  política  podría  fermentar  en  la  cor- 
te, producir  revoluciones,  lanzar  decretos  in- 
mundos sobre  el  país,  pero  todas  sus  insolencias 
habrían  de  expirar  sin  fuerza  sobre  la  hierba  de 
los  campos!  ¡Ah,  si  ese  día  llegase!... 

MARÍA.  (Atajándole  con  suavidad.)  Creo  recordar,  Jaco- 
bo,  que  el  castillo  de  Téllez-Ponce  fué  vendido 
en  pública 'subasta  por  tus  acreedores. 

JACO.  (Desconcertado.)  Es  cierto;  aquello  fué  un  ro- 
bo... pero  he  decidido  volver  a  comprarlo. 

MARIA.  ¿Con  qué  dinero?  ¿Con  el  de  Elvira,  que  es  el 
de  vuestro  hijo? 

JACO.  (Fingiéndose  ofendido.)  ¡No,  señora;  ese  dine- 
ro no  quiero  ni  tocarlo!  Ya  sé  que  la  gente  atri- 
buirá mi  reconciliación  al  deseo  de  coger  la 
nueva  fortuna  de  Elvira;  pero  yo  sabré  conven- 
cerles de  su  equivocación;  por  eso  propongo 
que  nos  recluyamos  en  una  finca  mía,  exclusi- 
vamente mía. 

MARIA.  ¡Magnífico!  A  esto  te  quería  yo  traer;  y  con- 
tando que  no  podías  pensar  de  otro  modo,  ten- 
go redactado,  de  acuerdo  con  Elvira  y  con  su 
abogado,  este  documento...  (Sacándolo  de  su 
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bolsillo.)  que  pone  a  cubierto  ía  fortuna  de 
vuestro  hijo  y  te  libra  de  toda  villana  suposición. 
Lee;  con  firmarlo;  ía  reconciliación  ya  la  tienes 
hecha. 

JACO.  (Leyendo  con  creciente  contrariedad.)  Pero, 
María,  imposible;  esto  es  imposible.  Yo  no  pue- 
do firmarlo. 

MARIA.  ¿Y  por  qué  no  lo  quieres  firmar?  ¿Qué  encuen- 
tras en  ello  de  malo? 

JACO.  Firmar  esto  es  renunciar  vergonzosamente  a  mi 
dignidad  de  marido. 

MARIA.  ¿A  tu  dignidad  de  marido?  ¿Pues  no  decías  ha- 
ce un  momento...? 

JACO.      Este  papel  pone  en  duda  mi  honorabilidad. 

MARÍA.    Ese  papel  la  realza  y  asegura. 

JACO.  (Despreciativo.)  [Política  romana,  con  todas  sus 
hipócritas. bajezas  y  sus  intrigas  de  sacristía!... 

MARIA.    (Enérgica.)  ¡Cuidado  con  lo  que  dices,  Jacobo! 

Mira  que  me  autorizas'  a  pensar  que  tu  política 
ocultaba  alguna  vileza.  Decididamente,  ¿no  fir- 
mas? 

JACO,      (Iracundo.)  ¡No  firmo! 

MARÍA.  Pues  conste  que  si  la  reconciliación  no  se  efec- 
túa, tú  tienes  la  culpa.  Tu  mujer  ha  cedido 
cuanto  le  era  posible  ceder. 

JACO.      Yo  me  entenderé  con  Elvira. 

MARÍA.    No  la  verás. 

JÁCO.      Iré  a  buscaría  donde  sea  preciso. 

MARÍA.    ¿A  que  no  vas? 

JACO.  (Exasperado.)  ¡Pero  señor,  esto  ya  es  demasia- 
do! Legalmente  no  estamos  séparados,  y  la  ley 
me  autoriza  para  reclamar  cuando  quiera  a  mi 
mujer,  a  mi  hijo  y  cuanto  a  ellos  les  perte- 
nezca. 

MARIA.  (Con  arrogancia.)  Inténtalo.  Én  cuanto  des  el 
primer  paso,  presenta  ella  ante  los  Tribunales 
una  demanda  de  divorcio  que  te  hunde  por  com- 
pleto. 

JACO.  Que  la  presente  si  quiere.  ¿Dónde  tiene  las 
pruebas? 

MARIA.    Para  alcanzar  un  divorcio,  suficientes...  Sobra- 
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das  para  meter  en  la  cárcel  a  quien  lo  merezca. 
JAC®.  ¡María! 

MARÍA,  ¡jacobo!...  ¿Te  habías  pensado  tú  que  por  el 
solo  hecho  de  ser  buena  había  de  ser  tu  mujer 
siempre  mártir?  La  paciencia  tiene  un  límite 
que  marca  a  veces  el  decoro. 

JACO.      ¡Bah!  No  se  me  asusta  con  leones  de  paja. 

MARÍA.  (Sacando  del  bolso  un  paquete  de  cartas.)  Es- 
tas cartas.  (Misteriosamente  confidencial.)  A  fe 
que  la  letra  de...  (Atenúa  tanto  la  voz  que  no 
se  oye.)  y  la  tuya  propia  son  lo  "bastante  cla- 
ras para  no  necesitar  peritos.  En  ellas  se  dice 
algo  muy  curioso  sobre  la  muerte  de  Prim  y 
otros  enredos  tuyos. 

JACO.  (Lívido,  trata  de  arrancarlas.)  ¡Mentira!  Dame 
eso... 

MARIA.  (Hurta  la  mano  con  las  cartas,  y  echando  me- 
dio  cuerpo  fuera  del  cenador,  exclama  con  na- 
turalidad:) ¡Monina!,  que  te  vas  a  caer.  No  sal- 
tes más,  que  te  sofocas.  (Vuélvese  hacia  Jaco- 
bo,  apoya  una  mano  en  el  cordón  de  la  campa- 
nilla, y  mientras  con  la  otra  señala  enérgica- 
mente la  puerta  a  Jacobo,  dice  con  suavidad:) 
Creí  que  se  mataba;  con  estos  diablillos  de  ni- 
ños no  se  gana  para  sustos.  (Jacobo9  el  rostro 
descompuesto,  toma  los  guantes  rabiosamente, 
queda  un  momento  indeciso  ante  la  marquesa, 
sin  dejar  de  mirarla,  marcha  hasta  el  centro  del 
escenario  y  de  repente,  con  un  arranque  de  ira, 
se  lanza  a  la  escalera  en  el  momento  en  que  ha 
salido  un  criado,  que  con  un  gesto  mudo  se  po- 
ne a  las  órdenes  de  la  marquesa.  Por  el  lado 
opuesto  asoma  la  cabezota  de  Diógenes,  que 
con  risa  satisfecha  y  socarrona  celebra  la  de- 
rrota de  jacobo.) 
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ACTO  TERCERO 
CUADRO  PRIMERO 

Un  antepalco  lujoso  y  amplio  del  Teatro  Real,  de  Madrid,  en  no- 
che de  función  de  gala.  Pequeña  puerta,  a  la  derecha,  que  con- 
duce al  pasillo;  a  la  izquierda,  una  cortina  que  separa  de  la  es- 
cena el  palco.  Luz  tenue.  Las  señoras,  de  vestidos  de  noche;  los 
caballeros,  de  rigurosa  etiqueta. 


ESCENA  I 

Currita,  Fernandito,  Leopoldina,  Pastor,  Frasquito,  Dió- 
genes,  Carmen  Tagle  y  Paco  Vélez. 

(Al  levantarse  el  telón  se  escucha  el  rumor  de 
una  ovación,  y  salen  al  antepalco  Currita,  Leo- 
poldina y  Fernandito.) 

LEOP.  (Tarareando  entusiasmada.)  "jChe  oscurece  e 
ií  ciel!..."  s Qué  murmullo  tan  suave  el  de  los 
vioíines,  dulce,  delicado,  bellísimo!... 

CURRI.    ¡Delicioso!...  Esa  Ortolani  es  un  portento!... 

LEOP.     ¡Qué  berceuse  aquella!  "Si  carina,  capretina..." 

FERN.     Hijita,  yo  no  me  encuentro  bien... 

CURRI.    ¡Fernandito,  por  Dios,  no  me  lo  digas! 

FERN.  El  vol-au-vent  de  codornices  siempre  se  me  in- 
digesta... 

CURRI.  ¡Vaya  por  Dios!  Mira,  pasea  un  poquito,  que  te 
probará  bien. 

FRASQ.    (Entrando.)  ¡Bravo,  bravísimo!  Tenemos  una 

diva  de  primerísimo  cartello... 
LEOP.     ¡Qué  final  de  acto,  tío  Frasquito!  Imposible 

pedir  más!... 

FRASQ.    ¡Eso  no!  Como  la  romanza  no  hay  nada.,. 

"L'Incantator  de  la  montagna".  (Emite  engola- 
damente unas  notas.  Entra  Diógenes  sin  que  lo 
note  Frasquito,  y  le  abraza  por  detrás  con  có- 
mico afecto.) 

DIOGE.  ¡Ideal,  bellísimo!  Cantas  como  un  grillo  con  an- 
ginas.,. 
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FRASQ.    ¡Qué  haces,  animal! 

DíOGE.  ¡No  te  asustes,  Francesca  mía!  ¡Soy  yo,  tu 
Paolo!... 

FRASQ.  ¡Qué  cosas  tienes!  ¡De  veras  que  eres  pesado! 
¿A  esto  vienes  a!  Real? 

DIOGE.  A  mí  no  me  llena  la. partitura  de  Dlnorah:  es 
una  ópera  cómica  francesa,  enmascarada  de 
ópera  italiana;  en  cuanto  a  la  Ortolani,  no  vo- 
caliza mal...  ¡Psch!...  ¡Pero  está  tan  flaca!... 

FRASQ.  ¡Jesús,  hijo!  ¡Ni  que  tuviese  que  cantar  con  los 
mofletes!...  (Transición.)  ¿Habéis  visto  a  Bea- 
triz en  el  palco  de  la  banquera?... 

LEOP.  Beatriz  parece  que  se  decide  a  introducir  a  Lu- 
cy  en  el  ducado... 

CURRI.  ¡Ya  me  lo -figuraba!  Si  quien  habla  mal  de  ía 
pera,  ía  bendice  y  se  la  lleva... 

FRASQ.    ¡Ha  habido  unas  historietas!...  (Confidencial.) 

Refieren  malas  lenguas  que  Beatriz  entrega  el 
ducado,  el  banquero  perdona  la. deuda,  y  pata... 

FERN.     Están  buscando  el  árbol  genealógico  de  Lucy... 

CURRI.  Pues,  mira,  yo  se  lo  daré  hecho;  en  la  primera 
rama  que  pongan  al  Mal  Ladrón,  y  en  la  últi- 
ma a  López  Moreno,  ahorcado... 

DIOGE.    ¡Eso  quisieran  muchos!... 

CAR.       (Entrando  del  palco  seguida  de  Paco  Vétez.) 

¿Sabes  que  noto  esta  noche  muchos  huecos? 
¡Claro!  Esta  noche  es  uno  de  los  viernes  de  la 
Villasis,  y  estarán  completos  sus  salones... 

CURRI.  (Con  énfasis  burlón.)  ¡De  honestísimas  madres 
de  familia  y  caballeros  sin  tacha  ni  deudas! 

FRASQ.    ¿Por  qué  no  habéis  ido  vosotras? 

CURRI.    (Molesta.)  Por  dos  razones... 

DIOGE.  La  primera...  tú  sabrás;  la  segunda...  porque 
no  os  ha  invitado. 

P.  VEL.  (A  Currita,  mirando  por  la  escena  como  si  echa- 
se de  menos  a  alguien.)  ¿Y  la  carlista?  ¿Dón- 
de está  la  representante  de  don  Carlos?...  ¿No 
la  tenías  invitada  a  vuestro  palco? 

CURRI.  Sí;  no  tardará  en  llegar...  Cenaba  esta  noche 
en  la  Embajada  inglesa. 

FRASQ.    ¿En  la  Embajada  de  Inglaterra?...  Esta  baro- 
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nesa  de  Bivot  está  conspirando...  Ya  me  las 
arreglaré  para  sacarle  alguna  noticia...  (Se 
frota  tas  manos.) 
TCURRI.  Mejor  será  que  emplees  tus  habilidades  para  al- 
go más  sustancioso...  Trata  de  sacarle  ain  buen 
regalo  para  la  kermesse  de  los  heridas  del 
Norte... 

LEOP.  ¡Eso  es!...  Dile  que  se  están  recibiendo  cientos 
de  objetos  para  la  rifa...  y  de  mucho  precio... 

P.  VEL.  ¡Es "que  Currita  tiene  una  gracia  para  pedir!... 
Nadie  se  lo  sabe  negar... 

CURRI.  ¡Es  divertidísimo!...  ¡Qué  caras  tan  cómicas 
pone  esa  pobre  gente  cuando  se  les  aplica 
al  pecho  el  puñal  de  la  caridad!...  ¡La  bolsa  o 
el  ridículo!...  Y  entregan  la  bolsa  y  se  quedan 
con  el  ridículo!...  (Todos  ríen.) 

CAR.       ¿Y  Jacobo?...  ¿Cómo  falta  esta  noche  al  abono? 

FRASQ.  Ello  me  tiene  intrigado...  no  creas...  He  de  en- 
terarme... 

CURRI.  Anda  muy  atareado  con  sus  asuntos...  No  os 
extrañe... 

FERN.     Jacobo  anda  mal...  ¡Y  me  da  pena!... 

CAR.  Pues,  hijo,  no  sé  que  padezca  del  pecho...  Se 
da  la  gran  vida... 

FERN.  Si  no  es  eso,  Carmen,  ¿sabes?...  Digo  que  an- 
da mal  porque  anda  en  malos  pasos,  ¿me  en- 
tiendes? 

•í'FCíQE.  Tú  sabrás  por  qué  lo  dices...  No  se  aparta  de 
vuestro  lado...  Lo  tenéis  en  casa  a  todas  horas. 

FERN.     Por  eso  mismo  lo  digo,  ¿me  comprendes?... 

Hace  ya  dos  o  tres  días  que  apenas  le  vemos... 

CURRI.  Tiene  quehaceres  importantes...  ¡Un  futuro  mi-, 
nistro!... 

FERN.  Mira,  Curra,  no  quiero  discutir,  ¿sabes?,  pero 
tienes  parcialidad  por  Jacobo...  ¡Me  exaspera 
a  veces  esta  candidez  de  Curra!...  Jacobo  no 
juega  del  todo  limpio  con  el  nuevo  régimen... 

CAR.  (Con  la  intención  de  un  miara.)  A  lo  mejor  se 
ha  ido  está  noche  a  casa  de  los  Villasis...  a  ha- 
cer méritos  para  la  cartera..,,  y  se.  ha  olvidado 
también  de  la  pobre  Curra,.. 
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■FRASQ. 


No  hay  cuidado,  Carmen;  "la  perfecta  viuda" 
tiene  "reservé  le  droit  d'admision"... 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  Butrón. 

(Corta  ta  motesta  escena  ta  entrada  de  Butrón, 
con  un  "buenas  noches"  a  todos,  y  va  derecho 
a  Currita.) 

BUT.  Buenas  noches.  (A  Currita,  como  un  secreto 
importante,)  El  general  Concha  está  con  nos- 
otros. 

CURR!.    ¿Te  lo  ha  dicho  él  mismo? 
BUT.       Acaba  de  decírmelo. 

FRASQ.  (Corriendo  a  husmear  lo  que  se  habla.)  ¿Qué, 
qué?  ¿Hay  novedades? 

BUT.  Y  de  importancia...  En  cuanto  Su  Majestad 
abra  las  Cortes  caerá  el  Gobierno. 

FRASQ.    ¿Vienes  de  la  Embajada  inglesa? 

BUT.  De  allí  vengo;  terminada  la  cena,  como  era  te- 
rreno neutral,  ha  tenido  lugar  en  el  fumador 
una  reunión  de  primeras  figuras... 

FRASQ.  Se  susurra  que  el  Buey  Apis  ingresa  en  vues- 
tro grupo... 

BUT.       (Sin  entenderlo.)  ¿El  Buey  Apis? 

CURRI.    Sí,  hombre;  Martínez...  Lo  llamamos  así... 

BUT.  ¡Pero  que  siempre  habéis  de  hablar  en  chara- 
da!... Ál  que  no  sabe,  le  volvéis  loco... 

CAR.  ¿No  estaba  en  la  Embaiada  la  baronesa  de 
Bivot? 

BUT.  Sí,  por  cierto;  se  marchó  en  seguida  de  cenar 
a  casa  de  María  Villasis,  con  los  Astorga.  (A 
Curra.)  Y  me  ha  rogado  te  dijera  la  dispensa- 
ses... Que  ha  recibido  tu  invitación...,  que  la 
ha  agradecido  mucho...,  pero  que  le  era  impo- 
sible esta  noche... 

CAR.       ¡Bonito  mico  te  ha  dado  la  carlistona!... 

CURRI.    ¡Bah!...  La  invité  por  simple  compromiso... 

BUT.  Yo  se  lo  afeé...  no  te  creas...;  le  dije  muy  se- 
riamente: la  pobre  Curra  se  va  a  resentir... 
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CURRI. 
BUT. 


DI  O  GE 

r  pnp 
BUT. ' 


BUT. 


DIOGE. 


BUT. 


CURRI. 
BUT. 


CURRI. 


(Rabiosa.)  No  tiene  importancia;  pudiste  excu- 
sarte esa  tontería. 

Es  que  además  me  interesaba  haberla  traído 
aquí.  {Dirigiéndose  a  todos  en  son  de  arenga.) 
Estoy  preparando  una  reunión  de  señoras  a  fin 
de  emprender  una  obra  de  gran  importancia  pa- 
triótica. (Se  agrupan  todos  con  interés,)  Se  tra- 
ta de  fundar  cierta  Asociación  femenina  que 
allegue  recursos  para  los  heridos  de  esta  gue- 
rra civil.  La  Junta  directiva  es  mi  mayor  pre- 
ocupación..., es  ¡la  clave  del  arco!...  De  mi 
acierto  en  su  designación  depende  el  éxito  de 
todo. 

No  sigas...  Si  tú  tienes  la  clave  en  la  mano,  de 
seguro  que  el  arco  ha  de  venirse  abajo... 
: Déjale  hablar,  hombre! 

¿Crees,  infeliz,  que  yo  no  sé  por  dónde  marcho? 
Por  lo  visto  te  figuras  que  una  asociación  de 
señoras  está  completa  con  tal  que  figuren  las 
que  yo  me  sé... 

¿Ves*  cómo  siempre  te  equivocas?...  jQue  no 
das  una,  Diógenes!  Precisamente  la  habilidad 
de  mi  plan  está  en  que  pienso  coger  de  todos 
los  sectores,  abarcarlo  todo...,  y  para  ello  pon- 
dré en  la  Directiva  representaciones  de  cada 
matiz. 

Pues  no  olvides  la  clasificación  que  yo  hago  de 
las  señoras  de  Madrid.  Buenas...  bastantes; 
malas...  pocas;  y  muchas  que  siendo  de  las  pri- 
meras se  parecen  a  las  segundas... 
i  Perfectamente!  No  lo  he  olvidado...  Pero  no 
perdamos  tiempo.  Hay  que  comenzar  por  citar- 
las a  todas  en  una  casa  respetable...,  donde 
•puedan  acudir  desde  la  ministra  republicana 
de  ayer  a  la  carlista  más  encarnizada. 
Ese  "vol-au-vent"  sí  que  es  indigesto... 
fc  Y  allí  mismo,  de  repente,  cuando  menos  lo  pien- 
sen, se  propone  una  candidatura  para  la  Direc- 
tiva, y  queda  elegida  por  aclamación... 
(Halagada.)  ¡Butrón,  por  Dios,  que  van  a  creer 
que  es  un  apaño! 
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BUT.      Los  nombres  han  merecido  ya  la  alta  aproba- 
ción de  la  primera  Dama  de  España.  (Al  refe-  - 
rirse  a  la  Reina  se  inclina.)  Veréis:  está  muy 
pensado.  Presidenta...  una  dama  de  gran  nom-  ■ 
bre. 

VARIOS.  ¿Quién?  ¿Quién  va  a  ser?  (Butrón  hace  gestos 
de  que  tiene  que  guardar  el  secreto.) 

LEOP.  (A  Currita.)  Mi  enhorabuena,  señora  presi- 
denta. 

CURRI.  ¡Pero,  Butrón,  por  Dios!  Que  no  puedo  atender 
a  todo...  ¡La  kermesse  me  trae  loca!... 

BUT.  ¡Callad!  Una  vicepresidenta  elegante,  de  rom- 
pe  y  rasga. 

CURRI.  (Alarmada.)  No  me  pongas  a  la  Mazacán  de 
vicepresidenta,  porque  nos  tiramos  los  tinteros 
a  la  primera  sesión... 

BUT.  (Imponiendo  silencio.)  Seis  vocales:  una  carlis- 
ta, bastante  tonta;  una  radicala,  de  pocos  al- 
cances, y  cuatro  alfonsinas  de  la  Grandeza,  del 
cogollito,  honradas,  por  supuesto,  listas  y  de 
arranque... 

VARIOS.  ¡Muy  bien,  muy  hábil! 

BUT.      Una  secretaria,  literata,  y  una  tesorera  de  la 

alta  banca.  ¿Qué  os  parece? 
CURRI.    (A  Butrón.)  ¿Cuándo  ha  de  ser  la  reunión?... 

Quiero  obsequiar- a  esas  señoras  con  un  lunch  I 

adecuado  a  las  circunstancias... 
FRASQ.    He  de  avisar  a  Pedro  López...  ¡ Aquello  va  a 

ser  "El  Arca  de  la  Alianza"! 
CURRI.    ¡No,  Frasquito,  jamás!  ¡No  le  llames  así,  que 

es  el  rótulo  de  una  pastelería  de  la  Puerta  del 

Sol! 

BUT.  (Con  embarazo.)  Mira,  Currita...  hemos  pensa- 
do..., me  han  indicado...  que  convendría  elegir 

tin  sitio  neutral...  menos  significativo   Ya 

te  haces  cargo...,  mi  casa,  por  ejemplo... 

CAR.       ¿Irá  la  Villasis  a  la  reunión?... 

BUT.  ¡Por  supuesto!  Hoy  día  representa  y  encabeza 
uno  de  los  sectores  más  considerables...  más 
numerosos...  más... 

CAR.       ¡Más  aburridos! 
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BUT.  |Ah,  amigas!  La  Restauración  ha  impuesto  á*  la 
Corté  un  "tono  severo,  austero,  a  lo  noble  anti- 
guo... i  La  Reina,  casi  mía  niña,  es  una  mujer 
admirable...  una  santa.,,  enérgica! 

LEOP.  (A  Currita.)  ¡La  Viílasis!  ¡irá  con  aires  de  pre- 
sidenta!.:. ¿Te  inquieta  su  candidatura? 

CURRI.  (Despreciativa.)  ¡Jamás  me  ha  merecido  ni  un 
bostezo! 

FRASQ.    (Aproximándose  a  Butrón.)  ¡Querido  sobrino! 

Aunque  sea  una  indiscreción...  ¿podría  yo  reci- 
bir alguna  noticia  sobre  la  futura  Junta?...  Te 
prometo  absoluta  reserva... 

BUT.       ¡imposible!  Tío  Frasquito,  no  puedo  decir  nada. 

FRASQ.  (Tratando  de  sacar  de  mentirá  verdad,)  La  car- 
lista... será,  desde  luego,  la  baronesa  de  Bivot. 

BUT.  ¡Ca!  ¡Buenos  estaríamos!  ¡Con  lo  lista  que  es 
esa  catalana!  ¿No  he  dicho  que  había  de  ser 
bastante  tonta? 

FRASQ.  ¡Ya!  No  había  caído,  (Se  escachan  los  primeros 
acordes  de  la  orquesta,  que  comienza  el  prelu- 
dio del  segundo  acto  de  "Dinorah" '.) 

LEOP.  (Cogiendo" del  brazo  a  Currlta  y  llevándola  al 
palco.)  No  quiero  perder  una  nota.  ¡ Vamos! 
(Entran  las  dos  en  el  palco.) 

FERN.  (Entrando  tras  ellas.)  ¿Cuántos  actos  tiene  es- 
ta ópera?...  Siento  debilidad...,  sabes.  Curra... 

DIOGE.  (Cogiendo  del  brazo  a  Paco  Vélez.)  Vamos  al 
proscenio  de!  Veloz,..  ¡Tengo  una  sed  imposi- 
ble! (Salen  los  dos,  diciendo  desde  la  puerta:) 
Hasta  luego. 

CURRI.  (Asomando,  a  Butrón  y  Frasquito.)  ¿Os  que- 
dáis? 

BUT.  Vamos  al  buffet  hasta  el  otro  entreacto...  Ya 
sabes  que  a  mí  la  música... 

CURRI.  (Ayudándose  con  gestos  significativos,  refirién- 
dose a  Jacobo.)  Si  lo  ves  por  ahí...  le  dices... 
(Que  lo  traiga  al  palco.) 

BUT.  (Recalcando  con  gestos.)  Descuida...  estaré 
alerta. 

CURRL-  Adiós,  Butroncito;  hasta  luego,  (Acentuando  la 
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demostración  de  su  agradecimiento  con  un  ama- 
ble mohín.) 
B.  y  F.     (Saliendo.)  Hasta  luego. 

ESCENA  III 

Butrón  y  Frasquito. 

FRASQ.  ¡Butroncito  de  mi  alma!...  ¡Por  lo  que  más 
quieras! 

BUT.  Mira,  Frasquito,  no  te  pongas  pesado;  el  día 
que  haya  de  enterarse  todo  Madrid,  te  diré  los 
nombres  en  secreto... 

FRASQ.    Desde  luego...  Currita,  presidenta... 

BUT.       (Muy  grave.)  No,  Frasquito,  no  puede  ser... 

aun  sintiéndolo  mucho...  Currita  no  está  ya  a 
la  altura  de  empresas  tan  serias  e  importantes; 
sus  ligerezas...  su  modo  de  ser...  tú  sabrás 

:  comprenderlo... 

FRASQ.    Tienes  razón... 

BUT.  En  esta  situación  consolidada  es  preciso  elimi- 
nar ciertos  elementos  algo  averiados...  ¡Es  una 
pena!  Pero...  ¡estando  la  Villasis,  la  Astorga, 
la  Minahonda!...  Ahora  se  lleva  más  la  distin- 
ción virtuosa... 

FRASQ.    ¡Pobre  Curra!...  (Salen  al  pasillo.) 


ESCENA  IV 


Butrón,  Jacob  o  y  Currita. 

(A  los  pocos  segundos  de  estar  la  escena  vacía 
entran  Butrón  y  Jacobo.  Desde  que  se  oyeron 
las  primeras  notas  de  la  orquesta  no  ha  cesado 
de  sonar,  pero  sin  cantos.) 
BUT.  (Entrando  del  brazo  de  Jacobo.)  Currita,  ex- 
trañada de  tu  ausencia,  hombre;  me  ha  encar- 
gado te  lo  dijera.  Pasa...  aún  no  ha  comenzado 
el  acto. 

JACO.      (Sombrío.)  No,  no  tengo  ganas...  (Viendo  el 
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interior  del  palco.)  ¡Están  esas  cotorronas  inso- 
portables!... Luego  la  veré...  a  la  salida.  (Ha- 
ce ademán  de  marcharse.) 

BUT.  (Deteniéndole.)  No,  no  te  vayas;  espera  un  se- 
gundo. (Entra  en  el  palco  de  puntillas  y  sale  al 
momento,  trayendo  de  la  mano  a  Curriia.  Coge 
una  mano  de  jacobo  y  las  une.)  ¡Aquí  le  tienes! 

CURRI.    ¡Jacobo!  ¿Cómo  no  has  venido  antes? 

JACO.      No  estaba  para  músicas... 

CURRI.    ¿Qué  te  ocurre?  ¿Alguna  mala  noticia? 

BUT.  ¡Ea!  Os  dejo  solos.  (Yendo  en  puntillas  hacia 
la  puerta.)  ¡Vieja,  vieja  historia!  (Sale.) 

ESCENA  V 


Curriia  y  Jacobo. 

CURRI.  ¿Qué  te  pasa,  jacobo?  ¡No  quiero  verte  así! 
¡Ya  sabes  que  no  puedo  verte  así! 

JACO.  (Con  ira  sorda.)  ¡Estoy  desesperado!  ¡Me  han 
vuelto  a  desbaratar  todos  los  planes! 

CURRI.  Cuéntame,  desahógate  conmigo...  ¿Puedo  ayu- 
darte en  algo?  ¡Ya  sabes  que  con  alma  y  vida 
lo  haré! 

JACO.  Lo  sé,  mujer,  pero  hazte  cargo...  No  puedo  es- 
tar indefinidamente  viviendo  de  vuestros  prés- 
tamos... Ya  va  siendo  hora  de  que  el  partido 
me  pague  los  servicios  que  le  hice,  y  que  me 
prometió  remunerar  con  largueza... 

CURRI.    Ya  lo  harán...  espera... 

JACO.  ¡Me  canso  de  esperar!...  Me  prometieron  una 
cartera,  como  a  Butrón,  y  ya  se  han  formado 
dos  Ministerios,  y  ni  a  Butrón,  ni  a  mí  nos  han 
llamado...  Me  prometieron... 
CURRI.  (Con  amargura  y  desencanto.)  ¡Prometieron, 
prometieron!...  No  sabes  que  los  partidos  en 
la  oposición  prometen  a  todo  el  que  puede  ren- 
dirles algo...,  es  cuando  barren  para  adentro... 
Pero  llega  el  triunfo  y  barren  para  afuera...  Yo 
también  lo  voy  notando...  Para  el  austero  ré- 
gimen de  ahora,  Curra  Albornoz  y  Jacobito  Sa- 
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badell  son  dos  indeseables...  ¡Es  la.  eterna 
historia!... 

JACO.      (Amenazador.)  ¡Pues  se  acordarán  de  mí!.... 

Yo  me  he  jugado  la  vida...  jugada  la  tengo 
.  desde  que  Ies  entregué  aquellos  documentos  de 

Milán  traicionando  a  mis  correligionarios... 
CURRI.    (Empezando  a  atemorizarse.)  ¿Por  qué  se  ios 

diste? 

JACO.      Para  que  me  ios  pagaran  con  esplendidez... 

¡Como  valía  el  servicio!...  Pero  ahora,  sin  po- 
der, sin  influencia,  sin  dinero,  estoy  a  merced 
de  la  vendetta...  Me  siguen...:  (Con  miedo.)  Ya 
los  he  visto  dos  veces  a  mi  lado... 

CURRÍ.  ¿Quiénes? 

JACO.  Unos  italianos  enviados  de  aliá...  (Con  misterio 
y  zozobra.)  La  primera  vez  fué  en  París,  en  el 
Grand  Hotel...  La  segunda  vez,  esta  mañana... 
no  lejos  de  aquí... 

CURRÍ.    (Llena  de  terror.)  ¡jacobo  mío!  ¡Amor  mío! 

¡Defiéndete,  defendámonos  juntos!  ¿Qué  puedo 
yo  hacer?... 

JACO.      (Con  algo  de  ternura.)  ¡  Qué  buena  eres ! . . . 

CURRÍ.  Porque  te  quiero,  como  no  me  cree  nadie  capaz 
de  querer...,  corno  yo  misma  no  me  creía  capaz» 
¡jacobo!  ¡Tú  lo  sabes  bien!...  ¡Ellos  qué  sa- 
ben!... ¡No  han  visto  de  Currita  más  que  las 
carcajadas  con  que  les  abofeteo  siempre!... 

JACO.  Tú  puedes  quemar  el  último  cartucho  por  mí'... 
¡Aún  te  queda  poder!... 

CURRÍ.  (Animándose.)  ¡Aún!...  iré  a  Palacio;  me  echa- 
ré a  los/pies  de  la  reina...  Suplicaré,  lloraré... 
Rogaré  a  quien  sea  preciso..;  ¡He  de  arrancar- 
les para  ti  lo  que  te  deben!...  ¡Que  te  pongan 
a  salvo!...  ¡Que  te  defiendan!... 

JACO.      ¡Eso,  eso! 

CURRÍ.  (Desanimándose  de  repmie.)  ¡Pero,  no...  será 
inútil!...  Cómo  voy  a  pedirle  a  la  Reina  por  ti! 
(Dejándose  caer  en  un  sillón,  solloza  con  la  ca- 
ra entre  las. manos.)  ¡Ni  a  nadie!...  Ya  no  me 
necesitan...  ya  no  me  darán  nada...  ¡Pobre 
de  mí!... 
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JACO.      ¡Pobre  Curra! 

.CURRI.  i  Pobre  Curra!...  Lo  dices  tú,  y  se  me  derrite 
ei  alma  de  ternura!...  ¡Lo  dicen  ellas,  y  les 
arrancaría  íos  ojos!...  ¡Pobre  Curra!  ¡No  han 
podido  inventar  insulto  que  más  me  hiera!... 
(Con  aire  de  reto  y  apretándose  a  Jacobo.) 
¡Que  lo  digan  si  quieren!...  ¡No  me  importa!... 
La  pobre  Curra  de  ahora  es  mil  veces  más  rica 
que  la  adulada  Curnta  de  antes,.,  porque  tie- 
ne  lo  que  antes  buscaba,  sin  encontrar...  ¡Un 
amor  inmenso,  que  la  llena  toda,  que  la  com- 
pensa de  todo!...  ¡Tan  grande,  que  le  basta 
para  suplir  todas  las  vanidades  y  riquezas  de 
la  tierra!...  ¡Jacobo!  ¡Tú  vivirás  para  mí,  por- 
que yo-  te  necesito...  y  mi  voluntad  podrá  más 
que  todas  las  fuerzas  del  infierno  unidas,  para 
separarnos!... 

JACO.      Vengo  preparando  un  plan  que  quizás... 

CURRI.    (Con  viva  ansiedad.)  ¿Sí? 

JACO.      He  escrito  al  jefe  que  tienen  aquí  los  de  Ita-  . 
lia...,  un  tal  Cueto,  fabricante...  Le  he  pedido 
una  entrevista..,- Quizás  con  un  fajo  de  bille- 
tes... 

CURRÍ.  (Con  un  rayo  de  esperanza.)  ¡Eso!  ¡Lo  q;ie 
hagá  falta!  ¡Lo  que  pida!  ¡Dime  lo  que  nece- 
sitas! (La  voz  de  Leopoldina,  desde  ei  palco.) 

LEOP.     ¡  Curra  \  ¡  Se  levanta  el  telón  l  7  Ven ! 

CURRL  (A  Leopoldina,  disimulando.)  ¡Corro!  ¡No  quie- 
ro perder  ni  una  nota!  (Va  hacia  el  palco.) 

LEOP.     ¡Ya  sale  la-  Ortolani!  ¡Date  prisa! 

CURRÍ.    (A  Jacobo.)  ¡Adiós,  Jacobo!  (A  Leopoldina.) 

¡Voy!  ¡Oh,  la  Ortolani!  ¡Es  una  cantante  que 
me  entusiasma!  (A  Jacobo.)  ¡Espérame  a  la 
salida!  (A  Leopoldina.)  ¡Qué  voz!  ¡Qué  escue- 
la! (A  Jacobo.)  ¡Jacobo!  (Con  un  esfuerzo  su- 
premo. Entra  riendo  en  el  palco,  y  se  la  oye 
decir  jovialmente:)  ¡Qué  encanto  de  músicál 
(Cayendo  el  telón,  Jacobo  va  a  abrir  la  puerta 
que  conduce  al  pasillo,  y  al  divisar  en  él  a  los 


80  PADRE  COLOMA,  S.  j. 

dos  ¿¿alíanos  que  pasean  escuchando,  retrocede 
n  emulo  ai  antepalco»)  % 

TELÓN  RÁPIDO 

CUADRO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  primer  acto:  gabinete  de  Currita  en  su 
palacio  de  Madrid.   Sobre  la  chimenea,   un  magnífico   cuadro  de 
la  Escuela  de  Zurbarán. 

ESCENA  I 

Duquesa  de  Bara,  Leopoldina  Pastor  y  Carmen  Tagle. 

(Sentadas  en  corro,  vestidas  de  calle,  con  som- 
breros, manguitos,  etc.) 

DUQ.a  Yo  no  he  consegido  ver  a  Curra  desde  hace 
ocho  días. 

CAR.       Ni  yo. 

LEOP.     Ni  yo, 

CAR.  ¡La  ingratonal  No  se  hace  eso  con  unas  ami- 
gas como  nosotras. 

LEOP.  ¿Con  las  ganas  que  tengo  yo  de  conocer  de- 
talles! 

CAR.       Detalles  que  sólo  Curra  puede  darnos. 
DUQ*     La  verdad  que  el  asesinato  de  Jacobo  ha  sido 
algo  terrible. 

LEOP.  ¡Espantoso!  El  centinela  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  es  el  único  que  oyó  algo,  dice  que 
fué  una  cuchillada  de  maestro;  cuando  él  llegó, 
a  los  pocos  segundos  de  oír  el  grito,  ya  no  res- 
piraba. 

CAR.  Como  que  salpicó  la  capa  de  la  que  iba  con 
él;  la  capa  quedó  en  el  suelo  al  lado  del 
muerto. 

DUQ.a  Dicen  que  es  una  capa  de  cibelina  magnífica, 
con  la  firma  de  Worth,  de  París. 

CAR.  ¿No  tenía  la  pobre  Curra  una  capa  también  de 
cibelina,  traída  de  París? 

DUQ.a     Yo  le  vi  una  hace  pocas  semanas. 
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LEOP.  He  oído  decir  que  Currita  está  deshecha,  mate- 
rialmente anonadada,  envejecida,  ¡fea!,  como 
atontada...  El  golpe  la  ha  matado. 

DUQ*  Jacobo  fué  el  único  hombre  que  supo  apode- 
rarse de  ella.  Le  quería  de  veras.  Yo  por  eso 
transigía...  hacía  la  vista  gorda,  que  si  no... 
Cualquier  día  iba  yo!... 

LEOP.     i  Ni  yo! 

DUQ.A  Al  fin  y  al  cabo  entraba  en  la  casa  como  pa- 
riente. * 

LEOP.     Fernandito  le  quería  mucho. 

DUQ*  Por  cierto,  el  pobre  Fernandito  está  fatal...  tie- 
ne reblandecimiento  cerebral.  ¡Cada  día  está 
más  tonto! 

CAR.  Eso  es  imposible.  Hace  tiempo  que  no  podía 
estarlo  más. 

LEOP.  No  pensaba  más  que  en  el  vol-au-vent  y  en  las 
cotteletes.  Se  pasaba  el  día  preguntándole  al 
maltre-,  ¿He  comido  de  todo?  ¿He  comido  de 
todo? 


ESCENA  II 

Las  mismas  y  María  Valdivieso  con  Isabel  Mazacán. 

{Entran  las  dos  amigas  muertas  de  curiosidad 
y  rezumando  mala  intención.) 

ISABEL.  {Mientras  besan  a  las  tres.)  ¡Qué  buenas  ami- 
gas! Practicando  las  obras  de  misericordia, 
¿eh? 

DUQ.a  ¿Cuál? 

ISABEL.  ¿Cuál  va  a  ser?  ¡Consolar  al  triste! 
D'UQ*     ¿No  será  más  bien  enseñar  al  que  no  sabe? 
ISABEL.  Eso  no  va  conmigo;  yo  sé  más  de  lo  que  po- 
dáis enseñarme. 
VARIAS.  ¿Sí?  ¡Cuenta,  cuenta! 

ISABEL.  ¡Ah,  no!  El  secreto  del  sumario  es  impenetra- 
ble. {Transición.)  ¿Hace  mucho  que  esperáis  a 
Curra? 
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CAR.  Bastante.  Se  está  vistiendo  para  ir  de  guardia 
a  Palacio;  le  toca  hay. 

ISABEL.  ¿Y  tiene  ánimos  para  eso? 

DUQ.*  No  puede  hacer  otra  cosa.  Su  ausencia  en  es- 
tos días  sería  muy  significativa  para  la  Reina. 

ISABEL.  ¡Pobre  Curra!  Y  lo  peor  es  que  las  desgracias 
nunca  vienen  solas.  He  oído  murmurar  que  han 
suprimido  dos  coches  y  un  "chef"...  Que  en 
cuestión  de  intereses  empezaba  Viliamelón  a... 

MARIA.    ¿Quién  resistía  dos  casas  con  ese  tren? 

LEOP.     ¿Dos  casas? 

MARIA.  ¿Ahora  te  desayunas?  ¿De  dónde  iba  a  sacar 
Jacobo  para  el  rumbo  que  gastaba? 

DUQ.v  Eso  sospechaba  yo.  Creo  que  los  anticipos  a 
cuenta  de  la  futura  cartera  fueron  cuantiosos. 

LEOP.     Pues  eso  no  lo  hubiera  creído  yo  de  Jacobo. 

ISABEL.  Era  capaz  de  todo.  (Santiguándose.)  Dios  le  ha- 
ya perdonado,  pobrecito.  Hay  que  ver  que  Cu- 
rra no  era  ninguna  Venus,  ni  mucho  menos;  es*- 
tá  ya  bastante  "fanée"...  Y  jacobo  no  era  un 
Juanito  Velarde,  que  se  contentase  con  una  Se- 
cretaría de  veinte  mil  reales. 

DUQ.a     ¡Qué  cosas  tienes,  mujer! 

ISABEL.  ¡Ah!,  ¿no  sabéis?  Los  viernes  de  la  Villasisvan 
siendo  cada  día  más  concurridos;  son  el  acon- 
tecimiento social  de  la  semana. 

CAR.  ¡Qué  divertidos!  Se  empezará  por  el  rosario» 
¿no? 

MARIA.    ¡Y  al  final  se  reparten  indulgencias! 

LEOP.  Yo  no  sé  lo  que  se  reparte  allí,  pero  lo  cierto 
es  que  los  salones  de  Currita  se  habían  queda- 
do vacíos. 

ISABEL.  (Con  sorna.)  ¿Pero  no  dicen  que  la  Villasis  sólo 
recibe  mujeres  honradas? 

DUQ.*  Es  que,  aunque  no  lo  parecía  antes,  en  Madrid 
hay  muchas  mujeres  honradas...  Tiene  razón 
Diógenes:  "las  mezclas  engañan". 

ISABEL.  También  dice  Diógenes  que  cuando  se  produce 
el  "embarras  du  choix"  entre  los  comedores, 
triunfa  siempre  el  más  suculento;  quizá  sea  ése 
el  icreto. 
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MARIA.  La  Villasis  obsequia  a  sus  invitados  con  cabello 
de  ángel  y  tocino  de  cielo. 

LEOP.  Y  Curra  servía  siempre  lo  mismo:  ¡Olla  po- 
drida! 

ISABEL.  (Con  desvergüenza.)  ¡La  prefiero,  hija,  la  pre- 
fiero! Es  más  sustanciosa. 


ESCENA  III 


Las  mismas  y  Frasquito. 

(Entra  Frasquito,  revelando  en  su  rostro  y  en 
sus  gestos  que  trae  grandes  noticias  y  teme  se- 
rias complicaciones.) 

FRASQ.  ¿Vosotras  aquí?  ¿Es  que  no  sabéis  las  últimas 
noticias?  Me  acaba  de  comunicar  con  la  mayor 
reserva  mi  sobrino  Valcárcel,  que  pronto  se  va 
a  hacer  público  el  nombre  de  la  dama  que 
acompañaba  a  Jacobo  cuando  lo  mataron.  (Sus- 
to general  y  se  miran  uñas  a  otras.) 

DUQ.*  i  Eso  no  se  puede  hacer!  Esas  cosas  merecen 
más  respeto. 

FRASQ.  (Con  misterio.)  Todos  están  convencidos  de  que 
el  crimen  tiene  raíces  misteriosas  que  nada 
afectan  a  la  dama  de  la  capa.  Se  sabe  que  fue- 
ron unos  italianos  de  mala  catadura. 
¡Pues  entonces!  ¡Que  dejen  en  paz  a  la  pobre 
mujer! 

¡Ah!,  la  política  no  tiene  entrañas.  No  le  con- 
viene a  esa  gente  que  parezca  un  crimen  de... 
<  allá,  y  se  ha  dado  la  consigna  a  la  Prensa  ra- 
dical de  que  marque  la  pista  por  el  lado  de  las 
faldas.  ¡Jacobo  era  un  tenorio  irresistible!... 
DUQ.a     (Levantándose.)  ¿Y  van  a  tirar  por  ese  lado? 

¡Malo,  malo!  (Titubeando.)  A  lo  mejor  viene  la 
Policía... 

ISABEL.  ¡Qué  molesto!  Yo,  la  verdad,  si  pudiera  servir 
en  algo  a  la  pobre  Curra...  pero  no  podemos 
hacer  nada;  nada  sabemos...  (Levantándose  con 
María  Valdivieso.) 
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CAR.  Esa  Curra  tarda  mucho;  quedé  citada  para  las 
doce  con  mi  notario... 

LEOP.  Te  acompaño.  (Se  levantan  las  dos  y  poco  a  po- 
co van  marchando  todas  hacia  la  puerta,  disi- 
mulando sus  deseos  de  marcharse.  Suena  de  sú- 
bito un  fuerte  campanillazo,  y  como  movidas 
por  un  resorte  apresuran  todas  el  paso  y  salen, 
dejando  la  escena  vacia.) 

ESCENA  IV 

Kate  y  un  gentilhombre;  luego  Currita. 

(Entra  Kate  seguida  de  un  caballero  con  uni- 
forme de  gentilhombre  de  Palacio.) 

KATE.  Tenga  la  bondad  de  esperar  un  momento;  voy 
a  avisar  a  la  señora  marquesa.  Tenga  la  bon- 
dad de  sentarse  el  señor  duque.  (Sale  Kate.  El 
Duque,  en  lugar  de  sentarse  se  pasea  nervioso, 
demostrando  que  le  molesta  mucho  la  embajada 
que  trae.  A  los  pocos  segundos,  vuelve  Kate  y 
le  dice:)  Dice  la  señora  marquesa  que  la  per- 
done el  señor  duque...  Está  terminándose  Je 
vestir...  Que  dentro  de  un  momento  saldrá. 

DUQUE.  (Con  gran  embarazo.)  Que  no  se  moleste...  no 
corre  prisa...  (Sale  Kate.  Cada  vez  más  pre- 
ocupado, queda  en  su  indecisión  contemplando 
el  cuadro  que  preside  el  gabinete.  Este  aumenta 
de  tal  modo  su  atención,  que  no  se  apercibe  de 
la  entrada  de  Currita,  vestida  de  Corte,  con  la 
banda  y  cruz  y  sencillas  pero  ricas  joyas.  Sor- 
prendido el  Duque  por  el  frou-frou  de  las  se- 
das, se  vuelve  iniciando  un  saludo,  que  corta 
el  estupor  de  verla  dispuesta  ya  para  ir  a  Pa- 
lacio.) ¡Magnífico  cuadro!...  No  lo  conocía... 
¿Dónde  lo  tenían  ustedes? 

CURRI.  (Advirtiendo  su  uniforme  y  su  azoramien:o, 
muy  pálida,  pero  con  energía.)  ¿Se  puede  sa- 
ber?... 

DUQUE.  (Tras  un  breve  titubeo,  decidiéndose.)  Su  Ma- 
jestad la  Reina  la  dispensa  de  la  guardia  de 


PEQUENECES 


85 


Palacio,  y  me  encarga  le  manifieste  su  deseo 
de  que  devuelva  la  cruz  de  Dama...  (Currita 
se  yergue,  muda,  pálida,  apretando  los  puños 
y  echando  atrás  la  cabeza,  jijando  en  él 
la  mirada  de  sus  claros  ojos,  enormemente 
abiertos,  cual  si  hubiera  recibido  en  pleno  ros- 
tro una  bofetada.  Con  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no se  contiene,  y  cierra  los  ojos,  casi  tambaleán- 
dose. Luego,  como  si  despertase  en  ella  de  re- 
pente la  altiva  rica  hembra,  en  un  arranque  de 
soberbia,  se  quita  del  pecho  la  cruz  y  la  arroja 
al  suelo.  El  Duque,  hondamente  emocionado  por 
la  violencia  de  la  rápida  escena,  se  inclina  hasta 
recoger  del  suelo  la  cruz,  hace  una  reverencia 
y  sale  rápidamente  del  gabinete,  sin  volverse 
en  la  puerta.  Currita,  reaccionando,  cae  en  una 
butaca  llorando  desconsoladamente.) 


ESCENA  V 
Currita,  líate  y  Lili. 

KATE.  (Entrando.)  ¡Oh,  madam! 
CURRI.  (Quitándose  la  banda  y  las  joyas.)  ¡Qué  más 
da  todo!...  ¡Si  no  me  importa!  ¡No  me  importa 
nada!...  ¡He  reflexionado  mucho!...  ¡Mis  hijos! 
¡Es  lo  único  que  me  queda!...  (Pausa.)  ¿Has 
avisado  a  la  señorita  Lili  que  quiero  verla? 
KATE.     Yes,  madam.  Ahora  mismo  viene...  Pero  dice 

que  hoy  tiene  que  volver  al  colegio... 
CURRI.  ¡Oh,  no,  no!...  ¡Que  no  me  deje!...  ¿Dónde  es- 
tá? (Entra  Lili,  de  unos  trece  años;  seria  y  tris- 
te. Su  madre  va  hasta  ella  y  se  arrodilla,  co- 
giéndole las  manos  que  besa  con  inmenso  cari- 
ño. Lili  está  cohibida  y  fría,  y  la  mira  como  ex- 
trañada y  huraña.  Sale  Kate.)  ¡A  que  no  acier- 
tas para  qué  te  llamo!...  ¿No?  Pues,  mira,  vas 
a  alegrarte  mucho...  No  vuelves  más  al  colegio. 
Te  quedas  en  casa  con  papá  y  mamá...  y  ños 
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iremos  té  dos  a  viajar  por  muchos  países  boni- 
tos... i  Ya  verás!  (La  niña  sigue  triste  y  calla- 
da.) ¿Pero  no  te  alegras?  ¿No  dices  nada? 
(Lili  llora.)  ¿A  qué  viene  ese  llanto?  ¿No  estás 
contenta? 

LILI.       En  el  colegio  me  quieren  todas,  todas... 
CüRRI.    ¿Pero,  hija  mía,  acaso  en  tu  casa  no  te  quere- 
mos? 

LILI.       Ahora  no  está  Paquito... 

CURRI.   Pero  le  recogeremos  al  paso  y  nos  iremos  todos 

juntos  a  viajar... 
LILI.       (Meneando  la  cabeza  y  apartándose.)  Además... 

yo  no  puedo  dejar  el  colegio... 
CURRI.    Pero  ¿por  qué?...  Ya  eres  una  mujercita...  Allí 

están  sólo  las  niñas... 
LILI.       Y  mujeres  también... 
CURRI.    ¿Dónde  están  las  mujeres? 
LILI.       Las  madres...  son  mujeres.., 
CURRI.    ¿Pero  tú  quieres  ser  monja? 
LILI.  Sí. 

CURRI.  Muy  bien;  ahora  lo  entiendo.  Las  madres  te  han 
metido  eso  en  la  cabeza... 

LILI.       (Con  energía.)  ¡No,  no! 

CURRI.    ¿Pues  quién?  ¿El  confesor? 

LILÍ.  Tampoco. 

CURRI.    Pero)  ¿quién  entonces? 

LILI.  Paquito... 
<Rí.    ¿Tu  hermano? 

LILI.  Sí;  y  me  dice  que  él  no  se  mete  fraile  porque 
no  puede...  porque  tiene  un  pecado  muy  enor- 
me; un  odio  terrible  a  una  persona...  Porque 
tiene  que  hacer  en  el  mundo  una  cosa  muy 
grande.  ¡Muy  grande!  ¡Yo  no  sé  lo  que  será!... 
Pero  me  repite  en  sus  cartas  que  no  salga  nun- 
ca del  Colegio...  que  no  vuelva  a  casa...  ¡por- 
que me  moriría!...  Que  sea  buena,  que  rece 
mucho...  ¡Que  la  ira  de  Dios  va  a  caer  sobre 
nuestra  casa!...  (Se  oculta  el  rostro  entre  las 
manos  y  se  va  apartando  poco  a  poco  hasta 
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salir.  Carra,  sin  decir  palabra,  queda  en  el  saz- 
lo,  con  los  brazos  colgando,  la  cabeza  baja; 
viva  estatua  del  dolor,  la  vergüenza,  el  arrepen- 
timiento. Cuadro.) 
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